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Ütopen fönnenfig, 
fällen fönnenfienicht. 
Ochlagen fönnenfie, 
swingen Fönnen fie nicht. 
Mlartern fönnen fie, 
austoften fönnen fie nicht. 
VMerbrennen sutränten 
und aufhängen fönnen fie, 
jum Gehweigen bringen, 

das Finnen fie nicht, 


Martin Sutter 
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EL GRITO SONORO 














M* de mayo, mes argenlino, mes del grito de 
independeneia! 

Cada ao volvemos a vivirlo, econseientes de que 
todo el mundo y todos los mortales han de escu- 
charnos cuando entonamos nuestro himno patrio; 
esa eaneion de las eaneiones que casi mägicamente 
plasma los tres martillazos que en San Lorenzo, 
Maipo y Chacabuco diera nuesiro padre San Martin 
sobre el yunque de la historia, en esa triple y cam- 
panuda repeticiön del grito sonoro: iLibertad! 
iLibertad! jLäbertad! 

En estos dias de mayo estän nuestros corazones 
v nuestras mentes especialmente predispuesto3 para 
vomprender y sentir lo que es un himno nacional 
y lo que @l significa para cada naeiön que ha sa- 
bido cimentar los puntales de una personalidad 
‚Jefinida en los campos de la historia. Basta supo- 
ner lo que diriamos nosotros, si alguien permane- 
viera sentado e indiferente cuando el 25 de mayo 
nos ponemos de pie al eseuchar los sublimes acor- 
des del himno patrio ejecutados por la orquesta 
del Teatro Colön; basta imaginarse nuesträ reac- 
eiön, si alguien quisiera prohibirnos nuestro triple 
grito sonoro de Libertad, y ya entendemos plena- 
mente lo que acaba de pasar en Berlin, donde los 
alemanes cantaron —por primera vez desde la 
Jerrota— su viejo himno nacional, mientras que 
los comandantes aliados permanecian ostensiva- 
mente sentados, demostrundo su desden y su des- 
aprobacion. 

“Ya sido una falta de gusto el haber cantado el 
himno sin preguntarnos antes”, comentö luego el 
comandante britänico. 

“E] himno „Deutschland, Deutschland über alles” 
es una canci6n imperialista inaceptable para el 
ımundo libre”, dijo Iuego un prohombre frances. 

Nosotros creemos, que la falta de gusto fue co- 
metida por quienes deliberadamente faltaron a las 
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nal, a pesar de que el viejo himno germano habia 
sido entonado erı esa oportunidad por el propio 
canciller del gobisrno de Bonn, con el ünico pre- 
pösito de fortalecer a sus compatriolas frente a la: 
maquinaciones del bolchevismo internacional. 
Respecto a la chjeciön francesa cabe senalar que 
los alemanes cantaron la tercera estrofa de su 
himno, en la cual se clama por “anidad, justieia y 
libertad para la patria alemana”, valores que no 
pueden ser tomıdos, de ninguna manera, tom 
postulados imperialistas y que en ım mundo verdi- 
deramente demorrätico habrian de «orresponder a 
todas las naciones de la tierra. Y aunque se hubiera 
cantado el texto integro del himno germano, estaria 
igualmente equivocado el objetante galo. Cuando 
los alemanes cantan su “Alemania, Alemania sobre 
\0do el mundo” tienen ante si la escala de valores 
terrenales y colocan en ella —-como lo hacen todos 
los pueblos sanos— a la pairia en primer Jugar, 
por sobre todo y ante todo lo demäs. Una propı 
ganda malevola ha tergiversado el sentido de este 
texto, haciendo ereer que los germanos expresin 
con &l su anhelo a dominar todo el munde, ya 
colocar el peso ce lu bota prusiana aplastante sobre 
lı humanidad. jNada mäs equivocado! El himno 
germano se refiere, en su primera estrofa explici- 
tamente, a una situaciön en la que la patria sea u 
haya sido objeto de agresiön, pues veza textual- 
mente: “Alemania, Alemania sobre todo el munde. 
Ciuando tiene que defenderse y oponerse se une 
fraternalmente”. Cireunscribe luego con exactitud 
geogräfica los limites de la patria, lo que, a nues- 
tro modesto entender resulta todo lo contrario de 
aspiraciones imperialistas y la mejor refutaciön del 
erröneo sentido que ha querido atribuirsele a un 
himno, cuya mtsica de Jose Haydn pertenece a lo 
ınäs depurado que existe en el reino del arte sonoro 
y cuya letra -—eserita por Hoffmann von Fallers- 
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el absolutismo— es de origen nitidamente republi- 
cano y democrätico. Esa es la pura verdad que bien 
permitiera a los hombres de buena voluntad olvi- 
darse de versiones propagandisticas acuhadas en 
el fuego de los odios. 

No; los comandantes aliados y los que hoy tratan 
de defender su proceder no estuvieron muy acerta- 
dos al desconocer por completio los propösitos que 
llevaron en esta oportunidad a los alemanes a can- 
tar nuevamente su himno sagrado, pues, no se ira- 
taba de desafiar a las naciones de Occidente, sino 
llevar a la conciencia de los alemanes subyugados 
del Este el grito sonoro que los invita a romper 
las cadenas sovieticas, exigiendo esa unidad, esa 
justieia y esa libertad que les vienen negando los 
sicarios del Kremlin. Fu& por eso que el himno se 
cant6 en Berlin, en esa avanzada del mundo ocei- 
dental que se encuentra en constante peligro de 
caer en manos del comunismo. $Acaso les hubiera 
gustado mäs que se cantara la Internacional? 

Hace algunos meses se celebraba en una ciudad 
renana un encuentro futbolistico entre un equipo 
belga y un equipo alemän. En honor de los hues- 
pedes se tocö el hinıno nacional de Belgica, pero 
a los alemanes les fu& prohibido cantar el suyo; 
lejos de sentirse ofendidos, cantaron. con buen hu- 
mor la canciön de carnaval: “Somos los aborigenes 
de Trizonesia”. En aquella oportunidad tuvieron 
los ofieiales aliados el buen sentido de ponerse de 
pie y respetar tan atinada manifestaeiön del sentir 
colectivo, por muy fuerte que fuera la eritica, que 
asi expresaba, frente a la intolerancia aliada. Tanto 
mäs extranable es que ahora en Berlin, cuando la 
eritica germana —a trav&s de la tercera estrofa del 
himno nacional-—- se dirigia contra la tirania comu- 
nista, los oficiales aliados no hayan sabido asumir 
una actitud correspondiente al momento politico. 
Muy por el contrario. Asumieron una postura que 
solo puede haber contribuido a socavar el prestigio 
del gobierno federal alemän, haciendole el juego 
al comunismo que, desde hace tiempo, ha montado 
su estrategia revolucionaria en Alemania sobre re- 
sentimientos nacionalistas, afirmando a la par y 
continuamente, que los hombres de Bonn no repre- 
sentan efectivamente un gobierno libre y demoerä- 
tico, sino que estän en ealidad de administradores 
de un protectorado colonial aliado. Mucho menos 
tino politico aün tuvieron aquellos alemanes que 
protestaron contra la entonaeiön del hinno. Hasta 
el propio presidente de la repüblica federal alema- 
na, Profesor Heuss, no estuvo a la altura de las 
eircunstancias, pues, se apresur6 a tranquilizar a 
los aliados como si en realidad no hubieran sido 
ellos los equivocados en este instante., 

El incidenie de Berlin, que tanto polvo ha levan- 
tado, tiene a nuestro ver un significado fundamen- 
tal. Si por un lado se le prohibe a un pueblo que 


clame por unidad, justicia y libertad, por el otro 
no serä posible llevar a cabo esa cruzada de la 
verdad anticomunista que acaba de proclamar el 
presidente Truman. Si los ofieiales aliados no ob- 
servan en püblico esas elementales normas de cor 
tesfa ante los sentimientos nacionales del puebldj 
alemän, a los cuales los ofieiales sovieticos acatark) 
hasta en cualquiera de los paises satelites de lat 
Union Sovietica, contribuirän a acrecentar ese clitä 
ma de equivocaciones y mistificaciones que tanto 
beneficia los cultivos de comunismo en el mundo. 

Aquel benem£rito de las Amöricas, que fue el 
gran mexicano Benito Juärez, hace mäs de un siglo 
apunt6 claramente, que la paz descansa sobre el 
respeto ante el derecho ajeno. Y la mejor forma de 
manifestar la profunda diferencia entre el concepto 
demoecrätico y el concepto comunista de la vida es 
la de demostrar en todo instante, dentro del ämbito 
de nuestra civilizaciön, ese respeto al derecho ajeno 
que le falta por completo al imperialismo mosco- 
vita. El sentido de la libertad no debe convertirse 
en mito inconvincente, debe ser la eseneia del mun- 
do que hemos de defender frente a la esclavitud 
asiätica, debe seguir siendo la fuerza elemental que 
nos lleve a vivir o a morir con dignidad. 

De alli es que nosotros, los argentinos de origen 
germano, comprendemos profundamente, cuan acer- 
tados estuvieron los alemanes que cantaron en el 
Palacio Titania de Berlin su antiguo himno nacio- 
nal con el mero propösito de despertar a sus com- 
patriotas, subyugados por el comunismo, con la 
palabra mäs mägica del vocabulario humiano, evi- 
tando asi que los testaferros del Kremlin puedan 
seguir aplastando libertades en nombre de la liber- 
tad. Por muy extrano que parezca, creemos firme- 
mente que esos acordes del Deutschlandlied que 
acaban de sonar en Berlin inieiaron la cruzada de 
verdad anticomunista que acaba de proclamar el 
presidente de los Estados Unidos, puesto que en 
lo mäs profundo de nuestras almas sentimos que 
un mundo, en el eual le estuviera prohibido a eual- 
quier pueblo el derecho de clamar por unidad, 
justicia y libertad, ya no fuera digno de vivirlo. 

Por ello seguimos empehados en que todo el 
orbe y todos los mortales oigan el grito sonoro que 
es tan nuestro como de todas las naciones que for- 
man parte del mundo eristiano y oceidental: ;Li- 
bertad! jLibertad! jLibertad! 

Mes de mayo, mes argentino, mes del grito de 
independeneia. 

Te agradecemos que tu gran lecciön nos haya 
hecho sensibles hasta por la libertad de otras na- 
ciones que no cuentan, en el nıomento, con las ga- 
rantias de unidad, justicia y libertad que lleva en- 
vuelta la bandera azul y blanca con el sol de tu 
nombre! 

M.B. 





Tan injusto es prodigar premios como negarlos a quienes lo merecen. 


SAN MARTIN 
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Don den Urfachen des deutfchen‘[Jufammenbruchs und feinerg Lliberwindung 


4 


ON HUGO C. BACKHAUS 


&: gibt Zeinen Hiftorifer, defjen Geijicts- 
daritellung nicht Angriffen ausgefebt ift. 
Sutiveder it jeine Methode oder jeine politiiche 
Ieberzeugung einjchließlich feiner religiöfen Hal- 
img, manchmal auıh beides die Urjache dafür. 
Wirhrend die einen den jouveränen Rundblid 
von Der hoben Warte Teidenjchaitslofer Wifjen- 
ichaft berlangen, vermiffen andere die Kiauen 
Des Kömwen, den ficheren Griff in die Fülle des 
Sejchehens, tpeil fie das IIrte:! der Gejchich- 
ie Jüchen. 

Ein Geichichtsforjjer jwird num allendings, ob 
fern oder erfüllt von politifcher Keidenichaft, den 
unabhängigen Meberblie nit einent jicheren Ur- 
teil zu verbinden haben. Dabei jind wiifenfchaft- 
tiche Wahrhaftigkeit und unbedingte Sachlichkeit 
die Boransfeßungen jeines Schaffens. Dab feine 
Yeiltung indiviwuell bedingt und damit etwas 
Sinmalige3, in diefer Weife niet Wiederholbn= 
ces ijt, macht die fritifeje Nuseinanderfeßung mit 
ihm motwendig. Dieje pflegt dann nicht nur zur 
hijtorifehen Selbjtbefinnung au führen, jondern 
auch den Sinn für Tradition wachzuhalten, Jar 
jo fann die Kontinuität, der Tebendige, die Gene- 
rationen Übergreifende Yufanınenhang gesehen 
und der Boden für ein umfaffendes Gefchichts- 
veritändnig bereitet werden. Wan befommt dann 
ienen Blie für den Hiltorifchen Brozeb, für den 
Shfanmendang feiner Phajen und Epochen, der 
es einem unmöglich macht, die eine oder andere 
Epoche gleichlant gu fanonifieren und ihr, indem 
ntan fie verabjolutiert, überhiltorifche Badeıt- 
tung beizumefjen. Bor allem aber beiwahrt ein 
jnchliches Gejchiehtsverftändnis vor jeder haker- 
füllten Schivarzfärberei, die tagespolitifchen 
»ielfeßungen zuliebe den jinnleeren WVerfud) 
macht, Rache an einer Epode zu nehmen, neren 
&rijtenz ihr berhaßt, weil den eigenen Konzepti- 
onen entgegengejept ft. 

Die Metäude der iyitematiigen Einfhwär- 
zung einer den eigenen Tendenzen unerwünjd)- 
ten Epoche führt geradeivegs zur Gefchichtsteug- 
nung. Sie wird aber auch zum ungeivollten An- 
Lab, beionders forafältig und plaftifch Diefe an- 
«eblich geichichtsmürdige Epoche herauszitarbei- 
ten und auf diefe Weife aus ihr zu Ternen. &3 
ift Die geradezu underjtändliche Kurgfichtigkeit 
tler Gejchiceätöleugnung und -einfehlwärzung, 
daß fie mit Sicherheit fohnohl das Teidenfhaftlich 
empörte Weberzeugungäbefenntnig, aber auc) die 


jachlid prüfende Selbjtbefinnung herbeizivingt. 
Umd während nur ponden Gehäffigfeiten und der 
bemmußten Negation nidts mehr übrig bleibt. 
werfen das Bofitive und Die Scheiniverfer Der 
Selbjtfritit ihr Licht auf eine Epoche, deren Te: 
beusvolle Wirklichkeit allein Dadurch bezengı 
wird, daß fie viel Licht und viel Schatten auf Ti 
vereinigt hat und damit fich als eine echt menjch 
liche Eriftenz beiuwilt. 

Die Gefcgichte ift ftärfer als alle, Die fie verge- 
ivaltigen lvollen. Sie läßt fich weder ihre Eri- 
jtenz od) ihren richt inner gleich verjtändlichen 
Dinn nehmen. Daß fie aus arten, jeher harter: 
Realitäten bejteh:, daß fie alles und in breitejter 
Ausdehnung Hineiniwebt, iva3 fie an Lebenzer: 
iheinungen zu ihren Miuftern benötigt, it gleich- 
fam ihre Ehre und ihr Eigenfinn, die fie ich 
nicht antaften Yabt. Sie ivill nicht, dab man ge- 
gen fte räfonniert.. Sie verlangt, gefehen und 
anerfannt zu werden, wie fie fit, in ihrer gan- 
zen Fülle bon Fäten, Geweben, Linien und Far: 
ben, mit allem Schweren und Nätjelhaften, al- 
fen Tragtijchen und Schöpferifchen, als dag Ge: 
ichehen, dag fie fit, gänzlich abgejehen von einen 
vordergründigen Schaden oder Nußen. 

Kritiiche Selbirbefinnung, die am Hiftorischen 
Prozeß thre reifiten Erfenntnijje gewinnt, wird 
jfich immer der Belehrung durd die Gefcjichte 
öffnen. Gerade aus den Fehlern und der gründ- 
fichen Analyfe ihrer Urfachen wird jie da8 meifte 
lernen. Wenn man fo will, it die Gefchichte ein 
wahres Kompentium von Fehlern, Hinter denen 
eine Fülle von Schiefalen als tiefite Urfachen 
fi} verbergen. Ge als joldde zu erkennen und 
fie jo ernit zu nehmen, wie Schieffale genommen 
werden follten, "ührt jehließlich dazu, in ihnen 
Notwendigkeiten ıınd Unvermeidbarfeiten zu fe- 
den. 

Das Wort Ranfes „Die wahre Lehre Liegt in 
der Erkenntnis ber Tatfachen“, gilt au) Heute, 
wenn ipir Hinzufügen Dürfen: und einer pfüdo: 
Iogifch zutreffenben Analyfe diefer Tatfachen. 


Man tut gut, nad) dem Bufammenbrud vor 
1945 fih Mar zu. machen, wa3 ihn herbeigeführt 
bat. Dazu jcheint e3 notwendig, auf eine in der 
Situation des Verfagens auch) bei anderen Bül- 
fern aufwudjernd: Eigenfchaft zu veriveifen, au“ 
die Sucht, nah Ehuld und nad) dem Schuldigen 
zu fuchen, Man muß dann allerdings imjtand: 
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jein, in Zufammenhängen zu denfen md, fpenn 
icon die Schußdfrage geftellt Iverden Toll, fie bis 
zu dem Bunft hin zu durchdenfen, vo fie dem 
Weiter: und Tieferbfiefenden jich zu einer Schi= 
inlsfrage wandelt, Die nicht jo Teichtfertig und 
affettvoll beantwortet werden fanıı ivie Die voaich 
and jäh, meist in Höcgfter Erregung und ausiveg- 
Iofer Verzweiflung Hingefchleuderte Schuldftage. 
Denn diefer Schuldfrage folgt die Schmählucht 
auf dem Fuße. 

Do tions ift ein Zufammendruch im Grunde 
anderes als ein plößliches Ausjeben der bisher 
iiber die Maßen angefpannten Kräfte?! Was 
Tiegt näher und ift felbftveritändlicher, als daß 
mm Die Neferve einfpringt, jere nicht in Diefem 
Nahe beanipritchten Kräfte, aber mm mich wieder 
mr, am dent Ganzen zu dienen und Font zur hei= 
fen. &8 ift nicht aufrechter Männer Brauch, Die 
Ablöfung einer abgefämpften Truppe duch Fri 
iche Kräfte unter Schmähungen zu bollziehen. 
Schmähjudgt in den eigenen Rerden it immer 
Selbftverpöbeling, Niveaufenfung. u ihren 
Gefolge ift die Verleumdung die üibelite Erfcheis 
mung, teil fie nicht8 anderes nl8 Lynchjuftiz fit. 

Wer begriffen Int, daß die Gefhichte in Epo- 
hen amd jede Epoche in Phafen verläuft, De= 
kommt ein ruhiges und fiheres Verhältnis zum 
Ablauf der Ereigniffe. Keine Bhnje, politijch ge> 
fprochen, feine Staatsform farın, wie der Ge- 
ihichtsverinuf Deutlich mnifeftiert, für fich in 
Anfpruch nehnten, mehr als eine Bhnfe im Wech- 
fel des Gefhehens zu fein, das Heist im Aufban 
cite Volkes zu einer Nation von Kraft, Anfe- 
ben und Zuhmft. Much der Nationaffozialtsung 
ift nichts als die Unfangsphafe einer Epoche, de= 
ren Umtiffe exit in fpäteren PBhrfen deutlicher 
herbortreten werden. Aber eben darımı jolfte 
man nicht an der Notivendigfeit einer folchen 
Anfangsphafe zweifeln. Denn fie tjt eine hijto- 
riiche Tatfadhe. Man wich der Gejchichte nice 
mal3 gereeit, wenn man Tatfachen feichtäin Für 
eefimer und Serivege hält, wohl aber, wenn 
man aus ihre Ternt, 

Wir Inden ar der bürgerlich geftüßten Mo- 
narchie Yernen fönnen, daß das monarehiich ge= 
ionnene Bürgertum e8 an der Yurivendung zum 
beftblofen Arbeitertum in den großen Broduf- 
tionzftätten —- ofne feine Einbeziehung in ein 
wirdiges amd austömmliches Leben — fehlen 
Tieß. Darım fonnte ein Gefnmtooff To wenin 
entitehen vie unter einem abfolnten Fürftentim, 
daB fich gleichfalls ohne eine organische Verbint- 
denheit nit dem Volk erhielt. Die Zeit der Wei- 
marer NRepuhlif Hinweiederum ftand zu allen Na- 
Honalen im traditionellen Sinn in einem fo 
ichroffen Segenfaß, e8 Tehte fo ausfchlichlich. Der 
an filh nötigen Verforgung und dent Musgleich 
nad) allen Seiten Bin, daß darüber diejenigen 
Werte der Mihachtung zu verfallen drohten, Die 
fich den tenditionggebundenen Kreifen ala deut- 
fee Sntereffen und Notwendigkeiten dnritellten. 
Schfießlid unternahm e8 der Nationalfozialis- 
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ımu8, fotvohl die Arbeitermaffen ivie Diee reife 
der Tradittionspflege duch den Verjuch einer Ic- 
bendigen Sunthefe zu gewinnen, die in diejer 
Reife weder der Monarchie noch dem Syitem 
der Rarteifonlitionen fnukturell möglich var. Er 
exrivies fi Damit in diefer Hinficht ala eine neu, 
folgerichtige und notwendige Bhafe. 

Sejchichtlich gefehen ift auch der Zufanmenz 
druich um 1945 der Beginn einer neuen Biafe. 
Aber hoir fräuden uns mit dem Gefühl der Bit- 
terfeit und des Kıummers gegen die Erfenntnis, 
Dak mh er eine Notiwendigfeit var. Wir jıte 
&en nach den Furbjeftiven Srimden jeines Schei- 
terng, nach Beblern, nach Kehlentieheidungen. 
Richtiger nber und much gerechter it «8, den Ir 
jahen dafür nachzugehen, weshalb den Maz= 
tionalfogialisnmg eine Erfüllung feiner Auf 
gabe nicht gelingen fonnte, Wan vermeidet bei 
diefer nitchternefachlichen. Arl des Vnchforfchens 
nicht nur das Schmähen und Beitguldigen, jonz 
derit verliert fie) auch nicht in Fruchtlofen Gri- 
befeien und in die alles GTeichgemwicht vnıbenden 
Inndrehungen des Hppochonders, ber mit feinem 
„hätte“ and „hoäre” an den Tatfacdhen Herumt- 
nörgelt,. ohne fie damit im geringiten mı® der 
Welt febaffen zu fönnen. Dex Kern feines :Que= 
rulierens ift ein rect egozentrijder: Wenn man 
dn3 danıal3 anders und fo oder fo gemacht hätte, 
dann ginge e8 mir jeßt nicht jo jchlecht. Er 
ipriebt ala meinte er die Sade md nicht fich, 
von Rehlern, Verbrechen oder gar Wahnideen, 
ift aber außerftande, fich etumal Harzumachen, 
ivie e8 Iberhanpt und auch in feinen eigenen 
Leben — zu Fehlern und num gar zur Zehlent- 
fcheiduingen unter der VBirde einer jehtweren Ver 
antwortung fommt, sveil er Felbit jede NVerant- 
sortung Schent und jeder Entfeheidung aus dem 
Wege gehen würde. 

Xede Entjehetdung ft ein Wagnis, das ebenio 
viel Muzficht auf Erfolg Hat, wie es zum Schei- 
tern führen fann. An jeder Entjchertung hängt 
das Verluftrififo. Troßdem muß man fi, zu- 
mal im ®edränge der Ereigniffe, entfcheiden, 
jveif einem fonft die Entfeheidung anderer aufgc= 
zwingen wird, Ob man fi} mm richtig oder 
falich entfchteden Hat, it oft nur vom Muzgang 
Ger zu fagen. Rt alles nealitet, dann var die 
Entfcheidung richtig. Und Telbft wenn fie aaunächit 
zum Mikerfolg Füihrte md alfo fich als fehler 
heransanftellen ichien, war Tie dann. fchließlich 
doch wieder richtig, fofern e8 au Tpäteren Erfol- 
aen und Fchließlich Togar zum Enderfolg fauı, 
alfo eine Entfcheidinng, die, ven much Über Im- 
fvegen und Einbußen, fehltehfich zum erwinidh: 
ten Ausgang geführt hat. 

Bei der meift ivenig Hefarimdigen Shuld= 
feitftellung meint man Yebtlich, daß much die Ver- 
meidung der EiHuld möglich neimefen wäre, daß 
mern Fi alfo mich anders hätte verhalten fün- 
nen. Man will alfo im Grunde ein fahrläfliges 
Verhalten Tennzeichnen und feitingeln. Anders 
Yiegt e8 bei der Ermittlung von Irfaden, 
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Der wird man in der Negel auf Zufammenhän- 
ge beriviefen, in Die der Menfch mit feinen Ent- 
jebliffen eingejpannt ift und die ifm zivar die 
Veöglichkeit geben, fi} fo wder jo zu entfheiden, 
de es ihn aber nicht gejtatten, von diefen Bır= 
jammtenbängen, Bedingtheiten und Bindungen 
auch nur einen Wugenblic abzufchen. Man mag 
9asdie Shidfalhbaftigfeit unje- 
ver jeweiligen Lebensfituation 
nennen. Was dantit gemeint ft. fann als Tat- 
tnce von feinem lebendig Tich entiviefelnden Men= 
jeen verneint jverden. Yuch unfere Entfceinuns 
«en, Die Doch in der Negel der intellektuellen und 
ner Willensfpjäre enhtammen, find ivie Stim= 
ne, Sana und Schrift Wefensänßerungen. Sie 
endhülen unjer Wefen, an dem unfer Schieffal 
folgerichtig hängt. Sm Grunde fann jeder mur 
jo Handeln, ivie ex lebten Sndez it. Bon diefem 
:Zab hat jedenfalls eine Bincholonie der Entichei- 
Dina und Damit auch eine Bfochofogie der Fch- 
ler, die ein Menfch macht, auszugehen. 

Bern dns richtig it, dann dat der Zufanınten= 
tyuch von 1945 feine tiefite Mefrche int deutfchen 
"RXejen, im beutfchen Schiefal, im Wefen des 
offes jelbft und im Wefen feiner Führıngs- 
Ichieht. 

es dt unmöglich abzuftreiten, dab dag deut: 
iche Volk, von einen zahlenmäßig geringen Reit 
wögefehen, ich zumindejt vor 1939 aum Nationale 
jestalismus al® einer gefamtdeutfchen Arngele- 
nendeit und Mufeebe in biefer oder jener Farnı 
Gefannt dat. Sa, beider Schiedjal war fo anein= 
ander gebunden, daß man aan; beinußt und 
überzeugt das Belte und Richtiafte zu tun qlauıbe 
te, inden man feine Entiheidung an die Fiihe 
vıma des Bolfes abtent. Damit hing das Schief- 
int des deutfchen Volles -— mas übrigens aud 
in Hinblid auf die Gefchichte anderer Völker 
durchaus nichts Ungemühnliches tit — tatfächlich 
am den Entfcheidungen der geiamten Führer 
Tchaft. Beim Korfhen nach den Urfachen des 
ventichen Zufammenbruchs wird ntan daher ber 
ichiweren Frage nicht anömeichen bitrfen, wie Fich 
die führenden Schiehten in diefer Zeit einer un= 
erbört jchiweren Belaftungsprobe verhalten 
hnben. 


&E3 nr zweifellos die fehiverfte Mufanbe des 
Nntionalfoztaligmuts, auf feine Meise die Wehr- 
uncht al3 Hitterin der nationalen Tradition für 
fich zur geipinnen. War doch die Wehrmacht über 
das Offiztersforps mit den fonjerbativen Schich- 
ten vielfach enaftens verflochten, wa auf jeden 
Anl fiir die Generalität atlt. Die Wehrmacht 
var der ftille Troft und Halt, der Stolz und Ga= 
tırnt jener nationalen Preife, mıf die mich der 
Nationaffoztalismus baute. 

Dan wird aber außer dem Adel — mit und 
ine Seundbefiß —- much die Socintelligenz, co 
die Cherfchicht Des gebildeten Bürgertums, [o= 
vie das hohe Yeamtentum dazır rechnen müffen, 
furzum jene Kreife, die man als die fonjervalibe 
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Schicht neben dem gang anders gearteten Bau: 
erntum im deutjchen Wolfe anfprecdden fan. Geht 
man den Leitungen diefer Schicht nach, jo wird 
aa in ihr in der Tat folche finden, die auf be: 
deutende Begabungen, auf Führungseigenichaf: 
ten tvie Kührungserfahrungen Hintveifen. Diele 
Leijtungen gehören in der Hauptfache der monar- 
chtitifchen Epoche an, jener Zeit, in der faft mıs- 
jchlieklich aus den Adel und feit den Freiheits: 
friegen auch aut3 der Oberfchicht de8 Bildungs: 
bürgertums Die Führungskräfte hervorgingen. 
ME Artitofratie hielten fie fich jedoch zuneift von 
dent zu führenden Volk gefondert, führten ihr Le- 
ben betont erfufiv und hatten nur als Befeßls- 
organe Berifhrung mit der breiten Viaffe der ar: 
beitenden Mittel: und Unterichicht. 8 gibt zu 
denfen, daß ein Mann wie Wilhelm Heinrich 
Rich! aus jtaatspstitifchen Gründen jene For: 
jungen in der Mitte des vorigen Nahchunderts 
trieb und mit ihnen den Zimed verfolgte, die Herr 
Ihende Schiest mit Wefen, Benabuna und den 
SRraften des Volfes befannt, ja jo vertraut zu 
machen, ivie e8 eine Volksfihrungsutbeit voraus: 
jebt. 

Au Diefer Erflufipität Tommt das an fich 
jefbitverftändliche Fefthalten an der eigenen 
Tradition, das heikt aber doch auch zugleich das 
gefthalten an fich jelbft, an feinen Rechten ımd 
Aufgaben, an feinen Denf- und Ribrungsge: 
wohnbeiten, die men fiir fo betwährt hielt wie die 
eigene Zebensführeng. Man fan dengemäß fa: 
gen: Erfhfivität nad) unten und traditionelle 
Bindung mad) oben Fennzeichnen die Führungs: 
fehicht der monarchifchen Epoche, Die Mentali: 
tät des nen fich bildenden induftrieftädtifchen Ar: 
beitertums blieb der an ihre Traditionen gebun: 
denen Ariitofratic weitgehend fremd und ungu: 
gänglich. So ift es fein Wunder, daß der Gegan- 
jab zivifchen „ober“ und „unten“ in einer fasın 
mehr heilbaren Form ich verichärfte, daß man 
einerfeits deipeftierlid} die Diftanz hielt, auf der 
anderen Seite aber mit Gegengefühlen der Ver- 
bitterung und des Neides den Kampf anfaate. 
Die Mnfturzabficäten des ftädtifchen Wrbeiter- 
tums lichen die begreifliche Sorge auffommen, 
v3 fünnte eines Tages die Tradition von der Ne= 
bolution verfälungen werden. Unter dem Drud 
ihrer von „unten” Her geführdeten Eriftenz 
Teint fied nım erit ein Towohl iveltanfchaufiches 
tpie parteipofitifes Suftem bon Ungriff, Mb 
weh: und Anterefferwertretung herausgebildet zu 
duben, ein ftandezethifchepolitiiher Traditionae 
fismu3, der fpäter auch bei den fogenannten 
Dentieänationalen feine wirffame Rertretung 
fand. 

Eine jolhe Abwehrftimmung Shafft Ihlieklich 
eine aunädft noch verborgene Front, die nun un« 
ter allen Umftänden an den Werten, Zebensfor= 
men und Ideen dee jtändiich gefehenen Vergans 
genbeit feithält. Man ift jich feiner durch Die 
Tradition geheiligten Fithrungdaufgabe beinußt, 
glaukt in ımerjchüttterlicher Meberzeugung ar Die 
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it gefonnen, 8 zu erhalten, vielfach ohne Vers 
itandnis fire die Kowderungen der Mafley, die in 
einer untoiidigen Zebensfituntion zu einer cadi- 
falen Löfung drängen, und zivar in abjohtter 
Berneinung aller Tradition und ihrer geivachjes 
nen Werte, zu einer Totaländerung aller Ber- 
hältniffe, der Revolution von Guumd aus. 

Au Diefem Umfturz ift 08 1918 gefonunen. 
Doch zeigten bereit3 die folgenden Nadre nut td> 
ven Frühjahrsaufftänden und -Kimpfen ‚dad die 
alte Wehrmacht, por allem aber das ducchtveg 
ariftofratifeh gefinnte Offigiersforps ivohl ge= 
Tchlagen und zerfprengt, aber nicht vernichtet var, 
Ar den Unficgerheiten und Sragtwitrdigfeiten Der 
Nevolution follte num tvieder die Tradition zur 
feften Achfe werden und die neue Wehrnmcht troß 
ihres geringen Umfanges aur Hüterin der Tradis 
tivır, Sie wurde nım der Musgleich nd das Gt- 
gengeivicht gegen cephemere Strönumgen und 
Forderungen, zugleich aber auch der Anfabpunft 
einer Iangfamen Erftarfing iiber Bord geivorfe- 
ner traditioneller Aufchauungen und fonjerba- 
tivex Vlcherzengungen. 

Man foied aueh diefe Entivieffung, zutreffend 
Reaktion genannt, al3 eine gefchichtliche Notivenz 
digkeit, auf jeden Fall als eine geiwichtige Tatfrche 
auffaffen müffen, mit der nach Revohtionen als 
politifeher Realität gerecänet iverden muB, Keine 
Seivalt — mag fie noch fo genufanı diefe Neali- 
tät zu anterdrüden fuchen — faıın fie beieitigen. 
Erle Kräfte jterben nicht mit ihrer Auzfchal= 
tung, auch nicht mit rer Musrothung. Dazıt 
find ihre Lebensivurgeln viel zu feit und tief und 
im Zeben des Gefamtvolfes auch ganz ıntentbehr- 
Yich, iveit das Volf inner aus feiner gejchicht- 
Lich getvordenen Subftang heraus lebt nd mir 
fo in feinent Beftand fich erhalten fan. Ein Tes 
benswolleg, aufuinftsfreudiges Wolf wind fich nie 
bölfig von feiner getvacgfenen Tradition trennen 
Iaflen; wenn fie nicht auf Standesintereffen amd 
-ütberlieferungen beiehränft bleibt, jtellt fie den 
Subftangreiejtun dar, der Die Quellkcaft eines 
gefunden Volfes ift. Und zum Wolf in Dielen 
Sinn gehören mich jene Kräfte, „die zur Entfnl- 
tung drängen, ivie jene, die das Errungene bee 
wahren. An einem flugen und pvs 
Yıidantgeführten Bolfiwer- 
den alle fähigen Kräfte eins 
malzuır Wirfungfommen. Denn 
die Kräfte und Begabungen milien aleichlamt 
zirfulieren tvie dns Blut, das mit inner neuen 
Keaftftoffen verfehen, in feinem Hınlauf alle Or- 
gane tätig ud gefund erhält. Wont Burtstör= 
per zu Sprechen, ift weit mehr nl8 ein, Bild. Bus 
führung nener Kräfte, ftändige Mblöfung Der 
VBerbrauchten fann allein das Ganze gefitud cr= 
änlten, Darum gehören nud Tra-> 
Sition und NRepbolutivi, gehö- 
ren Heberlieferung und Forts 
ihritt als Rräfte cine und 
desfelben Volles zufammen. 
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iverden, daß in ihn die Kräfte der Entfaltung 
meist jo Yange aufgehalten worden find, DIS jie 
unter Leberdeuc fi geivaltiam und dann nicht 
ieften zerjtörertjch Bahn. gebrorgen Baben, Als 
ein Beifpiel diefer tief fragifhen Unterdrüf- 
fungstendeng fmın der große Planer eines natio= 
ıtalen, reichgeinheitlichen Verfegrs- und Trans- 
portitehes Friedrich Lift gelten, der ein graufanı 
gequältes Opfer der partifnlariftifchen Anferbie- 
rungspolitift Metternich jvnvde. Ein weiteres 
Beispiel ift die Nusiperrung des Arbeitertung 
6i8 1918 und nach 1918 iwienerum Die Aırziper- 
rıtıg dex fonlervativen Kräfte. 

Was man auch dem Nationaljezialismus an 
Fehlern nachfagen will, feine Erkenntnis don 
der Notiwendigfeit einer Zirlammienfaflung aller 
fähigen und willigen Kräfte iur fir das deut: 
iche Volt von cpochaler Bedeutung. Diefe Er 
fenntnis bleibt auch über fein Scheitern Hinnus 
richtig. Denn dent Nationalfozialtismus it c8 
nieht uleßt um die Syntdefe von Tradition und 
Revolution gegangen, um das Miteinanderivirs 
fen bon Meberlieferung und Fortfchritt, Darum 
follte fich feine Führung uch aus allen Teilen 
und mus den beiten Kräften der Nation zufanı= 
menfegen. Daß dDieje Eynthefen it 
zur Wirtlidfeit wurde, balte 
ih fiir die gentrnle Urfacbe des 
Aufammendbrudes von 1945. 

Sole Syntheje braucht, foll fie organiich . 
iwachfen amd fiber alle Anfangsföäipierigfeiten 
Binaustommen, fehre viel Beit, auf jeden Fall 
ivohl mehr ala drei Sahrfünfte, Der Widerjtand 
aus dem Gegenfab, der nicht Mitarbeit, jondern 
Bejeitigung porll, um fich Teröft md ivieder völ- 
fig alfein zur Geltung zu dringen, hat die Syne 
thefe, die er nicht wollte, gerfchlagen. Während 
der Nntionalfoziafisunus fich von Anfang an als 
eine Gegenbeivegung gegen den Kommunismus 
verftand und in einem eindeutigen Sieg fir 
ganz Europa die bolicheiwiltifche Anfiltratton 
verhinderte, Hat er den innernationnlen Wider: 
and wohl gekannt und ernft genommeit, aber 
zumeift auf dem Wege fiber den Appell an dns 
Nationalgefüigl für die gemeinjane Aırfaabe zu 
getvinnen verfucht. Er hat um diefe fonferbutid= 
nationalen Reife geivorben, bi feine Führung 
Har zu erfennen meinte, daß Die Bedrohung 
durch den Traditionafismms eine ernfte Gefahr 
fiie ihn bedentete, 


Es gab zwei Wege, diefer Bedrohung Herr 
zut werden oder doch wwenigftens den Verfucd zu 
ntachen, fie auszufchalten als eine Gefahr für 
das Ganze. Der eine Weg ift der der totalen 
Stininierung. Diefer radikale Wen tft vom 
Bolfchetvisums befehritten worden, als er Tich 
in der aleigen Situation vie der Nationaljvgias 
Lsnng befand. Den ex Int die alte Kührungs- 
Fchiegt zugunften einer au dent Broletariat er= 
twachienden fo völlig abgelehnt, daß nichts als 
ihre Nusrottung dur; Tötung, Eimfperrung, 
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Verjehleppung, PBroletarifierung übrig blieb. 
Für den Nationalfozialismus ıor Ddiefer Weg 
nicht Dejchreitbar. Denn er drängte aur Syn= 
theje, nicht zur radifalen Antithefe. Xhın fonnte 
es allein darauf anfommen, alle Schichten 
md Kräfte der Nation au gewinnen, mich Die 
(raditionsgebundenen, jeder notwendigen Neues 
rung abholden Kräfte, die, auf ihre Subftang 
und Führungserfabrung gefehen, wertvoll und 
im Ganzen umnentbehrli waren. 

Die Behandlung Röhms int Andre 1984 var 
Der Beiveis dafür, daR der Nationaljozialismus 
entichloffen war, eher Die radikalen Kräfte au3= 
sulchalten, al auf Die Tohyale Mitarbeit der 
Fraditionsträger gerade in der Wehrmacht zu 
verzichten. Man wollte mit der aroken Siels 
jeBung überzeugen, ınit dem Neich alö der ber= 
prfichtenden Aufgabe, und wollte Darauf ein alle 
verbindendes Nationaletho3 gründen. Gerade 
die Wehrmacht jvurde als die genchtete und hoch 
ivertige Hüferin der nationalen Tradition über- 
haupt anerfannt, Man sone offenfichtlich Ttolz 
af Te. MS nationalrevolutionäre Beweanumg 
Fmd man über die Hocjehäbuna des Toßdatifchen 
enfchen den Zugang zu ihr. Air der Erimies 
rung an die Fchiwere KRampfzeit des erften Welt: 
frieges bildete das Rrontfämpfererlebnis Die in 
feinen Mugen ungzerftörhnre Grundlage. Man 
meinte die Wehrmacht Schlechtbin, meinte fie 
cds Shpnbol Der nationalen Rrait und des eipir 
gen Willens zum Neid. Man frug eine faft 
tbiwärmerijche Verehrung für fie im Herzen. 

Um Diefer Grimdlage ivillen wirrde im Ver- 
rauen mıf die Lonalität und die vaterländiiche 
GSefinnung des Wehrfiidrertums die Noöhnbe- 
twegung gevaltfam ausgefchaltet und damit 
jenen treaditionafiftifchen Kreifen beiviefen, dab 
nran mit Härte felbft gegen Kräite in den eige- 
nen Neigen vorzugeben entiähloften war, wenn 
dieje eine Tohırle Bırfamımenarbeit mit dem alten 
SDrizieröforps ablehuten. 

88 folgten die Wiedereinführung der allge- 
meinen Wehrdienitpflicht und die rafche Erivei- 
terung der Wehrmadit. Bon Anfang an var c3 
achingen, die neue Wehrmacht pofitifch neutral 
zı Halten und feinen andern Einfluß als den 
des Offizieräforps auftommen au laffen. Durch 
die Beförderung einer großen Anzahl von Gene- 
raten zu Keldmarjchällen erhielten diefe mit dem 
Seneralftab zutfanmten, vor allem mit dem je- 
jueilinen Ia nach unten eine enerme Madtfülle. 
Huch die Aufhebung des Nebeneinander der drei 
!Schrmachtsteife, die Ginriehtuna eines Ober- 
fammandos und eines Wehrmacht führungsitabes 
änderte hieran nichts, Die Struktur namentlich 
des höheren Offiziertorps blieb unnangetaftet 
und unverändert. 

Mit dem FKriegsbeginn avunde eine intenjtve 
Sifammenarbeit zwifden Wehr: und Partei- 
fiibrerjchaft nötig. Die Parteifiihrung ftellte Fich 
Dabei betont als die maßgebende Fiifrungss 
ihicht dar, Der gegenüber Wehrmacht und 
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Stintsfihrung abgeleitete, abhängige Kräfte 
jeien. Das disharmonifche Verhältnis beider 
zuemander und Jie Strufturänderung der na= 
tionalen Führungsichicht zugumiten der bon der 
Wehrführerfchaft abgelehnten menihlih jehr 
aneindbeitlihen Parteiführung tt die tiefjte Ir- 
fache dafür, daß faäter die Firhrung die Firhruma 
verlor, daß Diefer Dualismus die heterogenen 
Sträfte in den Wiberftand drängte und zum Äkeı= 
den Tropfen der inneren Zerfebung nude. 

Man Famn Ddeinnach nit jagen, Daß das 
Prinzip der Shutheje, daB ganz bewußt und 
don bornderein auf Homogenttät verzichtet, den 
Nationaliozialismus an ji Felbjt bat Tcheitern 
lailfen. Diefes Prinzip üt ftant3- und mehrpoli- 
tifch brauchbar und richtig. Wber es it, Foll cs 
zum Erfolg fühten, au eine Bedingung ge- 
fmüpft: &8 fordert von allen da3 Gthos des 
böchten Cinfates für das Gejamtvolf. Und eben 
diefe Yielweifung ivurde feinesivegs von allen 
beinht. Exit en Iangfamer Umfchnelgungspro- 
30h hätte fie zur felbfiveritindlichen Lebens: 
forum Iwperden Laffen können. 

Dem Berfuh einer Harmonifierung bon 
Wehr» und PBartsiführerfhaft ftanden folwopt 
der Tenditionalismus der Wehrfiiirerichaft als 
auch die Unzulänglichkeit der nicht immter glüd- 
Tich and richtig ansgelefenen PBarteiführerichaft 
im Wege, deren Nufpruch ihren Wert als Ber: 
jönfichfeit and ifr Können häufig bei weiten 
itberragte, jo daß >35 darüber al3bald zu bedenf- 
tiefen Ripalitätzipannungen sejtruftiver Art 
fommen mußte. Dabei darf man nicht aus dem 
Auge verlieren, daß nichts jo former und un- 
danfbar it wie Perfonalpolitif. Es entiprad) 
durchaus der natiwnalfozialiftiihen Bielfekung, 
daB viele diefer jiihrenden Männer der Partei 
aus dem Bolfe aufgeitiegen ivaren, Ihre Wırf- 
gabe war e3 ja auch, das Volk führen zu Helfen. 
Dazı mußte man e3 fenmen und lieben, richtig 
veritchen und anjpredien. Nun taten aber. fei- 
neswegs alle, va dns Volf von ihnen eriwars 
tete. Biele fanden inmitten ihrer plößlichen 
Machtfille an einem jchlecht gefpielten Herren- 
tum Gefallen und wurden in Diefer Bofe na- 
mentlich von der höheren Mehrführerichaft ber 
zweifelt und befsöttelt. Mber das Mmieg au 
wieder auf eine negative Einftellung jener 
Männer bin, die fich allein in Vejib von Fiih- 
rumngseigenfchafter. und erfahrungen mußten, 
fraft ihrer Herkunft und ihrer Erziehung, im 
Befiß alfo von Traditionen, die jene Aufge- 
ftiegenen ebenfo offenfichtlich nicht Hatten, toa& 
te natürlich in den Mugen der andern berab- 
feßen mußte. 

Kun gibt e8 eine begründet ftolge, aber auch 
eine Ddefpeftierlih-Höhnifche, eine echte und eine 
dünfelhafte Kritil. In diefem Falle ift fie ein 
fehr Tcharfes und gefährliches Anftrument. Denn 
jtie mindert das PBrejtige und zerftürt es Tehlieh- 
ich aanz. Wo fie heimlich ausgefproden und 
weitergeflitftert wird, führt fie Innafam ımter 
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aiftigen äußeren Umständen zur Berfchivd- 
rung. Das Erjte aber was te befeitigt, ijt Die 
Achtung. Und fofort untergräabt te much Das 
Bertrauen. An die Stelle der Adhtung teitt die 
Herabfegung ımd Verneinung, an die Stelle de3 
Bertrauen3 der paffive Widerftmw oder m 
ichlinmtn Fällen die aftive Zerfeßung. 

Sp wurde die Zukunft des deutschen Volfes 
fie Tange Seit verrichtet, duch eine unherlvolle 
Führungsfrife zwifchen der dent Traditionalis- 
uns berjhivorenen und den duch Die Nevolu- 
tion al Prinzip der Neugejtaltung if allen 
Gebieten enmporgeftiegenen Kräfte, Denen c3 of- 
fenftgtli nd nachweisbar in vielen Fällen an 
twirffich iiberzeungenden und bon der suefensbe- 
Dingten Gejamterfcheinung der fvirfenden Fith- 
verperföntichkeiten fehlte, Bor nllem fehlte cs 
der Nevolution mu an Männern, Die iiber 
einen Ihren Flihrungsanfgaben entipredenden 
Bldungsftand verfügten Wenn aber angebo- 
renes Format nnd Bildung fehlen, ruf 
in einem mı wohlbeichnffenen und hochgebildeten 
Berjänlichkeiten fo itbernus reichen Volf wie dem 
deutfehen Der Bineifel an Wert, Echtheit nd 
Eignung auftauchen. 

Ran muß allerdings betont werden ımd De= 
decht fein, daß dem Nationalfozialismms feine 
andere Wahl blieb, als feine Führerfchaft zum 
aröhten Teil aus der alten Garde zu tefrutie- 
ten. Und es ift fein Biweifel: Diefe Männer 
haben geglaubt und geopfert, haben Treue bes 
iwiefen und Not ertragen, Haben Laft und Une 
fiherheit auf filh genonmten, tva8 alles durd 
Segentreue gelohnt zu werden verdiente. Aber 
Dürfen Gefithle gelten gegenüber der Notiven- 
digkeit, Das Tachlich Gebotene und fir das Wohl 
des Ganzen Erforderliche zu Fun? Muf der an» 
dern Seite war e3 unmöglich, ohne iveitere 
auf die pridvilegierte Firhrungsfehicht zuriidzu- 
greifen, iveil diefe jede revolutionäre Nngeital- 
tung ablehnte. Blieb man aber muf de MıiS= 
wahl innerhalb der Bartei im engeren Sinn 
der alten Kampffameradfehaft beichränft, To 
ivaren Format und Bildung nicht in mitsreichen 
dem Maße vorhanden. 

Bildung — das muß Hier betont werden — 
erichöpft jich Feineswegs im Wiffen. Bildung ift 
int Grunde etivad ganz anderes, E83 ift vor al- 
Sem die jtrenge Zucht der Selbftübertvadgung, 
die Händige Schulung Des Urteil an den gqro= 
ben Tatbeftänden der Gefdhichte und des Le= 
bens. Bildung fit eine Vornehmdeit des Weiens, 
das ich Feine Unvornehmdeit, feine Unfauber- 
feit geftattet, das fi vom Gebaren eines Yär- 
menden Geltungsdranges fernhäalt und mir eine 
Leidenjchaft Fennt: die Sache, die Aufgabe, Die 
Pflicht, das Biel. Bon folcher Bildung ivar man 
weithin, entfernt genau wie jene traditionellen 
Bildungsträger, die die Bildung als ihr Bri- 
bileg auffaßten, fich aber oft feiner ülber- 
iuwDdioiwöuellen Aufgabe zu ftellen vermochten, am 
wenigiten einer politifchen Aufgabe. Bei diefem 
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Mikberjftändnis der Bildung auf beiden ©ti- 
ten konnte e8 nienunls zu einem Austaufc givt- 
Ihen Bildungsariftofratie md Nebolitttors- 
führerfchaft foinmen, 


Doch auch die geiftliche Führungsicgiegt, deren 
politiiche Bedeutung unter Hinweis auf ihre mie 
geblih nur religiöfe Aufgabe in der Negel bes 
trächtlich uterfchäßt wind, verhielt jied grumde 
jäblih Kenditionstreu, fonnte alfo Fein Verhälts 
nis zur Nevolution gewinnen. Sie wich zunächit 
aus, um jedoch fpäter als aefährligde Nivalin 
auf dem Wege einzelmenfchlicher Seelenführung 
mit religiöfen Mitteln ftarfe politifige Wirfun- 
gen zu erzielen. Wenn fich in diefen Streifen der 
höheren und Höcgiten geiftlifen Fühnum, in 
der fi meift Männer von jtantsmänniicher 
Slugbeit amd Crfahrung befinden, Die politi= 
ichen nicht mit den religiöfen Aufgaben und 
Ndeen deden, find fie Selten für da3 gemeinfante 
Nationalintereffe zu Haben. And Birch Vendt- 
drurek find fie nme in einen aufreibenden Klein 
frieg niit Märigrern und Katafombein Hineins 
zuteeiben, der immer auf eime weitichniende 
Strategie der Hinhaltenden Verteidigung fchlie= 
Ben Täßt. Wenn fich allerdings das nationale 
religiöfe Berwußtfein ivie in England als ge= 
meinfame Stantsarundlage in feinem Gegen- 


jab zu Den Herrfchenden nationalen Ideen und 


Antereffen befindet, fommt e3 zu jener in der 
Sejchichte ehr Teltenen Kooperation ziwilcgen 
Religion und Politif, amd zivar jo, day nım 
da3 Bolitifche religiös gefehen ıınd da3 Neli- 
gtöje politiich wirffam wird. Sr mationalfozia- 
tiltifchen Dentichlard war die teligionspolitifche 
Situation zumnächlt eine Bdurchaus beiderjeits 
wohltvolfende, einander tolerierende. Erit nl8 
man geiftlicherfeit3 zu erkennen glaubte, daß 
der Nationalfogintisms in feinem tevolutiv- 
nären Nengeftaltungsdrang eine Nationalreli- 
ion zu werden vermochte, al3 er much int Neli- 
giöfen mit einer Neugeftaltung begann, entitand 
eine Teidenichaftliche NRivalitätsipanmung, aus 
der hermus ınan alle neugeborenen Neligiong- 
außerungen borforglich au töten befchloß amd 
gegen den Nationalfozialfiämus al3 Nevolution 
einen fanatifhen Haß im Herzen trug. Denn 
jeßt mukte man Die Teadition in Gefahr, noch 
dazıı Die religiöfe, Die gegen eine Reformation 
und nun gar eine Revolution äußerft empfind- 
ich zu fein pflegt, da fie von ihre Die aller- 
iiwerften Erfchiitterungen und Tchließlich Togar 
eined Tages das Ende zu erivarten bat. Lehrt 
doch die Gefchichte Der Neltgion des Ahendlan- 
d03, daß diefe einem politifchen Mt ihre ftant- 
fiche Bulaffung verdankt, ja daß man eine reli- 
giöfe Meachtitbernahme ftet3 einem politifchen 
Aft zut verdanken hat. Etivas Derartiges pflent 
in der Gefchieäte nicht einmalig zu fein, fondern 
ich zu wiederholen. Das aber par im Fall des 
mit ftarfen Geftaltungsträften geladenen Na= 
tionnlfogialismus unter allen Umftänden zu 
verhindern. Der Nationalfozialismus Surfte 
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nicht zur Nutionalteligion werden, deren Serie 
idee dns eivige Neih und der STaube au Diejes 
Reich war. Und fo begann man ihr Airzerhand 
zu vepdammen umd au entiverten, durchaus mit 
den politifieh iwirffaniten Mittelt der Seelen=- 
führung, bi8 man die Gelegenheit fomunen fah 
und num entfchlofien svar, ihn aud) mit den poli= 
tiichen Meitteln der Gewalt zu Befeitigen. 

Affe diefe traditionsgebundenen Mächtegrups 
pen, der Generalität, Der Bildungs und Ber 
amtenariftofratie und der geritlichen Führung 
vermochte der Nationaljozialisums nicht zu ges 
ivinnen. Angefiähts eines jolden Erliegens mag 
inan berjucht fein, an das bolfcheiviltiiche Bei- 
fpiel zır denfen. Denn dort wurden die Tiadi- 
ttionsmächte rodifal befeitiat und cin geiwilfer 
Reit erit nad) Tangen Kahren der eigenen ine 
teren Fejtigung fehr bedingt und nur teiliveiie 
zur Mitarbeit augelaffen, Die boliheiviftifche 
Revolution ijt darımm niemals in die Gefahr des 
Reriandeng oder gar de3 Erliegens gefoimmen, 
Sie beherrfiht Heitte die Neite des zariftiichen 
Offiziersforps und auch die mittleriveile mı3 
den Sutafomben Hırgeriveife iviederherausges 
holte geijtliche Führung. 

Diefen Weg der radikalen Einfchmelzung 
mußte der Nationalfozialismus meiden, wollte 
er die Shnthefe versvirflihen. Was der Natio- 
nalfozgiafismus im eigenen VBolf vergebli} ber- 
richt Hat, märe ihm in England Schon cher ge= 
glitekt, weil man dort gewöhnt it, fich Iveniger 
an Xdeen ale an Biveden, an fchr fonfreten und 
realen Bielen im Laufe einer überaus erfolge 
reichen Gefchichte zu orientieren. An England 
gelingen Spnthefe und Kompromiß inmter zum 
Rorteil aller, in Ruflanıd Hat bisher immer mr 
die radifale Antithefe zum Erfolg von einiger 
Dauer geführt. In Deutichland aber pflegen 
Tradition und Revolution immer aneinander zu 
iheitern, ohne den notivendigen Wen des Rome 
promiffes auf beiden Seiten aehen zu fünneır., 
Su Tiegen immer die antirevofutionären Rräfte 
und die rebolutionären verftärfen md berbit- 
tern fich in radifaliter Oppofition. Das nu 
einen tiefen, fehr realen Grund Haben. 

Sollte nicht die geopolitiiche Situation, aus 
der da biltoriiche Schieffal der Völfer critfchei- 
dend mitbeitimmt wird, eine der Hefften Wr 
Inchen Fire diefes verhängnispelle Mißverhältnis 
ziwifhen temditioneller Beharrung und rebolut= 
tionärer Donamif fein? Völker wie Ramilien 
beiahen das ihnen Gomogene. Mlles andere 
fremdet fie an, ift Mugland, tft, vie den nlten 
Suden die Sojim, den Griechen die Barbaren, 
da3 Rerne, Unvertraute, Gefürchtete und dann 
eilt Feindliche. Dem Engländer ift alles In 
engfiige geradezu amberjtändlich ander?, Der 
Dentihe fann als befonders empfindlich gegen 
alles von außen Kommende. Arfgezivungene 
gelten. &8 wohnt ihn — wohl aus feiner ge= 
ichichlichen Erfahrung Her -—— ein geheimes 
Srauen vor immer neuer Meberfrenrdung inne. 


Denn faum ein Volk Dat das, mas man Ieber: 
frendung nennz, jo oft ertragen und meijt iz 
nerfich erbittert ikber jich ergehen Ialfen. miüffen, 
wie das deutfche. Umd bier iit es zweifellos Die 
nach allen Seiten offene Mittellage, Die einem 
fortgefeßten Zujtron von außen her bejonders 
aünftig ift. Man Hat dem Deutfchen viel Waffer 
in jenen Wein gegoilen, und atwar To zientlich 
in jeder Sinficht. Und bei fernen ausgeprägten 
Willen, Herr in eigenen Haufe zu jein, Hat fi 
hier ein Abtwehimillen herausgebildet gegenüber 
allen eindringerden Fremden, eine Verneimmg 
alles Neuen ınd) Revolutionären, da3 fich heute 
noch im alteingefeffenen Vauerntum und nicht 
minder ausgeprägt bei den einzelnen Deutjchen 
Stännnten, befosder3 bei den Niederjadhien, den 
Bahern und dei Schwaben findet, So gejeben, 
bedeutet alles Revolutionäre den Zutritt bon 
etwas Fremden, Feindlichen. Käme nicht aber 
unter einen foldden Gejtchtspunft der Tradi> 
tionstreue um jeden Brei eine geradezu vet- 
tende Bedeutung zu? Ind zweifellos fann jtch 
ein Volk nur erhalten, tvenn e3 filh diefe Mb: 
jvehrfräfte zum Schuiße des Eigenen, feiner uir- 
eigenften Leberzart, die m Das Leben crit 
tvert macht, beivahrt. 

Nın steht e3 aber feit, daß der Nationaljv- 
3ialismus feine Frangöfifiehe, italienifche oder 
cuftfche Revolution in Deutichland gewejen it, 
fondern fi} als deutihe Revolution verstanden 
bat mit einem durchaus pietätoollen Verhältnis 
zur deutfchen Tradition bi zuriif in. die in 
ihrer Kontimerzät unterbeochene gernimifche 
Tradition, bereit, diefe Tradition in ihrer une 
gebrodgenen Rontimuität zu pflegen, wicht aber 
fie zu mißachten oder gar zu vernichten. Das 
wäre in feinen Augen einer Mifachtong und Ver- 
nichtung der Geichiehte und der Ycbendigen Sub- 
jtanz des deutfichen Volkes gleichgefommen. 

Man fteht c/jo Hier vor Der Tatfade, din 
jich die Deutfche Tradition und die deutfche Rc- 
volution in einer grauendaft tragifsen Weite 
nißberftanden haben und dab ihr Kampf gegen- 
einander die derutfhe Bulnnft, went nicht ber- 
nichtet, fo Doch für Yange Zeit der allerfjiver- 
jten Ueberfrentyung ausgejeßt Hat, der totalen 
Fremdhereichaft auf Tange Zeit. Und Die Fra: 
git Yiegt darin. daß die Nevolulion jr gerade 
das Fremde mit ausgeprägten Siam für dus 
Sigene berneinte, auch das in die Tradition ein= 
gedrumgene Fremde, daß fie die VBejinnung anf 
das eigene Wejen und die eigene Kraft gerade- 
zu predigte. Der Kampf ging aljo offenbar dar: 
m, ob man d118 nachiweisbar Rremde in Der 
Tradition nl Eigenes oder Rremdes zu bes 
handeln Hätte. Das tft jedenfalls dev Bunft, 
dent die geiitlije Führungsihicht die Kardinel- 
gefahr file ihre funkretiftifches Weberlieferungs- 
aut iwitterte. Ind e3 war auf der andern Seite 
ein echtes Anliegen und eine mürdige Aufgabe, 
die einit gewaltfam unterbeodgene Kontinuität 
zuc germanischen Frühzeit fo wieder herauftel- 
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len, daß der Bruch zwar nicht vifgingig ges 
macht werden konnte, wohl aber ein großer ımn= 
faffender Lebenszufammenhang weinigitens er- 
lebirismäßig hergeftellt iverden jollte, eine alles 
ungreiferde Einheit, zu der danıı jelbjtverjtänd- 
lich auch die Tradition mit allen ihren adopti= 
ven Einichlüffen zu recdiien ivar. Daß Die deut 
jche Nevokution des Nationalfogianlisung um 
die ganze Tradition vor und nach 800 
ebenio pietätooll tie wiifenjchaftlich bemitht ge= 
tvefen ft, Hat thn den nur in der hriftlichen 
Meberlieferung erzugenen traditionstrenen Filh- 
eungsfchichten geradezu zum Zeind gemacht und 
aahlreide Mipverftändniffe und miande Miß- 
verhältniffe auf beiden Seiten zur Folge gehabt. 
Um hier zu einem Yebensfähigen, großzügigen 
Vergleich ohne radifale Mogrenzungen und dat= 
über Hinaus zu einer gemeinfamen Haltung dem 
nationalen Erbe gegenüber zu gelangen, hätte 
e3 vieler Zeit und einer von außen ungeftörten 
Entivielung bedurft. 

Diejes Gefühl der VBeramtiwortung für Die 
ganze Beutfche Tradition und einer Sindeit troß 
der Gegenfäke ift in den Strubdeln des Yufanız 
menbruches, der Zerländerung ımd der parteis 
politifhen Befehdung nicht untergegangen. &3 
fißt in den Natafombden und ficht von da aus 
mit Teaser ohne Grenzen wer Teihing Des 
Reiches, der Berineinigung der Zander, Stänt- 
me und Schichten zu. 


Ram man Fich angefichts diefer tragifchen 
Situmtion wundern, daß nun gerade die Seht: 
jucht nach Der Einheit in Den Herzen aller 
Deutfchen unheimlich wacht und Daß der Bivany 
zur Auflöfung in Die Vielfalt und Wmeinigfeit 
als Wille zur Niederhaltung md Auflöfung 
empfunden void? Man wird fich bald jehr Mar 
fein darüber, was ein Staat ift md wozu er 
dient. Dan ivied bald fehen, daß ein Staat nur 
dann dem Volke dient, weni er es ftraff md 
zielficher führt, Man Habt am Deuffchen Die 
Sohjhhäßung de Stantes. E3 gehört jedoch nur 
iweriig Kenntnis der deuffhen Eigenart und Ge= 
fchichte dazu, ar zu jehen, daß Staat Fir dns 
immer in der Gefahr der Auflöfung ftehende 
deutiche Volk eine Lebensnotwendigkeit ıft. Nur 
deshalb Hat man in Diefen Volk Tole Sorge 
auf Die Frage nad; dem beiten Staat verwendet. 
Und Hegel, den man deshalb Thmaht, Hat den 
Staat fogar im Birfanmmendang mit dein Ab- 
foluten gejehen und ihn um der notwendigen in- 
neren Gefchloffenheit willen mit Ommnipotenz 
auszuftatten angeraten. Was Hegel fah, haben 
Bismarck und Hitler gewollt. Sie alle iuaren 
der eivigen Idee des Deutjchen, dem Reich, ver- 
pflichtet und find auf den Weg zu diefem Hoch- 
tel deutfeher Staatsgeitaltung gefceitert. 
Bismarck Tcheitexrte im Grunde an Metter- 
nich. Denn Metternich war es, der von 1815 
bis 1848 Wie zum Portjcheitt Drängenden 
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Sträfte, die vom abfoluten Traditiong= und Be 
Harrungsprinzip zum Viberalen Denfen und 
Seftalten Führen mollten, jeher zum Schaden 
des Neiches geivaltfam an der Wirkung gehin= 
dert hatte, Man it als Gefchichtsforidher im- 
mer wieder erjtaunt über Die Kurzfichtigfeit 
mander, in ihrer Zeit fehr mächtigen Stants= 
männer, daß fte fi} mehr von den Gedanfen 
an ihre Macht als von der Notivendigfeit eines 
iveitiänitenden, giychologifch geichulten Den- 
fens dazu verleiten Inffen, auffommende oder 
vorhandene Gegenkräfte einfach durdh MUnter- 
Sriicung oder nit Gewalt aus der Welt zu 
ichaffen, anftatt auf fte einzugehen, nud) fie zıt 
fiihren oder ihnen Geftaltungsgelegenheiten zu 
geben, um fie auf ihre Tchöpferiiche Kraft Hin 
au peiifen. Unterdrüdt man fie nun gar Jahr 
zehnte, fo fehafft man jene Haßerfüllte, radikal 
zerjeßende Oppofitionzftimmung, die man zue 
treffend al8 „Pernent der Dekompofition“, 
de3 Staates bezeichnen 
fünnte. Die Ein- und Wusfperrungstaftit von 
vielen Stantsmännern tft im Grunde eine Hilfs 
Yofigfeit, fite die aber fpätere Generationen ehr 
teuer bezahlen müffen, So ift danf Metternich 
Bisnure fo wenig Ivie die Monarchie Wil- 
hefins IL, mit dem ftädtifchen Arbeitertu fer- 
tig geivorden und wie 1918 in furditbarer 
Deutlicäfeit zeigte, an ihm in den Stirmen 
eines wilden, racjeerfüllten Haffes gefceitert. 
Und find denn der Liberafignus und der Sozin- 
ismus von damals a3 politifche Sdeen und 
Energicen, beide gleich mmerfüllt und bon dem 
Wunich nah BVerivirklichung getrichen, nicht 
nach wie vor vorhanden? 


Der Liberalismus und der Soztalisunts dns 
bei mienml3 ein lebendiges Verhältnis zur Tra=- 
dition gehabt, obwohl fie beide den Staat ivoll- 
ten, aber eben ex machina den nichtfeudalifti= 
ichen, den bon der Bilbungsihhiht ae- 
führten oder ivie der Sozialismus Den bon der 
arbeitenden Schicht gebildeten ımd geitüßten 
Staat. Das Hat Feine einzige Urjade darin, da 
Liberalismus wie Sozialiännıs aus ihrer Unter- 
driidumgsfituatton heraus einen Staatöbegriff 
entiviefelten, der im Neffentiment von der Anz 
tithefe Deftiinmndt war, d. 5. bon Born auf Die 
Mächte der in ihren Wıgen erftarrten Tradition, 
die jeden Fortfchritt und jede freie Entfaltung 
geivaltfam Hinderten. Darımm drängten fie zıt- 
nächit einmal zur Befreiung, Fämnpften fiir Wuto- 
nomie und Demokratie und inhen das Neich 
iveder al dee, e8 fei denn af& Die der Tradi- 
tion, noch) als Wirklichkeit in ihren Viefbereich. 


Dem Nationalfogialismus blieb im BZuge 
diefer erziwungenen und darum wenig gefunden 
Entiwieflung fauım etivas anderes übrig, al3 mic 
fvieder den Liberalismus und den Soztalismus 
an der NVextvirfligung feiner noch immer lei= 
denfhaftlich bejahten Ziele zu Hindern und fie 
eingufchmelgen. Da der Nationalfogialismus den 
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Liberalismus mit feinem Bürgerlichen üb 
vmmsanjprucdh md feiner von der Bildungs- 
chicht zu fifhrenden Demofratie ablchnte, ja fo= 
gar heftig befänpfte und damit den arößten 
Teil der Gebildetenichicht verürgerte, mußte er 
fih gerade darum ala heimliche Oppofttion er=- 
halten, trobig gleichlanı tm borjtaatlichen Den- 
fon verharrend und auf die Turhleßung ihrer 
mißhandelten md befämpften Adeen erpicht. 
Der Sozialismus aber rettete ji nit Marı 
als geiftigem Führer in die Wohldiitangierte 
Nähe zum Sommunismug, 

Nicht nur im Haushalt der Natur, auch in 
der Gejchichte der Staaten ww Sulltiren und 
danıt im politifchen wie im geistigen Leben 
fan es al Gefek beobadjtet werden, daß Tebeı- 
dige Energien nicht verlorengehen, daß fie viel- 
mehr in dein Maß, in dem fie unterdriicht wer- 
den, jvachlen und eines Taaes Ti das Net 
erfampfen, nun endlich int Großen ohne Die 
Bedingtheiten einer jtark eingeichränften Oppv- 
fition zur Seitaltung zu fonmen, Die Frage 
it Freilich, wie weit fich dieje Sräfte nun much 
lebendig iweiterentiwicfelt Haben oder ob fie hei 
Gedanken und Kormen Ätehengeblieben find, die 
ıl3 faum noch realifterbar and riichvärtege- 
vichtet, nl8 verjpätet und überholt oder gar über- 
ltert anzuichen find. Auch der politifhe Dog- 
matismus bat feine geütige Offenbnrrunasmitte 
neijt weit Hinter fi}, anitatt in fi al3 Teben- 
dige und anpaffungsfähige Untiherdungsfraft. 
Man ijt ftare im Peitbalten aeitriger Notwen- 
digfeiten und bleibt au; im Kal einer zeitan- 
gemefjfenen Methodik riidwärts gebunden. 

Allein vum Liberalismus im Gegenjaß Hier 
zum marritiich gebundenen Sozialismus Takt 
ich Tagen, daß Häandige Wandlung und jtändi- 
ges FKortfchreiten zu feinem Wejen gehören und 
damit eim geradezu aufidogmatiiches Prinzip. 
Diefes Prinzip fennt und ftellt mır eine %or= 
derung dar, nämli die Befreiung von eritarte 
ten und eramungenen Bindungen, vor allem Die 
Rreiheit fie Die politifche, torlienfchaftliche, 
fiinjtleriiche und religiöie Entwieflung. Darum 
fanın Der Tiberale Anfpruch tie veralten und 
vergejtrigen. Die Anpaffung an Die jeiveilige 
Yage gehört zu feinem Wefen und Täßt ihn dar- 
um ud femesivegs mir an eine Schicht, etiva 
die bürgerliche, gebunden jein, wohl aber au 
die Bildung im üÜberbingerliden Sinu, an Die 
Srfenninis, an die Wilfenichaft und Die Kör- 
derung alles Bellen, mas wahrhaft Schöpferiich 
it und Werte zu Schaffen vermag. 

Men man alfo Liberale Demokratie jagt, iv 
meint man damit bie Kührung des Wolfes mit 
Hilfe feiner aufunitiweifenden Srüfte, meint 
man einen modernen Staat, der lebendig und 
wendig im Leben der Völker ieine Gigenart bt 
und behauptet. Es ift Der Staat, in dem der 
dogmafreie Menjch, ganz gleich welcher Her» 
funft, ivenn er nur führungsbegabt iii, eine 
Xage unter Serinziehung aller fehopferiichen 


Kräfte im politifchen, wilfenichaftlichen, wirt: 
fhaftlihen und fünftleriifen Leben mit am- 
dogmatiihen, undoftrinären, nur von der je: 
jveiligen Lage her geforderten Mitteln zu mei- 
ftern vberjteht. 

Diefe Form der Demokratie ift no nirgends 
berioirflicht wwcden und in Deiutfchland mög: 
lich, d. 5. eine Dem Deutfchen an eheften gemäße 
rorn der Demwfratie. Gehen wir ihr entgegen, 
jo befteht die Hoffnung, daß fie die Stirb md 
Mende-Epoche mit ihrer unheimlich rafchen 
Folge bon jähen Niedergang und urplößlichem 
Aunfitieg zugunsten einer Stetigkeit überwindet, 
die auch dur) eine ftet3 notivendige Oppufitin 
nicht gejtört cher befeitigt, jondern gefürdert 
wird. Das darf nicht fo mikverftanden werden, 
als jet Hier jenes allgewaltige Lebensgefch ac» 
meint, nach dern alles Zeben zum Vergehen md 
Menerftehen beitimmt ijt. Deun Lebensgefeße 
laffen fich nicht übertoinden. Aber die tiefgeaadfte 
Enttoiellungskurve des bdeutfhfen Volfes zetat 
Merkmale des Bertörten, des Fieberhaften. Man 
bt zuviel mit Geivalt zu furieren gefucht und 
jieh nie Die Zeil zu einer Erholung gelaffeı. Ind 
mit Berteufehingen it auf die Dauer jo iverig 
erreicht Ivie mit Tenfelsaustreibungen. &3 muß 
allen Kräften zur Entfaltung verholfen werden, 
nacheinander oder miteinander und alle miijen 
ein großes Biel haben, das dem Ganzen bient 
und den organischen Wufftieg des gefamten Vol- 
fe3 tm Auge Dat. Gelingt dieje zielgerichtete 
Entfaltung aller Tööpferifehen Kräfte nicht, 
Ann Itauen fie ich allzu rafch, gehen quer und 
werden zu Stierungsquellen. 

Nadilnle Kämpfe um die Macht, gegen: 
feitige Vernichkungsfänpfe, um allein in den 
DVefiß aller Macht zu Fommen, fönnen immer 
wieder nur dazı führen, den Teidvollen Kreisiauf 
bon neuent zu beginnen, Und wieder mwiiben 
joir Tteigen und Miirzen. Heute nad dem Zır 
jammendrudh Fonimt alles darauf an, wie Tich 
die Oppofition verhalten wind, nicht die partei= 
politifche, Tondern die im Volk natürlich Tich 
bildende, eine, die von den Parteien niemals 
eingefangen und beeinflußt iverden fanıı. Es 
finn md niemand annehmen und erwarten, 
dah Die im Laufe einer Generation zweimal 
ausgejichloffenen Fihrungsichiäiten im deitfchen 
Volk ein fautlcjes Winfeldafein fürheen werden. 
Nach dent Gefen der Erhaltıma aller, much der 
geivandelten md geläuterten Energien, bleiben 
jelbjt Die außgefchloffenen Kräfte weiter wirf- 
jan. Man wir) jeher Aug, großziigig und Duld- 
fum fein, um diefe Kräfte nicht Durch Bivana 
und Binengung und - - twas das Schlinmite 
wäre — Degrsdierung radbjfüchtig, geivalttätia 
und umftürzlerifch iverden zu fallen. Un der 
deutfchen Zuhrnft willen nur e3 vielmehr ge= 
fingen, allnähli und auf weite Sicht Durch 
»ufammenwirken aller Rräfte zu einer Ranfoli= 
drerung zu fommten. Das febt freilich einen 
gochentivickelten Sim fir das Gange und eine 
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tiefe Viebe zur Verantwortung Air Deuticdhe 
land voraus. Nur mer beides mitbringt, it zur 
politifchen Geitaltung reif. Das Tchlicht den 
Konjervativen jo wenig wie den Nevolutionären 
im Viberalen, alfo nicht radifalen Sinn aus, 
jvenn e3 nur allen um Deutfchland geht. Reden 
falls dürfen wir e8 una nicht mehr eriauben, 
einem Shjtem der Jujanmenarbeit aller Kräfte 
aus den Wege zu gehen und parteiegoiftifchen 
Machtzielen uns zu verfigreiben, d. h. Ießten 
Endes je nach Niachtkonftellation unfere Stant3- 
fornt zu ivechjeln, Eine jtetige, organische Ent=- 
wielung find wir umferer inneren Gefundöng 
und ıunferer Stellung in der Welt Jehuldig. 

&3 tft ein von der gefhichtlichen Entividlung 
beftätigter Tengfehluß, mit einem Wechiel der 
Staatsform mehr a8 einen ideofogifcihen Er- 
Folg errungen zu Haben, der itberdied ındere 
Roeologien nur dazu reizt, einander gu ber= 
treiben und auäzuivechlefn. Bei Tolden Kampf 
und Wechjel von deologien fommen Staat und 
Bolf immer gu Furz, meift fogar zu Schaden, 
weil e3 in folchen Fällen ınehr um jene Sdeolo- 
gien al um Staat und Volk geht. Sr einem 
politifch gefunden Volf aber faıın es Ffich immer 
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nur am die Grhaltung und die Förderung jei- 
nes Gejamtlebens handeln. Darımın ift eg Tebten 
Endes auch gleichgültig, welche Staatsforın man 
bat. Wefentlich it allein, dag man die einmal 
vorhandene vder geichaffene Stoatsforn zum 
Segen des Ganzen mit allen Kräften nubt. Dns 
fann in einer nwnardifchen Staatsforn gennu 
jo gelingen iwie in einer demofratiichen, natür- 
Ti auch in einer der modernen totalitären 
Staatsformen, fofern Diefe fit dur) alle idev- 
Iogifjen Wbgrengungen und Wuseinander= 
feßungen zur ftreng fachlichen politifchen Not= 
twendigfeit Hiridurchgeläutert hat, Sollte e3 dem 
deulfchen Volke gelingen, eine Demofratie der 
Bufammenfaffung aller geftaltungsfähigen Kräf- 
te der Nation, aljo eine nationale Demofratie 
auf Tiberaler Grundlage mit einer Jozialen, 
d. 5. dem Wohl des Ganzen, der Gemeinjhaft 
dienenden Aufgabenstellung zu ichaffen und fie 
durch allerlei Reifen Hindurdh zu erhalten, dan 
ioäre der Weg in eine neue Zukunft befäriften. 
Das Unfehen des deutfegen Volkes wird dann 
bald wieder zunehmen und Deutfehlamd eine 
achtumggebietende Stellung in Zeben der Bol- 
fer gefichert fein, 


Miu schließe nicht immer von dem Ausgange einer Unter- 
nehmung auf die Güte des Entwurfs, und hüte sich, die Unfälle, 


welche sich bei der Ausführung creignen, stets einem Mangel an 


Vorsicht zuzuschreiben! Sie können von verborgenen Ursachen her- 


rühren, die der gemeine Haufe blindes Ungefähr nennt und die 


sich, so gewaltigen Einfluß sie auf die menschlichen Schicksale ha- 


ben, wegen ihrer Dunkelheit oder vielfältigen Verwicklung auch 


dem schärfsten philosophischen Beobachter entziehen. 


EFRIEDRICH DER GROSSI 
("Betrachtungen über den Charakter 
und die militärischen Talente Karls XIT. 1759'') 
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Mım glüht der Wald, num jummt der Wiejengrund 
Bon abertaufend bienenjchweren Kelkhen; 

Der Schritt macht Miith, fo dicht und fehnierend bunt 
Nucs Halm ınd Gras; der goldene ‘Blütenjtaub 
Färbt alle Winde, tıt die Maien Eumd 


Diingsten, 
Ä 
| 





id leichtet unter jungen Somnenjchein 
Sanchfein, wie Atem: einer Geifterwelt, 

die ih zu Frühlingsipielen faıd, den Rain 
Bon drüben itberfprang, m diefe Taae 
Des fügen Shrofpens uns Gefell zu fein. 








Zus Wipfeln md mis Wirrzeln fommt zu Gajt! 
Wir iind ein Naufch in dtefer trumtnen Stunde 
Des großen Erdentaumel®. Was dte Let 

Der toten Wintertage itberwand, 

Sei liebend ımfer, fu im Blüten Rait 


Und atıne von der Winde glühenden Flırcht 

Und trint den Duft as Wald md Wiefenweite 

md fchau den Glanz, des Stnmels blane Bucht, 
And wirf die Liebe, die fich erdlängs breitet, 

Und trag der Pfingiten Freud’ ımd Glüd md Wucht. 


HANS FRIEDRICH BLUNCK 








iR u nun 
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J15 Grfi 





VON JOSEFA BERENS-TOTENOHL 


n der Chronit derer v. ®. ... ift zu 
lejen: 

„... Und wenn du Dich auch verbirgejft 
Hinter Mauer und Stein, und wenn du Did 
legeft in Ketten von Gifen, es Hilfet bir 
nicht. Das Geficht will fich, wahr machen.“ 

Auch die Bewohner des Dorfes, das heute 
noch wie ein Kranz zu Füßen der alten Burg: 
ruine liegt, wilfen um die Schrift. Sie fagen, 
diefe Worte Hätten einmal im hohen Turm: 
gemadh auf einer fteinernen Wand geftan- 
den, und fie nennen fogar den Namen der 
Burggräfin, deren Hand fie auf die Wand 
geichrieben haben foll. Die Leute erzählen: 

Sn der frühen Zeit, als noch das Rittertum 
im alten Reiche feine größte Ehre hatte, als 
fich Raifer und Könige feiner zu ihrem Schuße 
bedienten, lebte auf Der Burg der Ritter 
Gerhard mit feinem fchönen Meibe Ger- 
linde. Beide waren einander in inniger Liebe 
augetan. Ihre Ehe war mit vier Söhnen ge= 
fegnet, denen als fünftes Kind ein Töchter: 
lein folgte, das in der Taufe den Namen El: 
labeth erhielt. Das Kind war Tichtblond von 
Haar und hatte Yugen wie zwei blaue Ster- 
ne. Die Grübchen in den Wangen, die aud) 
im Weinen nicht Ihwanden, machten, daß ein 
jeder glaubte, es lächle noch in der Traurig- 
keit; jo galt die Tleine Elfabeth als ein wun- 
derbarliches Wejen auf der Burg, und alle 
hatten fie lieb. 

Als diefes Kind zwei Jahre zählte, fand fich 
die Frau Gerlinde wiederum in der Hoff- 
nung. Es geichah aber, daß von einer gewil- 
jen Zeit an ihr Gemüt befümmert war, als 
freue fie fich Diefes Kindes nicht. Shr Gemahl 
darüber im Herzen erjchroden, denn er ge= 
Dachte der Zeiten, in denen fie ihre andern 
Kinder ins Leben getragen, fonnie eines 
Tages nicht mehr fchweigen und fragte fie 
nach der Urfache ihres Traurigjeins. Ob fie 
diefes Kind etwa mit geringerer Liebe emp- 
fangen habe, wandte er fi; an die Frau. Es 
war die Ubendftunde, und er faß bei ihr in 
der Frauenjtube. Nein, erwiderte fie, feine 
Hand faffend, eher möchte es die größefte der 
Ziebe fein. 

„Ih habe erfahren, daß die Liebe der 


Mutter mit jedem Rinde wädjt, und mit mir 
ift es auch jegt nicht anders“, fuhr fie fort, 
verjtummte aber plöglih. Ein NRotkehlchen 
fang draußen in der Linde. Auf einer jeit- 
wärts jtehenden Tanne flötete Die Amiel. Die 
Abendfonne fandte ihre fanften Strahlen in 
ven ftillen Raum. Der Ruh von Erde und 
Honig fam von dem Weidengebüjch aus dem 
nahen Burggarten herauf. Es war Frühling. 
Beide Menfchen fühlten die Stunde des Le- 
bens, das fie umgab. Bor allem die Frau 
jpürte feine Macht und war ver ihr erjhrof- 


‚ten. Uls fie endlich das Wort wieder nahm, 


war es eine Jrage, die fie an den Mann rich- 
tete. Db er ihr eine Bitte erfüllen werde, eine 
beiondere Bitte, wollte fie wiflen. Der Nitter 
war verwundert. Das fünne fie doch nicht 
fagen, daß er ihr jemals einen billigen 
Wunsch abgefchlagen habe, lautete feine Ant- 
wort. 

„Das it wahr”, fagte fie, „aber es wird 
feine billige Bitte fein, und dennoch muß ich 
es verlangen.“ 

Der Ritter Gerhard, dem im Augenblid 
all fein Glüf in dem geliebten MWeibe, der 
Mutter feiner Kinder beichloffen war, gab 
ihr ohne Bedenken das Verjprechen. Ja, er 
ichwor es ihr zu, ohne den Gegenjtand ihres 
Verlangens zu kennen. Zum Dante füßte ihn 
die Frau und Tächelte ihn an. Es war das 
eritemal feit langer Zeit. Bis die Kinder nach 
der Mutter riefen, blieben die beiden am ge: 
öffneten Benfter zufammen, fie Iaufchten den 
Liedern, die ihnen der Frühling fang, und 
ihre Herzen waren getröftet. Als die Kinder 
Ichlafen gegangen waren, als auch das Elfa- 
bethlein Die Aurgen gefchloffen hatte, und als 
es die Mutter eine Weile betrachtet hatte, wie 
fie jeit einiger Zeit gerne tat, traten beide 
Eltern noch einmal auf den Altan hinaus 
unter den Sternenhimmel. 

„Welch gefegnete Nacht!” Tagte die Frau, 
und nad einer Meile, ehe fie in die Stube 
aurüdfehrte:, Sei noc) einmal bedankt für dein 
Berjprechen!” Dann gingen aud) fie Ichlafen. 

Der Riter aber lag lange wad. Es gibt 
vieles im eben der Frauen, wenn fie Mutter 
werden, Das der Mann geichehen laffen muß, 
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an das er nicht rühren darf. Ritter Gerhard 
hat es erfahren. Bei diefem Kinde aber war 
die Frau von einem Geheimnis umgeben. wie 
niemals früher. Und an diefem Tage fchien 
ihm alles nod; rätfelhafter geworden zu fein. 
Die Frau zu bedrängen, daß fie fprechen 
möge, dünfte ihn roh. Er vertraute auf die 
Stunde, welche eine Löfung bringen mußte. 

Die Zeit darauf erlebte die Frau fichtlich 
getröftet. Wenn fie audy nicht gerade fröhlich 
geheißen werden konnte, jo vermochte fie Doch 
wieder mit den Kindern zu lachen und an 
ihrem Spiel teilzunehmen. Im Mittfommer, 
auf den Tag der heiligen Jungfrau Pragedis 
gebar fie ein Mädchen. Es murde auf den 
Namen der Tagesheiligen getauft. Das Kind 
hatte dunkles Haar. Die Augen waren gol: 
denbraun. Die Eltern hatten große Freude 
über das find, und der Witter Gerhard 
hoffte, daß nunmehr der muntere Geijt der 
früheren Zeit auch bei feiner Gemahlin wie: 
derfehre. Darin aber jah er fich getäufcht. 
Zwar war es bald zu bemerten, daß Jich die 
Frau mit aller ihr zu Gebote jtehenden Xiebe 
dem Kinde zumandte. Ebenjo herzte und 
füßte fie das Eljabethlein, als hänge ihrer 
beider Leben von den Liebesbezeugungen ab. 
Saft hätten fich Die Brüder beflagen können, 
weil fie ein wenig vergefjen wurden; Doch auch 
für fie fanden fit Nugenblide, die ihnen ihr 
Recht gaben. Es wäre auf der Burg eigent- 
li) alles gut gewefen, wenn nur die Frau 
ihr ZQachen zurüdgewonnen hätte; doch das 
icjien völlig verloren. Es beftand fein Zwei- 
fel mehr: die Frau Fitt in ihrem Gemüte an 
einem Kummer, den fie feinen Menjchen ver- 
traute. An einem Tage nun forderte ihr Ge- 
mahl fein Kecht und fragte nad) der Urjache 
ihrer Bermandlung, indem er vorher von der 
Größe ihres Glüdes [prac), Das auch mit bie- 
jem jüngften Rinde ihnen beiden gejchenft 
worden jei. Die ifrau blickte ihn erfchroden an. 

„Berzeihe mir, wenn ich noch jchweige! 
ber ich werde dich einmal bitten. Hab nur 
Geduld mit mir!” Alfo Iprach fie und füßte 
ihn innig. Der Ritter fragte nicht mehr. 

Der Sommer ging hin, Es folgte der 
Herbit. Er war warm und jchön bis in den 
November hinein. Dann fam der Winter. Er 
practe Eis und Schnee. Die älteren Anaben 
tummelten ich draußen und kehrten mit roten 
Wangen heim. Sie ritten Icon mit dem 
Vater in Die nahen Wälder. Das war ihre 
höchite Freude, und fie hätten gerne auch an 
den Wolfsjagden teilgenommen, deren es 
mehrere in dem Winter gab. Der Ritter 309 
alsdann mit den Männern der umliegenden 
Dörfer gemeinfam in den Kampf. Erjt am 
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Abend befamen die Knaben zu hören, wie 
e5 dabei zugegangen, wieviel Siege und Nie: 
derfagen der Tug gebracht hatte. Dann jaßen 
alle in der Kemnate am jladernden Teuer. 
Die Buchenfchei:2 fnifterten. Wohlige Wärme 
ftrömte aus in den Raum, an deifen Wänden 
die Lichter tanzten, jenachdem fich die Slam: 
men bewegten. Ts war ein glüdficher Winter, 
der auf der Burg verlebt wurde, glüdlich audı 
für die Frau Gerlinde. Dennoch jah jie faun! 
einer lachen. 

Auf den Winter folgte ein Zrühling, vorn 
dem der Ritter eine Löfung erhoffte. Sie 
follte au; fommen. Die beiden jüngiten Kin: 
der wuchlen auf wie zwei Tiebliche Blumen. 
Die Wänglein der Praredis hatten fich ge: 
rundet, Wenn das Kind lachte, bligten fchon 
vier weiße Zährchen zwijchen den roten Lip: 
pen auf. In die Stirn fiel eine dunfle Haar: 
lode hinein, die fi) auf feine Weile mweg- 
jtreichen Tieß, joviel es die Mutter merfwür- 
digerweife verfuchte. Dem Manne fiel_Dieje 
Bemühung auf und er fnüpfte eine Frage 
daran. Ob es ihr nicht gefalle, wie ji; das 
Kind entwidle, meinte er. 

„Ich Finde, es ift ein fchönes Kind“, fügte 
er hinzu. 

„Sreilich äft es jchön“, beftätigte die Tran. 

Darauf kam es zu einem Gefpräd zwifchen 
den beiden Menjchen, welches an das Ge: 
heimnis rühren folfte. Die Meine PBraredis 
ftrebte merfwündig früh danach, auf die eige- 
nen Füßchen zu fommen. Der Mann äußerte 
feine Freude über die gejunde Kraft, weiche 
in dem Rinde wohne. Auch von Elfabeih war 
die Rede. Da fzufzte die Frau tief auf. 

„Wollte Got:, fie lägen beide nocdy unter 
meinem Herzen”, Tagte fie. 

„Aber, Fraul“ widerfuhr es dem Manne. 
Er bfidte fie an und meinte ein fremdes Ge- 
ficht zu jehen. 

„Dann möchte ihr eben ficherer jein als 
es jebo ift“, weir ihre Ermwiderung. 

„Sicherer — — —?” mwunderte fich der 
Mann. „Du bat Furt um ihr Leben?“ 

„Ja, mein Gemahl.“ 

„Und darum Tehe ich Dich alle die Zeit be» 
fümmert?” 

„Ja, mein Cemahl.” 

„Gerlinde!“ Fagte er und ergriff ihre Hann. 
„Wie glücklich haben wir doc miteinander 
gelebt, glüdlicher als viele unferer Sreunde.“ 

„Ja, viel glüfficher.” Sie jhwieg, als mille 
fie zu einem weiteren Wort Mut gewinnen. 
Endlich fuhr fie fort: „Sage mir, haft du nie- 
mals mehr daran gedadt, wie jchwer bu es 
mit deiner Familie hatteft, bis fie in unjere 
Heirat einwilligte?“ 
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Da lachte der Mann hellauf. 

„Das bedrüdt dich? — Sch finde, alle ha- 
ben dich hernad; mit voller Liebe aufgenom- 
men, und ich felber? Ein lieberes Gemahl 
würde ich in der ganzen Welt nicht Juchen.“ 
Er fühte die Frau inniglich. Sie aber fuhr 
fort zu Iprechen. 

„Vielfeicht haben deine Eltern doc) recht 
gehabt, wenn fie ihre Sippe ber unjrigen 
nicht verbinden wollten, und wir hätten den 
Grund anerkennen follen.“ 

Da erfchrat auch der Mann. Es war, als 
fei plöglich ein Dunkler Schatten auf ihn ge- 
fallen. Er erinnerte fi), daß in Der Sippe der 
Frau Gerlinde die Gabe des zweiten Ge- 
fihts verbreitet fei, und um diefer millen 
hatten feine Eltern der Verbindung wider- 
ftrebt. Er hatte feinen Willen durchgefeßt, 
denn er liebte die junge Grafentochter von 
Herzen. Und hatten fie nicht miteinander ein 
glüdliches Leben geführt? Darüber hatten fich 
alle Gerüchte und Befürchtungen leicht ver- 
geffen Taffen. Sollten fich Diefe nun angejagt 
haben? Dann modte Die KRümmernis [chwer 
auf der Frau laften. Das konnte der Ritter 
begreifen, und abermals verlangte er feinen 
Teil an ihren Sorgen. 

„Dein Teil, mein Gemahl, fünnte fchwerer 
fein als der meinige, Jo jcheint mir, und id) 
ahne, da& du dein mir gegebenes Wort bald 
erfüllen mußt.“ 

Es hatte fie überwältigt. Sie fonnte nicht 
weiter jprehen und fiel dem Manne an die 
Bruft. Er war felber im MUugenblid jehr er- 
Ichroeen, denn es mochten düftere Bilder jein, 
welche die Frau bedrängten. Schließlich ver- 
fuchte er ein Troftwort. Gewiß habe ihr ge- 
träumt, fagte er, Frauen feien in folyen Zei 
ten von mannigfachen Sorgen heimgefudht. 
Sie fchüttelte abmwehrend den Kopf. Aber fie 
redete nichts aus. Nur die Erfüllung ihrer 
Bitte, wenn erft die Zeit gefommen, ließ fie 
-fih noch einmal verjprechen. Sie erflärte, 
daß fie für eine Weile jene Kammer droben 
im Weftturme beziehen werde, in die niemals 
ein Menjch hineinfomme. Nur er, der Manın, 
jollte willen, daß fie dort wohne. Die Leute 
auf der Burg und im Dorfe möchten glauben, 
fie fei auf längere Zeit verreift. Es werde 
auch nicht auffallen, wenn er ihr das Efjen 
täglich zutrage, weil jie daran gewöhnt feien, 
daß in dem Turm gelegentlich Gefangene un- 
tergebracht wären. 

„Und ift es nicht die Wahrheit? Sch werde 
mehr als eine Gefangene jein. — Uber ic) 
hoffe, die Zeit wird vorübergehen“, fügte fie 
hinzu, fi jelber an Diefem  tröftlicheren 
Worte aufrichtend. Die Kinder follten in die 
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Hände ihrer alten Mmme gegeben werden. 
Auch Tonft jagte fie manderlei, was fie fich 
längjt ausgedacht hatte. 

Der Mann brauchte einige Zeit, bis er völ- 
fig begriff, auf welchen Wegen die Gedanten 
feines Weibes gingen. Nad) dem Geficht, wel- 
ches fie unzweifelhaft gejehen haben mußte, 
zu fragen, wagte er nicht. Gr wollte es der 
Frau überlaffen zu enticheiden, ob fie fchwei- 
gen oder fprechen möge. Eine Ahnung fam 
über ihn, daß fie fich Pläne ausgedacht habe, 
die Erfüllung eines Unheils zu verhindern, 
das vielleicht ihr und ihnen allen drohte. 
Alfo verjprach er, die nötigen Vorbereitungen 
zu treffen und die Turmtammer bewohnbar 
zu machen. Es war die gute Sahreszeit, und 
der Aufenthalt darin möchte nicht allzu hart 
werden. 

Während diefer Zurüftungen, welche die 
Frau forgjam beobachtete, fam etwas wie Zu: 
verficht über fie, und ihr Herz war fichtlic) 
erleichtert. Ste jchäßte, daß fie den Sommer 
hindurch von ihren Kindern fern bleiben 
müffe. In diefe Monate mochte jenes Bild 
hineingehören, das fie in einer Nacht Des 
Schredens gejehen. Es war in der Zeit ihrer 
Hoffnung, als fich ihr jüngftes Kind zum 
erftenmal unter ihrem Herzen regte, als fie 
fein Leben fpürte. Da fah fie fich jelber am 
Bette zweier toter Kinder ftehen. In dem 
einen lichtblonden erfannte fie Das Eljabeth- 
fein, das andere hatte Dunfles Haar, von dem 
eine Lode in die Stirne fiel. Das geöffnete 
Mündehen des jüngjten Kindes wies vier 
Zähnchen auf. Gerade diefe Kleinigkeit prägte 
fich ihr tief ein, und hernad; hat fie geglaubt, 
daran eine bejtimmte Zeit feitftellen zu fön- 
nen. Hinter ihr jelber hat fie nod eine Gejtalt 
in der Kammer gejehen, im grauen Rod, eine 
Männergeftalt, die der Burg nicht zugehörte. 
In jenem Schreden hat fie nicht darauf ge- 
achtet, wer es fein fünne; hernad) hat fie ge- 
meint, auch diele fehon gejehen zu haben, doc) 
ift fie ihr unbekannt geblieben. Das Elfabeth- 
fein und Die Heine Praredis aber hat Frau 
Gerlinde jeit jener Nadt unter taufend 
Schmerzen im Herzen getragen. 

Als in der Turmtammer alles wohlbereitet 
war, als Bücher Hinaufgebradht worden mwa= 
ven, folche in’denen fich die eidende Seele mit 
dem Simmel beraten kann, und andere in 
denen fie) das Leben in der Welt widerjpie- 
gelt; als die nötigen Handarbeitsgeräte, als 
Stidrahmen und Webrahmen bejchafft waren, 
Wolle und Flachs; als Del für die Lampe, 
Tücher gum Verhängen der Tenfter, Zelle für 
das Nachtlager belorgt waren; als nichts 
mehr fehlte, was liebende Hände herbeitra- 


43 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


gen konnten; mitten in einer Nacht ftieg Die 
Yrau, begleitet von ihrem Manne, die enge 
Treppe zur Turmtammer hinauf. Sie nahm 
von dem Raum Befiß, der nın für eine ge- 
wilfe Zeit ihr eine Zuflucht und Hilfe fein 
follte, und von dem fie noch nicht wußte, ob 
er ihr Glüd oder Unglüd bedeuten werde. 
Sie war felber jo ergriffen, daß fie den Mann 
fogleich fortichicte und ihm nie heilige Ber: 
fiherung abnahm, daß er den Hauptichlüffel 
zum Turm in feines andern Hände geben 
und daß er den eifernen Riegel vor der Ram: 
mertüre noch feft einhaten werde. So ftar! 
Ihäßte fie ihre Mutterliebe ein, daß fie Diefer 
doppelten Sicherung bedürfe, um nicht doch zu 
den Rindern hinabzufteigen, ih und allen 
zum Unbeil und zum Berderhen. 


Am andern Morgen mußte das Leben auf 
der Burg in die neue Drönung Hinübergelei- 
tet werden. Es hieß, daß die Frau plüßlich 
habe verreilen müffen. Die alte Amme befam 
die beiden jüngften Kinder anvertraut. Der 
Vater jelber nahm fich der Sühne an. Rünft- 
lich brachte er die Mahlzeiten zu der Frau in 
den Turm hinauf. Bald war diefer Zuftan‘ 
zur Gewohnheit geworden, und oft früh: 
jtüdte der Ritter mir Frau Gerlinde zufam- 
men. Das war für beide ein guter Tages- 
beginn. 

Ein jchöner Sommer ging über das Land. 
Er ließ das Korn reifen und Die Früchte der 
Erde gedeihen. Die Menjchen lobten Gott we- 
gen feiner Güte und freuten ficy ihres Lebens, 
denn fie glaubten fich aller Sorgen ledig. 
Auch die Gefangene droben im Turm über- 
ließ fich den glüdlichen Nachrichten, welche ihr 
ber Ritter zutrug und deren Wahrheit fie vor 
ihren Augen beftätigt fand. Die Kammer 
hatte Ausluge nach allen vier Winden. So 
fonnte die Frau der aufgehenden Morgen- 
jonne ihren erjten Gruß darbringen und am 
Abend von ihr Abfchied nehmen. Sie fah den 
Glanz des hohen Mittags und erlebte die 
Nacht der Sterne. Der bitterjte und doch über 
alles füße Wnblid aber wurde ihr zuteil, 
wenn fie drunten im Burghofe das Elfabeth- 
lein jpielen jah. Dann faß die alte Magd mit 
der Heinen PBragedis auf dem Brunnenrand, 
fütterfe die weißen Tauben aus der Hand, 
und das Kindlein lachte hellauf. Es wollte die 
geflügelten Tierchen fangen und vermochte 
doch feines feitzuhalten. Es war ein aller- 
liebjtes Spiel, das fich zu beftimmten Tages- 
ftunden wiederholte und immer neu war. Doc 
gab es auch Mugenblide der Angft für dir 
Mutter droben, wenn fich die Rinder einmal 
über den Brunnenrand bogen. Als fünnten 
lie dort den Tod finden, jo fam Furcht über 
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die Frau, und fie mußte fi) Gemalt antun, 
um zu jehweigen und nicht zu rufen. Immer 
aber £onnte fie fid) rafch beruhigen, denn die 
treue Wärterin verfäumte nicht einen Augen- 
blid. Dann wurde au die Frau Gerlinde 
til. Nur eine immerwährende Sehniucht 
rannte in ihr: einmal die Kinder in die 
Arme fchließen, fie ans Herz drüden zu 
fönnen! 

„Wenn es vorüber ift!“ tröftete fie fich und 
zählte die Wochen und Monate, von denen 
fie glaubte, daß jie ausreichen würden, bis die 
Gefahr vorüber und gebannt jei. Rinder 
wachjen rajch. Sie verändern fich unbefehen. 
Seden Tag mußte ihr der Mann berichten, 
wie fich die kleine Praredis entwidle, denn 
daran maß fie die Zeit. 

Weld ein Scmmer war es aber auch! Er 
hätte Tote auferweden tünnen, fo berrlid) 
itrahlte die Sonne Tag für Tag vom Him: 
mel herab. Die einiame Frau droben im 
TZurmgemadh boftürmte diefen Himmel mil 
inftändigen Bitten um den Schuß ihrer Kin: 
der. Uber fie vergaß auch nicht, täglich dem 
Herrgott gu danten, daß er ihrer aller Leben 
gelegnet hatte, benn der Ritter fam immer 
mit guten Nachrichten zu ihr herauf. 

Der Sommer reichte weit ins Jahr hinein. 
Dann feßte unmerflich die Verwandlung ein. 
Die Frau im Turm hatte noch niemals in 
ihrem Leben mit joviel Muße den Gang des 
Jahres beobadıten können wie in diefer Zeit. 
Sie fah die Felder leer werden und den Wald 
jein buntes Kleid anlegen. Bor ihren Augen 
begannen Die weißen Nebel aus den Bächen 
aufgufteigen und die Täler zu füllen. Sonn- 
bejhienen hoben die Berge ihre Häupter aus 
dem jchäumenden Nebelmeer heraus. Wahr: 
fi, niemals hatie Frau Gerlinde ihre Mor- 
genandacht ergrijfener gehalten als in Diefer 
Zeit. Sie vermeinte, die Nähe Gottes feibhaf: 
tig zu fpüren, und ihr Herz war übermältigt 
vom Vertrauen auf feine Güte. Alle Yengjte 
der Nächte jchwanden. 

‚sn diefer Zeit [chien beiden Menfchen, dem 
Ritter und der frau, das Opfer der Verban- 
nung nicht allzuuhwer. ‚Sie empfingen man- 
den Troft. Vor allem glaubten fie, daß die 
Zeit der Prüfung ji dem Ende nahe. Die 
drau Gerdine erfuhr, daß fich bei dem Rinde 
Praredis weitere Zähnchen zu den eriten hin 
augefellten, und fie freute fi), denn damit 
glaubte fie zu er?’ennen, daß diefes Töchter: 
chen über Jich felher und das Bild feines To- 
des hinausmwadhjfe. Sie fpracd} gern von dem 
fommenden Winter und machte Pläne, wie 
fie ihn ‚glüdlich miteinander erleben wollten. 
Shr war, als habe jie durch ihr Opfer den 
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Kindern von neuem das Leben gejchenft und 
fie wollte fich defjen freuen, weil bald „die 
Zeit erfüllet“ fei. Mit einem Hinhorchen ins 
eigene Herz fprach fie dDiefe Worte gern aus. 
Und die Zeit Jollte fich erfüllen. Es begann 
in den umliegenden Dörfern, wo fich eine Art 
Seude anfündigte, welche zuerft nur einzelne 
Opfer forderte. Noch verjtand fein Menich, 
was für eine gefährliche Krankheit in das 
einfame Bergland hereingebrochen war. Mls 
dann aber die Kunde fam, dab die Bewohner 
der großen Städte in Maffen ftarben, daß 
fie in den Spitälern Tängft nicht mehr alle auf- 
genommen werden fonnten, und daß allmor- 
gendlich die Toten der Nächte vor die Haus= 
türen gelegt. würden, damit fie einfach auf- 
gefammelt und verfdarrt würden, da fehrte 
eine bis zum Wahnfinn treibende Angft auch 
in. die Dörfer ein. Man fing an nad den 
Boten zu Tahnden, welche ihnen Die Kranf- 
beit zugetragen haben jollten. Hier war es 
ein Händler, der ein Stüd Vieh faufte oder 
Leinwand vom Weber abholte, dort hatte 
man einen Landftreicher oder Zigeuner ab» 
aumwehren, denen man auc) in friedlichen Zei: 
ten gern die Hunde auf den Leib hebte. Ya, 
felbft der Meditus, den man Tonjt aus Der 
nahen Stadt an Die Kranfenbetten rief, wurde 
plöglich nicht mehr gern gejehen, zumal es 
fich erwies, daß auch er nicht helfen konnte. 
Eine große Angft war über alle getommen. 
Seder witterte im andern einen Feind. lleber- 
alt jchloffen fich Die Türen wie von jelbit, und 
wenn fie fich öffneten, lugten erftarrte Ge- 
fichter aus Ichmaler Rite dem Anklopfenden 
entgegen. Eine böfe Zeit war angebrochen. 
Kurz nad dern Mllerheiligentage zeigten 
fi Die erjten Male der Seuche auch in dem 
Dorfe zu Füßen der Burg. In einer einzigen 
Nacht ftarben drei Zeute, darunter ein Rind. 
Da war das Erfchreden groß. Die Menichen 
rotteten fich zuljammen um zu erfahren, wer 
von den Dörflern vielleicht in der Umgegend 
gemwejen und Bote der Seuche fein möge. Sie 
fanden den alten Ziegenhirten, den Kafpar, 
der nicht mehr zu hüten brauchte und feinen 
eriten freien Tag zu einem Ausflug in Die 
Nachbarichaft benugt Hatte. Kafpar war ein 
Unmünpdiger, der arm und geduldig Durch fein 
elendes Leben hinfte. Sein einziger Troft war 
ein Glas Branntwein, das er fich gern fchen- 
ten ließ. Er wußte in einem nahen Dorfe eine 
MWirtin, Die ein Herz für fol arme Teufel 
hatte, und aljo pilgerte er wohl eine Stunde 
weit zu Diefer gütigen Frau. Das follte ihm 
nın als Schuld angerechnet werden. Man 
brachte ihn einfach zur Burg hinauf, damit 
er dort in Gewahrjam gehalten werde. Ein 


Menfchenhaufe folgte und drang mit lauten 
Gefchrei in den Burghof ein. 

Der Ritter Gerhard, welcher eben im Tur: 
me bei der rau war, hörte das Gefchrei und 
beeilte fich, in den Hof zu fommen. Er ver: 
riegelte die Türe jorgfältig. Ihm war fchon 
feit längerer Zeit befannt, welche Gefahr 
über dem Leben der Menjchen aufgeftiegen, 
und er trachtete danach, jeine Burg und ihre 
Menfchen vor der Krankheit zu bewahren. 
MWie mit einem Feinde rang er in den ein- 
famen Nächten mit Teiner eigenen Furdt. 
Wenn er zu der Frau ging, hatte er fidh jo- 
weit gefammelt, daß er ihr ruhigen Antliges 
begegnen fonnte. 

In eine folhe Stunde waren die Dorfleute 
mit dem Siegenfalpar hineingefommen, Als 
der Ritter erfuhr, was fie von ihm wollten, 
mahnte er fie zur Ruhe. Er juchte fie zu über: 
zeugen, daß der arme Kerl keineswegs jchuld 
am Tode ber andern fei, aber er erreichte 
wenig. Auf jeden fall mußte der Unmündige 
feitgefeßt werden, weil er fonjt herumlungere 
und nicht begreife, was not tue. Im das Bolt 
zu befchwichtigen — wer hätte hier auch von 
Vernunft reden wollen? — gab der Ritter 
nach und verfprad, für den Mann Sorge zu 
tragen. Alfo nahm er den Kafpar auf. Die 
Leute verließen die Burg. 


Die Seuche aber holte ihre Opfer. Noch in 
derfelben Nacht jtarben zwei ältere Einmwoh: 
ner, ein Mann und eine Frau. Ihnen folgten 
jüngere Menfchen, Darunter eine Mutter mit 
einem Rinde. Wahrlich, die Not war groß 
geworden. Keiner rief mehr den Pfarrer zu 
den Sterbenden. Raum daß er die Gräber 
nod; einjegnete. Anfangs hatte die Toten= 
glode noch geläutet. Dann verftummte aud) 
diefe, als der Küfter umfiel und ftarb. Stun 
hörte man nur noch das Weinen und la: 
gen aus den Häufern heraus über die Dorf: 
ftraße fchallen, fonft war es Stille überall. Die 
nädjften Angehörigen trugen ihre Toten zum 
Friedhof und brachten fie unter die Erde. 
Einen Sarg zu beichaffen war nicht mehr 
möglid. Wo nod; ein Mann im Haufe war, 
der eine fchlichte Truhe zimmern fonnte, galt 
es als ein Glüd. 


Auf der Burg blieb zunäcdft alles gefund. 
Aber die Angft hodte auc; hier in allen Win: 
fen. Nur der Nitter und Die alte Amme 
hienen von aller Furcht frei zu fein. Die 
Kinder jpielten ihre Spiele. Der Mann be: 
juchte die Frau im Turm. Unverdroffen ftieg 
er bie Treppe hinauf. Die Gefahr verjchwieg 
er. Dennoch fühlte auch die Srau Gerlinde 
eine wachjlende Angft. Sie vermißte Die 
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Stimmen der Kinder drunten im Hofe. Daß 
die alte Wärterin nicht mehr mit den Kleinen 
Mädchen am Brunnen figen fonnte, verjtand 
fie wohl. Dazu war das Weiter zu kalt ge- 
worden. Aber auch die Anaben waren nicht 
mehr zu erbliceen. Der Mann nannte ihr viele 
Gründe, weshalb wiefe ihre Spiele in ber 
Burg trieben. Frau Gerlinde gab fi zu: 
frieden und fürchtete doch. Die Zeit war für 
alle [chwer geworden, und als einziger Troft 
galt nur die Hoffnung, daß die Befangen- 
ichaft Dem Ende zugehe. 

Eines Morgens aber martete die 
vergeblich auf den Beluch des Ritters. Noch 
war ihr Erfcehreden darüber nicht allzu groß. 
Als fie aber auch über den Mittag allein blieb, 
wollten ihr die Stunden doch lang werden. 
Sie nahm eine Stidarbeit auf und legte fie 
wieder hin, Denn Die Nadel zitterte in ihrer 
Hand. Eine Träne drängte fidy in ihr Muge. 
Dazu fröjtelte ihr. In der Mitte der Kammer 
brannten Holzkohlen in einem eijfernen Bet: 
fen. Sie jchaffte ihnen mehr Luft, damit fie 
beffer wärmten, aber viel half es nicht. An 
dem ganzen Tage wartete die Frau verge- 
bens auf eine Mahlzeit. Den Hunger brauchte 
fie nicht zu fürchten, dein es war mancherlei 
Vorrat da. Auch an Wein fehlte es nicht. Es 
war der Mann, auf den fie fehnfüchtig wartete 
und der immer und immer nicht fam. So ging 
der Tag Hin, die Nacht. Much der andere 
Morgen brachte feinen Menfcen zu ihr her- 
auf. Sonft hatte fie den Schritt des Mannes 
vernommen, jo er nur die erjte Treppenftufe 
betrat. Nun laufchte fie vergebens. Kein Zaut 
war zu hören als das Gefrächze der Dohlen, 
die um den Turm flogen und der Wind, der 
jih an dem Gemäuer zerrieb. Sonjt fam 
fein Hal und MWiderhall. Cine gräßliche 
Zeere war um fie und in ihr, und in Diele 
Leere hinein drängte fich wieder jenes Bil, 
um deffentwillen fie in die Gefangenfchaft 
gegangen war. So heftig war ihr Erfchreden, 
daß fie meinte, jterben zu müjjen. 

Sn den vergangenen Wochen und Dlona- 
ten waren öfters foldye Augenblide der ‘Ber- 
wirrung über fie gefommen, und fie hatte 
gezweifelt, ob fie recht daran getan, als fie 
Mann und Kinder verließ. Sie hatte aber alle 
Bangnis überwunden, wenn fie ihren Ge- 
mahl mit guten Nachrichten empfing. Nun 
aber, da niemand fam, wurden die MUengite 
zu gefährlichen Tieren, die fie anfielen und 
ihre Seele zerriffen. Am jchlinimjten wurden 
die Nächte. Dann griff die Verzweiflung an 
ihr Herz. Sie wagte faum noch zu beten, 
denn nun fchien es ihr gewiß, daß fie Bott 
verfucht Babe. Sie hatte ihm ihre Kinder ent- 
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reißen wollen, hatte vergeffen, daß eine Mut: 
ter die Kinder nur als Gnade, als Gefchen! 
beiigt, nicht als ein Reiht. Da kam das Ge: 
fühl einer Schuld über fie. 

‚sn diefer Dual follte Frau Gerlinde Tage 
und Nächte verbringen, ohne jede Labung, 
jede Hilfe von außen. Daf ein befonderes Ge: 
fchid über Die Nrenjchen in der Burg gefom- 
men fein mußte, daran war fein Zweifel mehr 
möglich, Aber wie würde es mit ihnen aller. 
enden? Was bl.eb ihr, der einlamen Gefan: 
genen im Turm? Was verinochte fie noch zu 
tun? Wieviel Kraft blieb ihr in dem Rampfe 
zwilchen Qeben und Tod, in den fie fich ge 
worfen fah, fich und alles, was fie auf Erden 
liebte? So dunkel war es um fie her gewor: 
den, daB au) der legte Stern ihrer Hoffnung, 
der Gedante an Gott unterging. 

Der Tod aber hielt furchtbare Ernte. Die 
Häufer und Hütten der Dörfer wurden leer. 
Die Menfchen famen aus ihren Berfteren 
hervor, taten fi; zufammen und machten Um: 
züge, bei denen fie die heiligen Bilder her- 
umtrugen und Bußlieder jangen. Sie dachten 
den Himmel zu bejtürmen, damit er ihnen 
gnädig jei und den Tod von ihnen nehme. 
Aber das Sterben ging weiter, mitleidlos. 

In dem Dorfe zu Füßen der Burg war zu 
andern Zeiten, wenn dort Kranke waren, Die 
Gerlinde zu Hilfe gefommen, denn fie fannte 
fi aus in der Bereitung von Heiltränten und 
allerlei Mitteln. Much durd) ihr Wort fehon 
hatte fie es verftanden, den Mut der Sranten 
aufzurichten unt: dadurch waren viele wieder 
zur Gejundung gefommen. Frau Gerlinde 
war nicht nur :hren eigenen Rindern eine 
gute Mutter gersefen. Es gab faum ein Kind 
im Dorfe, das richt auch ihre Fürforge er- 
fahren hatte. SJeßt aber, in den Tagen der 
größten Not, fehlte die rau. Immer noch 
foftte fie verreift fein. Kein Menjch im Dorfe 
fonnte das begreifen. Warum war fie nicht 
längjt zurüdgelehrt, da ihr doc) befannt Jein 
mußte, daß der Tod ins Rand gefommen? 
Darüber begannen die Leute zu reden und zu 
fragen. Plößlich tauchte ein Gerücht auf — 
feiner wußte, woher es fam — die Frau 
Gerlinde lebe noch in der Burg, der Ritter 
halte fie gefangen. Den Grund dafür wußte 
feiner. Es mußten jchwerwiegende Dinge ge- 
ichehen fein, denn es war bekannt, daß Die 
beiden Menjchen früher in bejter Gemein- 
ichaft gelebt hatten. Unverfehens richteten ic 
nun aller Auger auf die Burg. Sie fuchten 
die Frau Gerlinde. 

An einem Morgen war es offenbar ge: 
worden, daß die Seuche aud) in der Bura 
Einlaß gefunden hatte, Das Elfabethlein Taa 
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in fchwerem Fieber. Wenige Stunden jpäter 
gejellte fich Die Pleine Pragedis ihr zu. Da er: 
faßte ein Schreden die Leute in der Burg. 
Etliche flohen und vermeinten in ihrer Tor- 
heit ihr Leben zu retten, wenn fie den Dri 
der Gefahr verließen. Die alte MWärterin 
blieb am Plate und fürchtete ich nicht. Der 
Nitter ftand mit ihr an den Betten der Kin- 
der und ging der alten Magd zur Hand, aber 
fein Herz bebte, denn nun mußte alles fom- 
men, wie es bejtimmt war. Bon der Trau 
fagte er fein Wort. Einmal nod, am erfien 
Tage der Krankheit ging er zu ihr hinauf. 
Er fchien aufgeräumt und verjchwieg alles, 
damit die Frau nicht erfchrede. Er blieb nur 
furz bei ihr. Als er fie verließ, mahnte fie 
nod, da& er den Riegel vorlege. Sie hörte, 
wie das Eifen in die Klammer fiel, Taufchte 
den verhallenden Tritten und ahnte nicht, daß 
der Mann zum legtenmal droben gewejen 
war, denn in ber Nacht Thon ward auch er 
von der Seuche befallen. Am Morgen war 
er feiner Sinne nicht mehr mädhjtig. Die alte 
Wärterin vermochte an dem Tage nicht viel, 
denn fie jah die beiden Kinder fterben und 
diente dem Manne, der um fein Zeben rang. 
Ihn mußten fcehauerliche Bilder bedrängen, er 
rief nach der Frau Gerlinde, die man holen 
folle. Nac den Rindern verlangte er und wies 
die Knaben fort, als fie in die Türe traten, 
Damit er fie Tehe. Daß die beiden Süngften 
tot feien, verfchwieg die Alte. Der Mann hätte 
es auch faum begriffen. Sie hatte die beiden 
tleinen Leichen nebeneinander in ein Bett 
gelegt und ein Lafen darüber gededt. Was 
weiter geichehen follte, wußte fie nicht. Sie 
machte das Kreuzzeichen über die Toten. Ihr 
war, als fpreche fie den Segen anftelle der 
Mutter, deren Aufenthalt und Gernefein 
dur die Reden des Mannes immer rätfel- 
Hafter wurde. 

Dennoch Sollte die Löfung fommen. Als im 
Dorfe die Not am hödhjften war, als die Rufe 
nach der Frau Gerlinde lauter wurden als 
fetbjt Die Gebete, da machte fi eine Anzahl 
von. Frauen und Männern auf nach der 
Burg. Laut rufend, ja drohend verlangten jie 
Einlaf. Es war aber: feiner, der ihnen das 
Tor öffnen konnte außer dem Unmündigen, 
den fie vor Wochen heraufgebracht hatten. Er 
war geblieben und ging frei herum. Was in 
der Burg vorging, kümmerte ihn nicht. Er 
verftand nur einzelne Vorgänge und verfolgte 
diefe mit jener Aufmerkjamteit und Hart: 
nädigfeit, mit jener Neugierde, welche den 
Armen im Beifte eigen ift. Sp war er eines 
Tages dem Ritter in den Turm gefolgt, als 
diefer eine Stunde mit der Zrau zubrachte. 
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Er hatte au; die Stimme der rau gehört 
und war, obgleich er fein Wort verftanden 
hatte, doch mitwilfend geworden. Da er den 
Reuten das Burgtor öffnete und ihre Fragen 
nach der Frau hörte, war es, als fei der Geift 
über ihn gekommen. Er wolle fie hinführen, 
fagte er und lachte zuverfichtfih. Während 
die alte Wüärterin am Bette des Kranten 
weilte, den fie auch nicht verließ, als fie in 
der Burg Unruhe und fremde Stimmen hörte, 
führte der Unmündige die Rotte zum Zurm. 
Sie fanden die Türe verfchloffen. Weil der 
Schlüffel fehlte, weil Rafpar ihn aud nicht 
beforgen fonnte, fanden fie nad einem Au- 
genblid Bedenken feinen andern Weg als 
die eichene Türe zu zerichlagen. Werkzeug zu 
beichaffen war nicht jhwer. Der Unmündige 
fannte fich aus in der Schmiedewerfftatt und 
holte herbei, was nötig war. 

Wie Donner hallten die Schläge durd dir 
Gemäcdher der Burg. Dann gab es Gefhrei. 
Die Menge ftürmte den Turm hinauf. Die 
Frau droben, in ihrer Verlaffenheit ohnehin 
wie vernichtet, rührte fich nicht. Die Leute 
fanden fie auf ihrem Lager figend, teilnahms- 
los. Wäre ihre Verftörtheit nicht jo groß ge- 
wejen, fie hätte fi fat freuen müffen, weil 
doc das Leben nahte. Die Turmfammer war 
ein Grab gemefen, in dem fie hätte zugrunde 
gehen fünnen. 

Als die Tür erbrodhen war und der In- 
mündige als erfter eintrat, ftarrte die Frau 
ihn an. Er trug einen grauen Rod, auf dem 
ihr Bi haften blieb. Die andern folgten 
zögernd. Sie waren ganz jtumm geworben. 
Als jähen fie ein Gefpenit, jo fam die Furcht 
über jie. 

„Frau Gerlinde — jeid Ihr’s noch?” wagte 
endlich eine Frau zu fragen. 

Ein tiefes Mtemholen fam als Antwort. 

„Sie lebt! — Sie ift’s!" Hoffnung und 
Freude ang ihr aus den Stimmen entgegen. 

„Was Jucht ihr — bei mir?“ fragte die 
Frau. 

„Euch fuchen wir, Eure Hilfe! Ihr müßt 
uns retten!” 

„Reiten — — —? Was ift mit euch ge: 
Ichehen?“ 

Der Frau wurde eistalt. Ihr war, als 
Ttehe ihr Herz ftill. 

„Wißt Ihr denn gar nichts? — Der Tod 
geht um. — Unfere Häufer werden leer. — 
Er ift au in der Burg. — Viele eurer 
Zeute find geflohen.” 

Alte [prachen Durcheinander, baten, jchrien. 
Die Frau ftarrte fie an. 

„Dein Wille — — — 0 Gott!“ 

Da gefchah die erjte Regung bei der Zrau. 
437 
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Sie erhob den Kopf, den Nudfen, redte den 
Körper auf, als prüfe fie die Kraft. Dann 
Itand fie vom Zager auf. Es war die Stunde 
der Dämmerung. 

„So laßt uns gehen!“ jugte fie und jchritt 
an dem Unmündigen vorbei, den fie noch- 
mals anfab, ging an den Zeuien vorüber und 
führte Die Gruppe die Treppe hinunter. Sie 
gingen über den inneren Hof den Wohnge- 
mächern gu. In der Frauenjtube waren Die 
Stimmen der Anaben zu hören. Ohne Auf: 
enthalt jchritt die Frau daran norüber, der 
Schlaftammer der beiden Jüngften zu, öff- 
nete die Türe, trat ein. 

Kein Menfch war in der Kammer. Im Bett, 
unter dem weißen Lafen zeichneten fich die 
Körper der Rinder ab. Die Frau ging darauf 
zu und hob das Lafen auf. Der Unmündige 
war ihr als einziger gefolgt und jtand fajt 
neben ihr. Die andern verharrten draußen im 
Gang und fahen von dort her, mas in der 
Kammer vorging. Sie vernahmen ein Auf: 
jtöhnen, jonjt nichts. Stumm blieb die Frau 
eine Weile vor den Toten stehen, dann 
Ichrieb fie ein Kreuz auf die weißen Stirnen 
und deete dus Qafen wieder über die Kinder. 

„Es ift geichehen“, flüfterte fie, als fie fich 
den Leuten gumandte, „fürchtet nichts mehr!” 

Alle jtaunten. 

„Der Ritter? — Euer Gemahl!” mahnten 
ein paar Stimmen, denn es war ein Alagen 
au hören, das aus einer unmeit entfernten 
Kammer herfam. Im. gleichen Augenblid öff- 
nete fi auch die Türe zu der 'Ehefammer, 
in welcher der Ritter lag. Die alte Wärterin 
ftand in der Tür. Als fähe fie ein Gejpenft, 
io erjchroden fchaute fie die Frau an. 

„Um Gotteswillen — Ihr?“ 

„Wo ift mein Gemahl?“ fragte die Frau. 

„Ser, in der Kammer. Helft, wenn Ahr 
fönnt!” war die Antwort. 

Noch einmal wandte fich die Frau Gerlinde 
den Leuten zu. 

„Geht in eure Häufer“, jagte fie, „der Tod 
bat feinen Teil. Ich werde zu euch fommen, 
noch vor dem Morgen.” 

Die Leute blidten die Frau an, zögerten 
einen Aternzug lang, dann nidten fie einander 
zu. Sollten fie wirklich den Morten glauben, 
die fie eben hörten? Wie fonnte einer von 
Genefung jprecyen, da noch der Ritter gegen 
den Tod jtritt? Kam die Frau Gerlinde aus 





einer Welt, di2 oberhalb ber ihrigen war? 
Galt darum ih: Wort? Sie wußten es nicht, 
und nahmen dis Wort dod) als Verheißung 
mit. Dann ginz die Frau an das Bett, auf 
dem der Ritter feinen Kampf fümpfte. Er 
lag in fhmwerften Zieber. Als aber die Frau 
feine Hand najm, als fie ihn anredete, er: 
machte er und lah fie an. 

„Mein treues Gemahl!“ ftammelte er und 
verlor jich wieder. So ging es die Nadıt hin: 
durch. Uber er erlebte den Morgen. Damit 
gewann er den Gieg. 

Wie es Die Frau verfprocden, ging fie noch 
vor dem Morgengrauen ins Dorf hinunter 
zu den Häufern, in denen Kranke lagen. Der 
Unmündige folgte ihr, als gehöre er zu ihr. 
Sie wies ihn nicht zurüd. Mo fie fam, öfi- 
neten fi die Türen, und fie trat an die 
Krankenlager, toie fie es zu allen Zeiten ge: 
tan. Es war mertwürdig, wie die Fiebern: 
den Mut fchöp“ten, nun die Frau aus Dei 
Burg ihnen zur Seite ftand. Die Leute waren 
poller Zuverfict, daß die Seuche nunmehr 
erlöjchen müffe. Als die beiden Kinder Der 
Burg begraben wurden, folgten alle lleber- 
lebenden aus dm Dorfe den Gärglein, und 
fie weinten laut am Grabe. Die Tränen aber 
galten allen Toten, welche die Seuche gefor: 
bert hatte, Das Elfabethlein und die Peine 
Praredis waren die leßten Dpfer. 

Als der Ritter jomeit wieder bergejtellt 
war, daß er den Weg zu der Turmtammer 
wagen fonnte, wollte er von feinem Men: 
Ichen begleitet jein, auch nicht von der Frau. 
Diele verlangte auch nicht danad). Der Manrı 
wählte die helle Mittagsftunde zu Piejem 
Gang. Es war, als fürchte er die Dämmernis 
droben. Bei jeder Treppenftufe, die er nahm, 
fühlte er fein Serz fchwerer werden. Er ge- 
Dacjte der Frau. gedachte ihres Kampfes und 
ihrer Not, die fie auf fich genommen. Einen 
Plan hatte er fich gemacht, daß fein unmerter 
Vuß mehr diefen Raum betreten jolle. Als 
er jelber den erjten Schritt hHineintat, er: 
Ichraf er. Bon der Gegenüberwand ftarrte ihm 
eine Schrift entgegen. Sie war mit jchmarzer 
Kohle auf die fteinerne Wand gejchrieben und 
lautete: 

„Und wenn du Dich auch verbirgeft hinter 
Mauer und Stein, und wenn du Dich Iegeit 
in Ketten von Eifen, es bilfet dir nicht. Das 
Beficht will fi) wahr marhen.“ 


48 Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


9 
Dans Baumann zum Druß 


geb. am 22, April 1914 


&: geht eine Helle Flü= 

te, der Frühling ift 
über dem Land ...” jo 
feuchtend jchritt Hana 
Baumann »Durd Teine 
geit. Sin edler Nıurfer, 
in defien Lied und Dich- 
tung eine einzige Melo- 
die Tag: Dentid- 
lan». 

Was er dichtete, oft 
felbjt vertonfe, twltre 
de Bekenntnis vom Nc 
zum Wir, pom Eingzel- 
nen zum QVolf, e3 var 
Auszdrud des Geimeinfas 
men in Ompfinden und 


Wollen. Es war Chor= 
(yet! So Wie vor 


Sahrtaufenden Purrch Die 
Ehorlyrit der Griechen 
die Seele der Gejamts- 
deit Tebendig jvurdel 

&3 fang die deutjche 
Augend, als der Traum 
vom GroßdeutfchenNeich 
Sejtalt in ihr annahm, 
auf allen Straßen und 
in allen Hallen: „Sa= 
meraden fragen nicht 
Iange: woher?”, „Nur. 
der Preiheit gehört uns 
fer Leben”, „Wir werden weiter narjehteren“. 

E3 grüßte diefe Sugend mit erhobeiter Stine 
me völkifches Srenzigiejal: „Dentichland drit- 
ben, Dir gehören diefe Berge”, „Ihr Tieben Hit- 
gel Böhmens“ — und noch manches andere aus 
feiner hohen Liedfunft durcheilte Zäler, Höhen 
und Wälder. 


Sein Herz ivax bon einer großen Idee erfagt, 
und er nruhfe von ihr zeugen und fingen, ob er 
wollte oder nicht. Seine Strophen imurgelten im 
Xeben, deshntb blühten fie jo jchön, deshalb griff 
die Sugend nach ihnen vie nach einem Strauß 
frifher Feldblumen, der am Wicfenrain Dufe 
tet. Nicht nur Trußlieder, nein, jcehlicgteeinfache 
Weijfen, Humorboll=-fröhlich, oft fegendendaft, er= 
tönten: „Bon allen blauen Hügeln reitet der 
Tag”, „ES gebt eine helle Flöte... ”, „Eo früh 
lich wie der Moxgenwind ift under Herz bejtellt”. 
Unvergejiene Melodien! 





AR au 


N 


Haz3Baumann Fehritt 
fveiter, fchritt zur Dich» 
tung I remer Korn; 
fein Weg führte zum 
Gedicht, Führe zum 
Drama, duch das er- 
füfft wurde, was fein 
großes Vorbild Paul 
Frnjt einmal gefordert 
hatte: „Die Tragödie 
it metaphufiihe Dic)- 
tung, in ihr it alles 
Spubol”. Sem „Rüdie 
ger von Bechelaren“, 
eintt Xeitipiel für Die 
Balfauer Freifiehtbüh- 
ne, erlöite uns von als 
(en zeitlichen und ürtlis 
hen Bindungen und 
deutete ivie niemand dor 
ihn den inneren Zinn 
der Enge. 


Der diehtende Scuger 
wandelte jeine eigenen 
Prade und über die, Die 
vor ihın waren, hinaus! 
Er verteidigte nicht Als 
tes, ex forderte Neues] 
Sr jchritt als Stamerad 
unter Rameraden in die 
Weiten des verbrennen 
den Srieges, do aud 
dier zu bes Stunde nad Hal und Blume, 
nach Birkenblatt und Baum greifend, 100 alles 
„Liebend das Xeben winfäangt“, 

Aus jeinem fechtfchen Erleben wurde ung auch) 
jeine jchönfte und tiefite Kantate „Den Müt- 
tern“ gefchenft, jenes Denkmal der Liebe und des 
Dantes, über dem der Glanz des Emwigen nus- 
gebreitet Tiegt. 


„Vergangen ift der Sommerglanz 
und alle Sommergüte, 

welf und zerrauft der bunte Sranz, 
der in die Tage blühte. . . * 

Hans Baumann! Dies fagteft Du in Deinem 
„Mofchied“, wir Haben es vernommen. In ung 
find Befinmung md Erfennen wach, wir iptijen 
um ıunfere Mufgabe und danken Dir und grüßen 
Did mit Deinem eigenen „Abichied“ -MWort: 

„Doc fieh, der Sterne Angeficht 
jteht über allen Rahr“. 


Sherhard Heffe 
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PROFESSD 
> 


ermann KR 


upjerschniid 


DER DEUTSCHE INDUSTRIERADIENER 


YON W. 


er der Milieu-Theorie huldigt, wird 

fih freuen, daß fie fich auf den Ra- 
dierer Hermann Kupferfchnid anwenden 
läßt“. (Dr. W. €. Defterding). Rupferichmid 
ift auf dem europällchen Feltland eine ein- 
malige Erfcheinung. Keiner der großen ‚Ra: 
dierer Englands, Frankreichs, \taliens ift dem 
Sauber der Technik, ihrer grotesfen Mtafchi- 
nen und Stahlformen, ihrem Rhythmus der 
Preffen und Hämmer, der Mujif der glühen- 
den, aufiprühenden und ziichenden flüfjigen 
Metalle jo verfallen wie er. Keiner von ihnen, 
jogar der große Engländer Srant 
Brangmwpyn nod delfen Landsmann 
Muirhbead Bone Haben das Lied 
des technijchen Jahrhunderts jo zu fingen ver- 
mocdt wie es Aupferichmid gelang. 

So war es wohl verftändlich, wenn fich in 
ten großen Ausftellungen vor den grokfor- 
matigen Radierblättern die Befucher ftauten. 
Ob Techniker, Arbeiter, ob Menfchen, die dem 
Stahl, der Induftrie, den Hochöfen und dem 
Meafchinenrhythmus fernjtanden, alle — ohne 
Ausnahme — wurden erfaßt von den gewal- 
tigen Kompolitionen und dem Takt des neuen 
Sahrhunderts der Teihnik. 

Hinter den Raudhfchwaden der gigantischen 
Werfe in Schlefien, an der Ruhr jpürte jeder 
dasMWerfen und Wirken der Millionenheere der 
Arbeiter, den Erfindergeijt deuticher Konftruf- 
teure, das organifierende Genie der Induftrie- 
herren, eben alle lebendigen Kräfte des Zus 
jammenwirfens aller, denen Deutichland feine 
geneidete Stellung in der Welt verbantte. Und 
fie alle beftätigen, daB Das was der Diplom- 
ingenieur und der Aunftprofeffor Kupfer: 
jchmid geichaffen hat vom vorderften Nohr 
bis zur legten Schraube wahr ift. Mit der 
Sicherheit des bauenden Ardjiteften hat er 
jeine vollendeten Blätter aufgebaut, mit ab- 
jolut fiherem Kompofitionsgejühl. Gleich, ob 
er Pflafterer darfteilt oder einen Hocofen, ein 
Schiff im Dof oder ein feuergiühendes Malz- 
werf, immer ift jedes Bild die Zufammen- 
faffung und der Musdrud einer techniichen 


440 Approved For Release 2002/01/04:: 


BUCHHORN 


und tulturellen Gejamtleiftung. Stahl- 
bögen, Defen, flräne und Schienen bilden 
mit dem arbeiterden Menfchen eine Harmonie. 
Wert und Men find eins in den Bildern 
Kupferfchmids, während 3. B. Brangmwyn das 
Wert faft ftets als Silhouette dem fchwimmen: 
den Hintergrund: anvertraut. 

Hermann Rupferfchmid it in Waldshut in 
Südbaden an der fchweizerifchen Grenze als 
Sohn des Oberbaurats des Rheinftrombaues 
Dr. ing. b.c. Karl Rupferfhmid im Jahre 1895 
geboren worden, Nach Abfolvierung des hu: 
maniftifchen Gyimnafiums und einem mit dem 
Diplom abgelchluffenen Mrchitektenftudium an 
der techn. Hodjihule Karlsruhe widmete fid 
der Diplom-Ingenieur Rupferichmid dem Stu: 
dium der Malerei und Grafit an der Aunft: 
akademie, auf der ein]t Hans Thoma wirfte. 

Reifen nach Varis, Holland, Stalien Tießen 
ihn Tich umfehen, Maßftäbe gewinnen und zu 
planvollem Arbeiten Entichlüffe fafjen. 

Schon früh wurde er mit dem Grafiferpreis 
der Rheinlande und Ber öfterreichifdyen 
Staatsmedaille ausgezeichnet. Als er zum er: 
ften Darfteller der deutfchen Großinduftrie 
wurde, berief man ihn als Profeffor an die 
Kunftafademie. 

In beiwen Weltkriegen ftand Kupferfchmib 
als Frontoffigier draußen. Bomben haben ihm 
daheim MWohnurig, Mtelier und Lebensarbeit 
vernichtet. Mer fann das ermejlen, dem alles 
erhalten blieb! Ycach Tchwerer Krankheit hat er 
fi) nun in die Stille der heimatlichen Wälder 
zurüdgezogen, vn von neuem zu beginnen, 
gleich unjeren Geiftesichaffenden anderer Be- 
biete in dem tiefen Glauben an die ewig Eul- 
turverantwortliche Zeiftung deutichen Geiftes 
und deutichen Rönnens. Neue Werke entitehen 
unter feiner meilterhaft geführten Naxdel. 

Sein Mer? if nicht nur £ulturpolitifch als 
Zeugnis deuticher Xeiftung gu werten, es ill 
por allem ein einzigartiges Dentmal für die 
unvergleichliche, einer ganzen Welt vorbildli: 
che Keiftung Ddeuticher Arbeiter, Ingenieure 
und Erfinder. 
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Prof. Hermann Kupferschmid, 
„Alter Hochofen“ 


Plattengröße 49x60 cm 
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I’rof. Hermann Kupferschmid, 
‚„'/ochofenanlage“ 


tlattengröße 49 x6N em ? 
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Prof. Hermann Kupferschmid, 


„Martin-Stahlwerk“ 
Plattengröße 45x58 cm 
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"rof. Hermann Kupferschmid, 
‚Dampfhammer“ 
"Jattengröße 45x55 cm 
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Prof. Hermann Kupferschmid, 


„Walzwerk“ 
Plattengrößa 42x55 cm 
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Prof. Hermann Kupferschmid, 


„„Tamburger Hafen, I“ 
Plattengröße 35 x42 cm 
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Prof. Hermann Kupferschmid, 
„Asphaltarbeiter“ 


Plattengröße 15 x 21 em 
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I’rof. Hermann Kupjferschmid, 


„Ihomaswerk“ 
V;attengröße 45 x55 cm 
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Uns er Hundert - Zentner- Hammer 


MATHIAS LUDWIG SCHROEDER 


ie ein Uctter fteht „Bumbo” in der ho= 

hen Halle. Bivei Säulen, fo die wie 

taufendjäßrige ichen, find feine Vene, Do 

hat er nur einen Fur und ruht auf einent ries 

figen, in der Erde vergeabenen Bementblod, der 
zehnmal Fchtverer it ml3 der ganze „Bunrbo“. 


&o Steht ex da mit feinem edigen Schädel 
und der darunter fchtmebenden Fauft, der die 
Arbeiter den Namen „Bär“ gaben, ınd Tüht 
fih von den Klauen des Lauffranes inumerfort 
weißglühende Eifenblöde in den Schoß fchies 
ben. Auf diefe Haut er mit feinem „Bär“ ein, 
daß es fnallt, Die Funfen fprühen zifehend ımız= 
her, und der Bloed wird immer Dihtter und 
länger. 

Xa, Bumbo ift fehon ein Niefel Neben dem 
Seranführer Hat ex allein at Mamı nötig: Halb- 
nadte, jehiweißtriefende Kerle, die ihn nit einen 
Iangen Eifendhebel, der in fchtweren Ketten hängt, 
den Hibefpeienden Stahlblod im Shoe drehen. 
Ein Slühofen gehört zu idın, To groß Ivie ein 
Haus, mit einer Glut aus der vierten Hölle ... 
Gas, Luft und Oel braufen in den Kanälen tvie 
twildgeivordene Satane. 


Während feiner Arbeit, indeffen der Bär in 
dem gefcehmierten Schlitten zittert und Tauert, 
ofieft Bumbo immer zum Ofen Diniider, Dort 
fpringt von Zeit zu Zeit eine der vielen Türen 
auf. Glihende Eifenzungen fehiegen herbor, die 
Srankralle pacdt fie und bringt fie ihnt. 


Gierig fiedernd fehaut er den näherkonmen- 
den, Hundert Bentner jehlveren Wweißglühenden 
Stahlblof an. Deffen wittendes Bilchen reizt 
ihn, und am Hebften möchte er ihn gleich platt- 
Hauen. Aber guerjt läßt er den Bär Tangjanı, 
in fait behutfam auf ihn hinunter, Detaftet ihn 
vorfichtig und Hält ihn feit, damit die acht Ar 
beiter ihre Hebel unter den BIod bringen. Lie= 
gen dieje richtig, fo läßt Bumdbo wie der Blik 
feinen Bär Hodyfpringen und inımerfort nieder- 
faufen — Bumbol Bunbol Buntbol Der fun- 
fenjprithende Blod windet fich ftöhnend und till 
fort. Aber weit kommst ex nicht! Bumbo Hat ihn 


immer wieder. Und fpringt er ihm gar mal ein 
großes Stitef weg, dann Hört Buunbo auf zu 
fchlagen and Hält ihn fo Tange feit, 618 die Ar» 
beiter wieder ihre Hebel unter ihn gefebt Haben. 
Entwifcht it ihm noch feiner. Und er läßt fi 
die VBlöcde exit fortnehnten, wenn fie diinn umd 
lang geivoxden find. Seine Eleimeren Gefgivi- 
ftexr, die anderen Hümnter, wollen ja nu) et= 
was zu tun haben, 


Dann aber will Burnrbo gleich den nädjiten 
Blo benebeiten und zittert vor Erregung, 
wenn der zu lange ausbleibt, Diefer Hier —— 
it fertig. Das Hat er gefehen. Doch fein Hanı- 
werföämied, der ivie ein Kapitän auf dem boden 
Podeit fteht, Hat die Griffe Losgelaflen. Er Tehut 
am ®eländer und twifcht jich den Schweiß ab. 
Die acht Arbeiter Kiegen auf der Exde, berudis- 
gen ihre Lungen und flhnaifen abfeit3 die etiuns 
fühlere Luft. Sie find nah gefeätwikt, ihre Ho- 
fen danıpfen. Der eine oder andere jtreicht fich 
etiwas bon dem fegmierigen Del über die Bruft, 
um die Haut zu Fühlen, die bon fliegenden Fını- 
fen verfengt wuwde ... 


Bumbo bergeht dann vor Ungedußd. Hinter 
ihm arbeiten unaufhörkieg die Dampf» und 
Breithämmer. Sie ratfern ihm die Ohren voll, 
Gr till feine Stimme Hören, fein: Bumbol 
Bunbol Bumbol — Dann Dröhnt die Halle. 
Die Erde bebt, Krane ziltern. Die Arbeiter 
fürchten ich und gehen iveit um ihn herum. 


Kun Haben auch Die Iekten Mafcinen aufs 
gehört zu laufen. Die Krane fahren zu ihrem 
Standort zuried, In der Halle ift e3 ruhig ge= 
jvorden, nur die Stimme und daB Hantieren 
der Arbeiter it zu hören. Das ift feierfich. Ind 
felbft der arbeitsiwütige Bumbo gibt fi zufrie= 
den. Morgen tjt Sonntag. Dann darf er nicht 
arbeiten, Aber im Peittagsgewand tet er 
inner noch vie ein Niefe neben den anderen 
Dirfchinen de8 Hammerwerfes und fanıı faunt 
erivarten, daß das große Hnllentor ivieder ge- 
öffnet wird und die Arbeiter Hereinftrömen, um 
die exjte Schicht der neuen Woche zu beginnen. 
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Ternjahrer als Hochwasserlotse 


MATHIAS LUDWIG SCHRÜUDER 


Sy: Yange Pernlaftzug mit feinen hell» 
grauen VBeweds fauchte die jehmale Land- 
itraße dabin und fehlänferte awifhhen den Bänt= 
nen her, an denen die blattlofen efte im Nact- 
Dunkel verfchioanden. Nechts glikerte der Fl, 
den Die itarfen Negenfälle der Tebten Tage 
breit gemacht hatten, 

Hinter denı Steuer jaß Michel. Seine flobi- 
gen Hände Ingen auf dem Lenkrad, fein Blick 
itand geradenus und nur, ivenn e& in eine 
icharfe Zinfsfurve ging, jpähle er vorgebitckt am 
Tirrahmen barbei. 

Was var da unten? Unzählige Rüdliehter 
glimmerten dort. W3 er näherkim, führte die 
Straße in der Fluß. Davor ftanden zirfa zivan- 
sta Wageı und fonnten nicht weiter, Er ver 
fungfante die Fahrt, fnatterte an den parfen= 
den Wagen vorbei und hupte furz, weil einige 
ver Fahrer mitten auf der Straße jtanden. Als 
er aber doch im eriten Gang meiterfuhr, Ipran= 
zen fie an die Seite, einer Hüpfte auf fein 
Trittözett. 

„un halten Sie doch! Sie fünnen nicht ivei- 
ter, die Straße Tiegt einige Kilometer Weit 
mindeitens fünfzig Zentimeter tief unter Waf- 
jer —I” 

„Was Tann id) denn dafür?” 

Michel brachte den Zug zum Stehen, Die 
Borderräder de8 Motormagens jtanden bereits 
im Waffer. Er flopfte an die Rabinentwand. 
„Hans? — Steh auf!“ befahl er, Hetterte hin 
aus und fehritt prüfemd um feine drei Wagen 
herum, die fi wie Niejen neben den Berfo- 
nenwagen außmachten. Eine Gruppe bon WYuto= 
jahrern unttanden ihn jekt. 

„Wollen Sie wirklich die Strede fahren?“ 

„Soll ic meine dreihundert Zentner Ladung 
vielleicht iiber die Berge Tjieben? Das kann 
ich, — aber wer bezahlt mir das Del?” 

„Dann warten Sie ivenigitenz bis e3 Tag 
it —1“ 

„Morgen früh muß ich im Hafen fein, das 
iind noch dreifundertfünfzig Kilometer Fahrt, 
alio jieben Stunden Tempo ... Hebrigens fäme 
ich Hier unten nicht mehr Heraus. Wer will mir 
vie Wagen drehen?” 

„Kennen Sie Diefe Strede?” 

„Mein, ih fuhr nur geftern hin, 'beute zu=- 
vüd, — und mas Heißt Iennen? Wenn das 
Waffer nicht höher als einen Halben Meter 
fteht, werde ich es fchaffen.” 

„Ziefer Tiegt die Straße auf feinen Fall. 
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Und fie Hat auch faıım nennenswerte Senhin: 
gen...“ 

„sahrt Doch Einter mie her — 1“ jagte Mi- 
el und wander:: zu feinem Moborivagen Hin- 
auf, Ivo Der aufgewacdjte Beifahrer eben üder 
den Führerfig herausfletterte. „Zieh’ meine 
Xederjade an uni) jeßte dich vorne auf den red: 
ten Kotflügel”, Tagte Michel, „wir mie 
Buchs Waffer. So lange wir die Köpfe der 
Shauffeejteine fehen, ift Feine Gefahr. Un 
svenn du fie nur unter Waller Thimmern fiehit, 
tt es auch no nit Ihlimm, Aber tvenn Du 
gar nichts mehr jtedlt, ziehe den Kopf ein, damit 
du nee nicht Die Sicht verfperrit -— 1” 

Der Beifahrer MHetterte neben den Kühler. 
Michel ging nodı einmal nah hinten, wo eine 
anjehnlihe Wagenreihe jeßt ınit brummenden 
Motoren auf der Straßenmitte ta. Aıı Gra- 
benrand aber hielten einige Berfunenwagen, Die 
die Bahrt nicht ınitmachen wollten. 

„Bitte, nehmen Sie eine Zigarette”, Tngte 
der Herr, beifen "Hivarze Linnoufine gleidh hi- 
ter jenem Wegen Stand... „Hoffentlich 
flappt e8.” 

Michel nicfte zuberfihtlic, nahm zmer 21: 
garetten und werndte fich. Chen fteite er den: 
Beifahrer eine Zigarette in den Mund, gab ihn: 
Feuer und fagte: „So nun —!“ 

Hinter dem Etenerrad, Tieß er den Motor 
aufheulen, jchaltete die Scheiniverfer ein und 
blendete wieder ab. Sein Beifahrer konnte mi: 
Heinem Licht beifer jehen. Dann ließ er die 
Kupplung kommen, — der Wagenzug 309g au 
und fuhr ins Wardfer. 

Er war feinee Sade ficher, obwohl gerade 
hier die Bäume fehlten. Über er jah die weißer 
Steine, Er Ichaltete den zeiten Gang, In jet- 
nem Nückpiegel draußen Hlikte eine Targe 
Zampenreihe. Eire jtumpfe Rurve tauchte auf 
Michel fuhr Hinein wie fonft, er wußte, daf 
feine Anhänger der Spur des Motorivagen: 
folgten. Nur feine Finger zogen fich ftrafier 
um das Lenkead, Jereit e3 herumgureißen, wenn 
ein Vorderrad tom Fahırdamm abzurutfchen 
und einzufinfen brohte. 

Die Berfonenivagen Hinter ihm Hatten e& 
feichter. Einmal ivaren fie fehmaler gebaut, 
denn auch brauchten fie fi nur Hinter ihm zu 
Halten — nanıl Bor ihn fehlten einige Chauf- 
jeejteine! &r berihtte den Bremshebel, damit 
das Stoppliät an feinem Wagen aufleudtete 
und die nachfolgenden Fahrer zur Borjichi 
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mahnte. Er fehwenktte auch eiivas nad) Yinf3, die 
Straße konnte misgeipült fein. 

Der Beifahrer vorne jtarıte auf das Waifer 
hinab, manchmal Tegte er fi über den Kühler 
und beobadjtete Die andere Seite, einmal Hob 
er fogar mahnend die Hand. Michel war muf 
der Hut. Seine dreihundert Bentner Ladung 
nıadnnten ebenfall3 dazu. Aber die Straße konnte 
feit gejtern nicht jehon heute ninterfpült fein... 
Kun war er an den fehlenden Steinen vorbei 
und fteuerte wieder nieht nach rechts. Die Lanı= 
pen im NRückfpiegel zeigten, daß die iüm fol- 
gerde Wagenreibe da3 Manöver mihnachten. 

Bier Kilometer fuhr ex bereits Durch Das 
Waffer und immer noch ftand die Tilbergraue 
Fläche endlos in der Ferne, ivern ex augene 
bfillang den Scheiniverfer Hineinleden lich. 
Hber Hier war etiwas| Die weißen Köpfe der 
Ehauffeeiteine wurden Heiner und verfchivanden 
THliehfih ganz im Waffer. Sein Sceiniver- 
fer taftete über die Strömung. Er mußte tvieder 
Iinf3 Halten; dent etwa fiebzig Meter jveiter 
fugten die hellen Steinföpfe wieder aus dem 
Wafler hervor. Bet war ex jener Sade ficher 
und behielt die Steine im Auge... Plöklich 
riß er das Steuer herum. Das Tinke Vorderrad 
war eingejunfen. Der Beifahrer Foritte Fich 
fchrell an der Lunipe Halten, Michel driicte den 
Sashebel bis auf das Fußbreit. Der Motor po= 
jaunte fnatternd und bob den fih Fehüttelnden 
Wagen muf den Fahrdamm zurüdf. Sp etivas! 
VBordin Ttanden die Chauffeefteine auf der redd- 
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ten Straßenfeite, fprangen aber ausgerecjnet 
bier unter Waffer zur Linken hinüber. Dafür 
ttanden an der reiten Geite nun Bäume. Die 
Bäume Hatte er vorhin nicht beachtet, weil er 
fein Wugennerf nur auf die Steine richtete. 

Das Gelände ftieg jebt an, die Strafe Het- 
texte aus dem Waffer und blieb über dent Waf- 
jerfptegel, weil fie am Berghang entlang führte, 
Da fteuerte er zum Halten dicht unter bie 
Bäume, der Beifahrer fprang vom Kotflügel 
auf den Asphalt. Die Berjoneniwagen Irabbels 
ten Hintereinander aus dem Waffer, die Jah: 
rer grüßten Tadjend und fuhren vorbei. Nur 
die Heine fhwarze Limwufine hielt neben Mi- 
el und der Herr meinte, daß der lebte Aır- 
hänger einmal bedenklich auf der Seite gelegen 
habe. So, nun mäfle er jchnell weiter, denn er 
habe jeine Frau mit Blinddarmentziindung im 
Wagen. 

Michel winkte ihm nad und trat zu dei Icb- 
ten heranbrummenden Wagen, 3 ivar feiner 
aurüdgeblieben. 

AB die roten Nüdlicgter in der Ferne ver- 
iivanden, Fetterte der Beifahrer gähnend in 
die Nabine, Michel ftieg Über das Trittbrett md 
föhlug die Tür Hinter fiih zu. Nun würden jie 
noch rechtzeitig zum Abladen fommen, und den 
einen oder andern Perjonenwagen würde er 
übrigens auch bald wieder überholen; denn -—- 
darauf ivar er befonders Stolz -— jein 15-Ton- 
nen=Bug jaufte auf der Ebene mit jechzig Hi- 
lometer Ducdfänittsgeicjivindigkeit Hadin. 


In den nächsten Heften lesen Sie: 


So schön ist Feuerland! Text u. Aufnahmen von Lothar Herold 
Die Bilanz meines Lebens, von Prof. Dr. Schultze-Naumburg 
Vonı rumänischen Geist, von Mircea Daniil 

Wenn wir schreiten Seit’ an Seit’, von Dieter Vollmer 


Von Geist der Anden und der Indianer, von Dr. Otto Wolf 


Heft 4/1950 enthielt: 


Josef Weinheber, Worte der Erinnerung von Mirko Jelusich / Die 
Mongolenschlacht, von L. Gehr / Preußen und Europa, von K. H. 
Bolay / Zypern kämpft um seine Freiheit, von Max Hansen / Irland, 
die Insel der Heiligen und Rebellen, von Steven Wiel / Nicaraos 
Wiederkehr, von Freiherr v. Merck / Verbrechen im Osten, von Kurt 
Bensien / Angewandte Pflanzensoziologie, von Prof. Dr. Aichinger. 
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Der Thespiskarren 


Ein Skizze 


ala fiße ich alfo in Wolfsberg feft und 
zwar auf unbejtimmte Zeit! Es ift zum 
(Süd nicht das große Interniertenlager, in dem 
ich ftede, jondern die Bundesitraße gerade da= 
wor! &3 Hatte einen harten Ruf in der Steues- 
rung gegeben, und dann ... aber ich muß mohl, 
samit die Sejchichte Hand und Zuß dat, von 
worne beginnen. 

Bor genau fünf Monaten. und dreizehn Ta= 
sen war es, dab mein Lebensweg einen fcharfen 
seni madjte und ich die Bühnenfkanfbahn einz 
Thlug. Um falfche Vorftellungen zu bermeiden, 
führe ih an, daß ih nit etwa Heldenvater 
uder jugendlicher Liebhaber wurde, jondern 
Thenterdauffene! Ich Hatte den Direftionsiva- 
gen zu führen. Au) Hier fei zur Steuer Ber 
Wahrheit gefagt, dab der fe hochtrabend be= 
namite „Direftionsmagen“ nicht nur das ein- 
‚ige Vehikel des Theaters, jundern auch Das 
einzige Anbentarjtüd des Unternehmens tar, 
ja, das unfer Theater auch feinen Saal und 
wicht einmal eine Theaterfanglei hatte, Wie 
icharffinnige Zefer bereits erfennen fönnen, hans 
helte e8 jich Hier meder um eine ftaatliche, noch 
eine jtäntifhe Bühne, Tondern um Bas jchlichte 
Wandertheater eines pribaten „Direftor3*. Die 
Direftion beitand neben dem Herrn Direktor 
noch aus einer fünitlerifchen und einer Fauf- 
wnännijchen Leiterin und einem Reifeleiter; da= 
init ift aud) da3 gefamte darjtellerifche Berjonal 
aufgezählt, dad allerdings fallweife Durch oft 
im allerletten Moment herbeinezauberte Erfab- 
und Aushilfsträfte ergänzt twunde. Alle Mit» 
alieder der „Direftion” tuaren meine Vorge= 
jeßten, all diefe getwicätigen und immer in ner= 
wöfer Eile befindlichen Berfönlichkeiten Hatte ich 
rechtzeitig von Ort zu Ort zu bringen und da= 
neben noch allerlei andere Aufgaben zu erfüllen. 

Der diefen Zielen dienende „Direftiong- 
juagen“ ipar zivar ein Ausgedienter Veteran (der 
fnapp bor dem erjten Weltkrieg vom Taufenden 
Band gefprungen one), der offenbar nur tve= 
gen des Sinpalidenbeihhäftigungsgefebes noch 
in Dienft ftand, aber aus größerer Entfernung 
efehen noc recht rüftig ausfah. Beim Näher- 
treten fielen Einzelheiten auf, die ihm nicht zur 
Shre gereichten! Die mit antifem Schnürlfamt 
gepoliterten Site fpiegelten leicht an den er- 
böhten Stellen, iwiefen aber auch viele „alt= 
eingejeffene” Vertiefungen auf, die guten Ron= 
taft mit den Sprungfedern gaben, und batten 
eine undefinierbare Rarbe. Der Boden tar 
itatt mit einem Teppich mit einem reichhaltigen 
Werkzeug: und Grjaßteillager bebdect, welches 
faft bei jeder Fahrt benötigt wurde. Die 


von Schirr 


FSahrgäfte Zonnten ihre Füße wahliweife auf 
Wergenheber, Andrehfurbel, Schlüffel und Zan= 
gen oder auf zahlreich Herumdiegende Erfabteite 
aufitüßen,. Unter der Motorhaube befand Fich 
eine große Kanne mit Schmieröl, da der Motor 
faft mehr Del al® Benzin verbrauchte, ferner 
eine Waflerfarite, um den jtändig rinnenden 
stühler immer ivieder auffüllen zu fünnen, ein 
großer Trichter für Del, "Benzin und Waffer, 
ein Nefjerve-Affumulator, da die Lichtmalchtiu 
feinen Ladejtrem gab und die erichöpfte But: 
terie dann untectvegs gegen; eine frijch geladene 
ausgetauscht werden mußte, danıı noch —- ala 
wichtigites Forxtbemegungämittel — ein Mb: 
fchleppfeil und (au) dafür blieb wunderbarer: 
meije noch ein Bläschen!) ein über und über 
ölderfrusteter Motorl Der Führerfiß war reich 
ausgeitattet: Neben dem Supplunas- und Gas: 
pedal befand Th noch da3 Togenannte Brents- 
pedal, da3 man aber bi3 zu den Bodenbrettern 
durchtreten forte, ohne dak das auf den Wagen 
irgendeinen erfenndbaren Eindrud machte! Links 
bon Lenkrad var niät nur ein Schalthebel, Fon= 
dern auch die Sandbremfe, die aber hödhitens als 
eine Art Schubvorrichtung angejehen jverden 
fonnte, nämlid; al3 Hindernis gegen „Ueber: 
griffe”, wenn ıral neben dem Fahrer ein allaı: 
zartbeitrumpftes Wefen faß und der arıne Renz 
ter feine rechte Hand nicht wiffen Iafien wollte, 
was die Linfe tat. Der Wagen Hatte eleftriiche 
Beleuchtung, die auf originelle Weije zu bedie: 
nen war; beim Einfhalten des Scheibenmwilchers 
leuchtete der reäte Scheinwerfer auf, während 
man den Yinkfen dadurch zum Leuchten brimgen 
tonnte, daß man in dem Rabelgeiwwirr Hinter denn 
Armaturenbrett duch geiihidte Pingergrirfe 
einen Wadelfontaft zu einer Diuerverbindung 
nmacdte, Beim Burüdziehen der Hand erloich 
das Licht wieder, woducdh man Dei nächtlichen 
Begegnungen mühelos ein Xbblenden markieren 
tonnie. Sm lUebrigen Tief der Wagen flinf wie 
ein Wiefel, beionder3 bergab vder im Echlepp 
eines jtärferen Bruders; er fuhr aber auf) mit 
eigener Kraft fo fehnell und fo meit, als ihn 
ferne jchwindjüchtigen Kolben trieben. 

Sehr oft fuhr ich mit dem Direftor und der 
fommerziellen Xeiterin in jene Orte, melche 
näcdften® mit einer Borftellung beimgefucht 
werden follten. So Flapperten wir Tanbauf, 
landab und lernten in überrafchend Furzer Zeit 
fajt famtliche Wutowerfftätten fennen; wir wur- 
den ftundenlang gefchleppt, mal von einem Zajt- 
wagen, mal bon einem Omnibus, Hie und Da 
von einem Rerjonenivagen, aber auf bon 
Bferde- oder Ochfenfuhrwerf, furz, wir Ternten 


452Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


jede Fortbermenungsartennen, in Regen und&onz- 
nenfcein, bei Tag und bei Nacht. Wir ftanden 
auf dem Dach des an die Hausivände herange- 
fahrenen Wagen wenn wir die Thenterzettel 
plafatierten, welche ivir vorher auf feinen Sit- 
zen mit den eben nuögehandelten VBoritellungs- 
terminen befchriftet hatten. Während der Fahr- 
ten wunden Befegungspläne beiprochen, Gar- 
deroben entivorfen, Nollen verteilt, neue Sprech- 
ftiife eingelernt, Verträge überdacdit, frz, alle 
mur denfbaren Dinge getan. 

Kürzlich jollte ich der in Liezen guitierenwen 
Truppe einen Erfaßmann für den durch Steanf- 
heit ausgefallenen Hauptdarfteller bringen. Die 
VBoritellung var fiir 20 15x angefebt, um 15 Uhr 
war der Aushilfgnenn gefunden und ihnt Die 
Rolle übergeben, Um 16 Uhr fuhren ivir 108 
und beeilten ung, jo zeitig anaufommten, daß der 
„Neue” wenigftens eine abgefürzte Behelfsprobe 
in der ihn vollfommen neuen Rolle halten Fürs 
ne. Nach einer halben Stunde gerieten iuir in 
einen heftigen Getvitterregen, der nicht nur das 
Wageninnere burdnäßte, jondern au Den 
Ziindverteiler unter Waller und damit den Mo- 
tor außer Funktion febte,. Wir mußten das Ende 
des Guffes abtwarten und fonnten dan erft den 
Verteiler trodfnen; bald braditen inir den Mor 
tor ivieder auf Touren. Wir Hatten uns unferem 
Diele big auf eine Stunde Fahrzeit genäbert und 
hatten exft 18 Uhr; e8 würde aljo noch zıt einer 
Rurzprobe der toichtigften Szenen reichen, Mit- 
ten in diefe Hoffnung hinein fnallte der Verga- 
fer und dann wide e3 unheimlich Still unter der 
Motorhnubel Die Nahfehau ergab, daß der Mo- 
tor infolge geloderter Aufhängefhrnuben ıner> 
Inubte Beiveqgungen gemacht Halte, wodurch der 
Bergafer entziveigebrochen ivuvde, Unfer „Exjab: 
teillnger” enthielt feinen Nefervevergafer und 
iwir ftanden allein auf weiter Furl Rein bilfs- 
oder Tehleppbereiter Wagen fam daher und die 
Seit drängte, fo daß ir auf gfüdt’8 oder glicht’® 
nicht Tosreparierten! Der Lofe Motor ivar Gnld 
ivieder. fejtgefehraubt, und den Vergafer haben 
{vir mit einem Lederriemen und Schnüren derart 
funftgerecht verbunden, daß er gar nicht mehr 
über Gebühr Yedtel Wir Feten unfere Fahrt 
porfichtig fort und famen pünktlich um 20 Ihr 
in Liegen an und retteten die nusverfaufte Bor- 
Stellung! Der Spielleiter hatte gerade vor den 
Vorhang kreten und die Voritelhung abjagen wol- 
Ien! Der „Neue“ mußte ohne Probe auftreten; 
ex hatte während ber Fahrt feine Rolle fleibig 
ftudiert und erledigte feinen Part mit beivun- 
dernömerter Sicherheit. 

Dann Ivaren fote auf der Fahrt nach Klagen= 
Furt, um in Kärnten eine Reihe von Vorftellin: 
gen abzufchliegen. Die Fahrt über die Pad ver- 
lief faglos; der Motor hatte fill, Dampfivolfen 
ausjtogend, auf die Baßhöhe Hinaufgegquält und 
mn ging e8 jehr vorfichtig die Serpentinen Derg= 
ab, jo daß die mangelhafte Bremsfähigfeit des 
Wagens zu Feinem Bivifchenfall führte. Nach- 
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dem wir die Sefällftreefe glücklich Hinter uns Hat- 
ten, fand unfer Signal auf: „&reie Fahrt!” und 
toir brauften mit... . — nein, ich will das Dienjt- 
geheinnis suahren und plaudere die erzielte Ge- 
Tcjwindigfeit nicht aus — num, eben mit Hödit: 
geichtvindigfeit dahin, bis, ja, biß e3 jenen har- 
ten Ru in der Steuerung gab, mit dem unfere 
Geichichte angefangen dat. AInftinktiv fahte ich 
das Lenfead feiter und fah dann feitfich au dem 
Fenfter, um feitzuftellen, an welem Hindernis 
jvir wohl angeedt fein möchten. Sch Tonnte zu1= 
exit nichts entdeefen, Doch dann fah ich, daß eit 
Mutorad vor unferem Magen Her Tief; gleich 
Sarauf erkannte ich, Daß dies mein eigenes Vor- 
derrnd feil Der Wagen war inzioifchen zum 
Stillftand gefommen und die Tatbeitandsauf> 
nabıne ergab, daß Tich da3 Vorderrad fanıt dem 
abgebrochenen Achsftummel aus dem Staub ges 
nacht Hatte, 

Die Beiabung meines inbaliden Aırtos jah fich 
nach einem anderen Fahrzeug um ziveds Fort 
feßung der Neife; mein Chef gab mir den 
Auftrag, den Wagen in eine Werkftätte zu brin= 
gen und Ttändig dabeizubleiben, bis er wieder 
indrbersit fer. Nach Fertigftellung Tolle ich mit 
dem Wagen umverzüglie$ nach Oraz zurüdfab- 
von md mich für eine Tour nach Oberöfterreiih 
bereithaften. Bein Mbfchied fagte ich meinem 
Shef noch, daß ich ihn um feinen Rinderglauben 
bezitglich der Nepnraturdauer beneide! 

Sur Laufe einiger Stunden mar der Tahıne 
Saul bereits in einer Werkftätte antergebraät; 
c3 wurde much borjorglich dag Benzin algelais 
Ten, damit e8 nicht während der jedenfalls Län: 
geren Anftandfebungsdmer den Weg aller Man: 
gelivaren ginge. Ir zwei Tagen Tag de PES)iE 
duftionsbefund“ vor; meine Frage nach bein 
Rerkigftelfungsgeitpunkft iourde mit dem Orafel 
beanttwortet: „Nach Beijafhing der fehlenden 
Erfasteile ift der Wagen in drei Tagen fertig!“ 
Die fehlenden Teile wırden telefonifch und tele- 
arafifch beftelft und dafüie Sorge getragen, daf 
fie zu jeder Tages und Nacgtitunde in Empfang 
genonmten werden fonnten. 

Nun Habe ich nich um eine Burzugsbeiwilligunn 
nach Wolfsberg bemüht, vo ich jegon feit zivzt 
Berioden die Lebensmittelfarten beziehe. Mein 
Chef Bat fich inzivifchen erfolgreich operieren Inf= 
jen md ich befonme meinen Befihäftigungsnnd):- 
fveis beim Hiefigen Arbeitsamt abgejtempelt. Sch 
muß ja Tag fie Tag auf dag Eintreffen der b:- 
stellten Zeile jvaxten und zwifchenduchh auf Den 
Wagen aufpafien. Täglich zähle ich die Neifen 
nach und twöchentlich fende ich einen Lageberisht 
an meinen Chef; diefen Bericht IYnffe ich jett 
drucken, da die Zeit und Schreibarbeit eripart 
und die Erpedition mit dem billigeren Drudia- 
chenporto erfolgen fann. Alle 14 Tage jtande 
ich den Wagen gründlich ab ud ftrene Moticız- 
pulver in die Bolfter. Da die benötigten Erfaßs- 
teile nicht allzufcnell fommen werden, glanbe 
ich, Hier eine Lebensftellung gefunden gu haben. 
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Fihder 


beimat 


Yon Schlesien kommend wenden wir uns heute wieder dem Westen 


unseres Vaterlandes zu. 


In dem weiten Winkel zwischen Donau und 


Oberrhein liegt mit seinen tiefen Wäldern und seinen. fröhlichen Menschen 





VON RUDOLF OTTINGER 


% on all ven Namen, mit denen die Deut: 
[hen Mittelgebirge bezeichnet werben, 
ermedt bei den Bewohnern der norddeutichen 
Tiefebene und ihrer Städte, auch bei vielen 
Ausländern, wohl feiner fo jehnfüchtige Vor- 
Ttellungen von romantifcher Schönheit, verzau- 
berten Stimmungen, von Urlaubsglüf und 
verienfrieden wie der Name „Schwarzwald“, 
Das Waldgebirge, das diefen Namen trägt, 
jteuert dem gefamtdeutichen LZandfchaftshilo, 
dem es an abmwedilungsfroher Vielfältigkeit 
nicht fehlt, einige feiner reigvollften und eigen- 
willigiten Züge bei. Seinen Namen „Schmarz- 
wald“ verdankt es den dunfelzernften Nadel: 
holzwäldern, die feine Hochflächen, feine Kup: 
pen und Hänge bededen. Das ift nicht immer 
jo gewejen. &s hat Zeiten gegeben, da zahl: 
reihe Buchen und Eichen zwifchen den Tan 
, nen ftanden und aud) reine Beftände mit die- 
fen Laubbäumen nicht jelten waren. Damals 
galt die Rüdfiht auf Wild und Vieh, auf 
Jagd und Weide mehr als die Holzzucht und 
Waldpflege, und bejonders in den „Bemeinde- 
waldungen“ herrichte ber Viehhirt faft unbe- 
Ichränft. Alle Waldrnamen wie „Tränfe“, 
„Salglede”, „Biehtrieb“ erinnern heute noch 
Daran, und bejonders foldhe Waldteile, in de- 
ren Namen das Wort „Hardt“ enthalten ift, 
iind Weidepläße gewejen. — Geändert hat 
ich das, als mit wachfender Bevölkerung und 
jteigendem SHolzhandel das Holz felbft in die: 
jem MWaldgebirge zu einer „Mangelmare” zu 
werden drohte, was die Menjchen zwang, ben 
Wald zu pflegen, und was fie veranlaßte, 
die „fahlgemordenen, heruntergemwirtichafte- 
ten“ Flächen mit Nadelhölzern zu beftoden, 
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die dort am beten gediehen und in fürzerer 
Zeit einen Ertrag verjprachen. 

Bon woher ber Reifende oder der Wan: 
derer ich Diefen Ianggeftredten Bergzug aud 
nähern mag, immer bietet fich ihm ein loden- 
des Bild dar, das fein Auge erquidt und fein 
Herz höher fchlagen läßt im Gedanken an die 
Eindrüde, die ji) ihm bieten werden, wenn 
er fiefer in die Täler des Gebirges hinein 
und höher hinauf bis auf feine beherrichen- 
den Erhebungen fommt. ——- Fahren wir im 
Zug oder im Muto das Rheintal hinunter, 
von Karlsruhe bis Freiburg im Breisgau, 
dann fteigt der Schwarzwald abmweifend jteil, 
wie eine Mauer, aus der Ebene vor uns auf. 
Nehmen wir den Anmarih von Stuttgart 
über Leonberg-Beil der Stadt oder von Hei- 
deiberg her über Pforzheim, fo grüßt uns 
Ichon bald aus der Ferne feine blaufchim: 
mernde Hochfläche, denn nach Norden und 
Dften fällt der Schwarzwald nicht fteil ab 
wie nad, Weften, dem Oberrhein zu, fondern 
geht allmählich und flach fich abdachend in 
die fogenannten Gäu-Landichaften über: im 
Norden in den Kraichgau, nördlich Wforz- 
heim (mit Städten wie Breiten und Brud- 
fa); im Dften in das Strohgäu um Leonberg 
und in das „Obere Gäu“, zwifchen dem Nta- 
goldtal und der Linie Weil der Stadt, Böb- 
lingen, Herrenberg, Horb. Wer fich, vielleicht 
um einen erjten Eindrud zu gewinnen, einen 
ganz befonderen Genuß verfchaffen will, der 
fahre mit der „Schwarzwaldbahn“, die von 
Offenburg ab der Kinzig, dann der Gutad 
folgt und jchließlih im Brigachtal bis Do- 
nauefchingen führt, und die mit ihren 38 Tun- 
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nels, zahlreichen fühnen VBrüden über tiefe 
Schludten und herrliche Wusblide fi den 
Ruf erworben hat, die „großartigfte Gebirgs- 
bahn Deutfchlands” zu fein. 

Smilchen Pforzheim im Norden (von 
„porta”, d. i. „Zor” zum Schwarzwald) und 
den Dberrheinftädten Lörrad, Südingen, 
MWaßshut im Süden (der Fühlihite Ausläufer 
fialih St. Blafien wird „Hobenmwald” ge- 
nannt) erjtredt fi) der Schwarzwald in 160 
bis 170 fm Länge bei einer Breite von wenig 
über 20 im im Norden und 60 fm im ©i- 
den. Der füdliche Schwarzwald weilt mit dem 
faft 1500 m hohen Feldberg die höchfte Er: 
hebung des ganzen Bebirges auf; Der höchlte 
Berg Des nördliden Schwargwahs ift die 
wenig über 1150 m hohe Hornisgrinde. 

Dem, der Quft und Feit zu wandern hat, 
erichließen fi bie heimfichften. Schönheiten 
des Schwarzmwaldes, die dem Mutofahrer ver- 
borgen bleiben, wenn er den befannten, ge- 
tenngeichneten Wegen folgt: dem Höhenweg T, 
dem „Wefltweg” von Wforzheim nach Bafel, 
dem Höhenweg IL, dem „Mittelmeg“ von 
Pforzheim nah Waldshut (am Oberrhein), 
und dem Höhenweg III, dem „Oftweg“ von 
Pforzheim nah Scaffhaufen. Dem Fußrei: 
lenden, der fih auf Diefen herrlichen Wegen 
den Schwarzwald erwandert, raunen bie wo- 
genden Maldineere, tief eingefchnittene Täler 
mit filberhellen Sorellenbächen, dunfeläugige 
Seen, verfchwiegen gwilchen riefige Tannen 
gebeitet, „Hadhgewölbte Ruppeln” — mie im 
Süden, breit ausladende, tafelfürmige Hoch: 
flächen — wie im Norden, fie alle raunen 
ihm die Gefichte diefes Gebirges zu, Die 
Randlungen feiner äußeren Geftalt in uner- 
meßlichen Zeiträumen, [o, als ob er fie aus 
einem Geite um Seite fich aufblätternden 
Buch herausläfe. 

In Sahrmillionen Haben „aufbauende, zer- 
ftörende und abtragende Sräfte” dem 
Schwarzwald fein heutiges Gepräge gene- 
ben. — Mir wiffen, daß er, damals noch mit 
den Bogelen aufammenhängend, zu den Ne- 
ften eines riefigen Gebiraszuges gehörte, ber 
fih vom „Frangöfifchern Zentralpfateau” nad 
Diten, meit nach Deutfchland hinein erftredte. 
MHuseinandergeriffen wurden Schwarzwald und 
Vogefen Purch einen gewaltigen Einbrud, 
und es entftand zwilchen ihnen der tiefe Gra- 
ben, in dem der Rhein fein Bett gefunden 
hat, fo daß fich Die beiden verjchwilterten Ge- 
birge jeit undenflichen Seiten über den Gra- 
ben hinüber grüßen, der fie getrennt. — 
lieber dem UIrgebirge von Granit und Gneis, 
das dem mittleren und füdlichen Schmarz- 
wafd fein Gepräge gibt, Tiegt im Norden das 
aus Buntjandftein beftehende Dedigebirge, das 


die nach der Gäulandichaft Tich abbachende 
Hochfläche bildet. Die Grenze zwiichen nörd- 
lihem und füdlichem Schwarzwald wird un: 
gefähr gezogen dur) das Tal der Kinzig, wie 
füdlich Freudenftadt entipringt und über Al: 
pirsbah, Schiltach, Wolfadh, Offenburg dem 
Rhein zufließt, den fie bei Kehl erreicht. 
Bertrauen wir uns einem ber großen, ge: 

tennzeichneien oder einem der vielen Fleinen, 
verfchwiegerten Wege an, Die den Wald freuz 
und quer durchziehen, und Taufchen wir auf 
das Raunen, von dem wir gelprodhen haben. 
Bor wenigen Stunden haben wir die Groß- 
jtadt mit ihrem Tauten Lärm und ihren un: 
gefunden Dünften verlaffen, und fchon um: 
fängt uns Die würzige Quft des Waldmeeres, 
itber dem ein Habicht fautlos feine Krei'- 
zieht. Wir fühlen uns alsbald feltiam ange- 
rührt von einer mwehmutsvollen Stimmung, 
wie fie zu uns aub aus dem Gedicht: 
„Schwarzwald” von Hermann Heffe Tpricht: 

„Seltfam fchöne Hügelfluchten, 

Dunfle Berge, helle Matten 

Rote Felfen, braune Schluchten, 

lleberflort von Tannenichatten! 

Wenn Darüber eines Turmes 

Srommes Läuten mit dem Raufchen 

Sich vermifht des Tannenfturmes, 

Kann ich lange Stunden laufchen. 

Dann ergreift wie eine Sage, 

Näcdhtlih am Kamin gelefen, 

Das Gedächtnis mich der Tage, 

Da ich hier zu Haus gemwefen. 

Da die Ternen edler, weicher, 

Da Die tannenforftbefrängten 

Berge jeliger und reicher 

Mir im Anabenauge glängten”. 


In Calw im Tal der Nagold ftand Die 
Miege Hermann Heffes. In Pforzheim ver- 
einigt fi) Die Nagold mit der Enz, Die ihre 
Mailer dem Nedar zuträgt. Zwildhen Wa: 
gold und Enz liegt der breite Bergrüden, den 
wir überqueren, wenn wir von Calw nad 
Wildbad wandern. Wir können unfern Weg 
über Bad Teinach und über die romantijche 
Ruine des Hleinften mürttembergiichen Städt: 
hens, Zavelfteins, nehmen, oder über Hirjau, 
wie einst Graf Eberhard der Raufchebart, der, 
als er „ins Wildbad” reiten wollte, „wo heiß 
ein Quell entipringt, der Sieche heilt urd 
fräftigt, Der Greife wieder jüngt”, nadı- 
dem er beim Abt von Hirfau eingefehrt war, 
„Durch Tannenmwölder in das grüne Tal ge: 
Iprengt” fam, „wo Durd ihr Felfenbeite Die 
Enz fi raufchend drängt”, wie Qudiwig Uh- 
land in der Ballade: „Der Ueberfall im Wild- 
bad“ fingt. — Wir können von Hirjau aus 
gleich den Berg erflimmen, aber auch noch 
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ein Stüd im Nagoldtal weiterwandern und 
erft von Bad Liebenzell aus über Schömberg 
das Enztal gewinnen, über Schömberg, das 
durch feine Lungenheiljtätten weit über die 
Grenzen Deutjhlands hinaus befannt ge: 
worden ift. 

Dann madt, wie jo oft im Schwarzwald, 
die Wahl des weiteren Weges uns Qual. Die 
Enz lodt uns, ihr zu folgen bis zu ihrem Ur- 
fprung bei dein hochgelegenen Bejenfeld, von 
dem aus es viele Stunden lang nad Treu: 
denftadt geht, immer durd den Wafd, und 
feine menichliche Siedlung berühren. Wir 
fünnen aber auch von Wildbad aus über Den 
Bergrüden hinüber ins Yffbtal wandern, bort 
furz Einfehr in dem Kurort Serrenalb hal: 
ten, um dann über das fleine Zofferau unter 
der Teufelsmühle bei Gernsbad) das Murg: 
tal zu gewinnen. Bon Sreudenitadt aus zum 
seniebis-Maffiv und dann hinunter nach UlI- 
pirsbad) ins Kinzigtal, oder von Gernsbad 
aus zur Hornisgrinde hinauf, dem nebelum- 
wogten Berghaupt, wo unweit davon ber 
Mummelfee fih in den Wald Ichmiegt, und 
dann hinunter ins Tal der fieblihen Dos nach 
Baden-Baden: welchen Weg wir auch wäh 
len, immer und überall werden die Tannen 
des Schwarzwalds uns umraufchen, werden 
Annfle Seen aus tiefem Torft uns geheimnis 
voll grüßen, werden wir uns an den muns 
ieren Sprüngen Elarer Bergwalfer freuen; 
der Giniter wird leuchtend fein gelbes Band 
in das grüne Waldgemebe flechten, — in frie 
fchen Schlägen entfalten rot und gelb blü- 
hende Fingerhutarten ihre Farbenpracht, und 
zu guter Zeit fönnen wir uns an den blauen, 
füßen Früchten der Heidelbeere oder, wenn 
wir höher hinauf kommen, an den roten der 
sRreißelbeere erquiden. — Huf den hödhiten 
Erhebungen laden Türme dazu ein, unfere 
Blie rundum über das unabjehbar mogende 
Waldmeer, oder ins Rheintal hinunter, nad) 
ven Bogelen hinüber, Ichweifen zu Taffen, und 
in den Tälern fünden einfam gelegene Säge: 
mühlen vom $leiß der Bemohner und vom 
Holzreihtum des Waldes. 

Saft noch vielfältiger und reizpoller wird 
Has Zandichaftsbild, wenn wir nun den nörd- 
fihen Schwarzwald hinter uns lafjen und 
uns vom Rinzigtal aus nad) Süden wenden. 
Wir folgen der Kinzig bis in die Gegend von 


Rolfach und Taffen uns dann von dem Gu- 


ta Flüßchen dazu verleiten, über Hornberg 
nach Triberg bis hinauf zu den Triberger 
Wafferfällen zu wandern. Ron hier geht es 
auf der Hochfläche über einen breiten Gebirgs- 
itod hinüber, wobei wir immer wieder einmal 
um uns Ichauend verweilen wollen, um von 


int Str en diefes Endenf!sdchen, 
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Blie zu genießen --- oftwärts nad der Schwä- 
bifchen Alb, deren jüdliche Ausläufer bei der 
Baar (Hauptitadt: Donauefchingen) nahe an 
den Schwarzwald heranrüden. Mir gehn ges 
mädlich auf der Höhe dahin, ohne den Ehr- 
geiz, viele Kilometer zu „machen“, denn es ilt 
io unfagbar fchön hier oben, daß wir uns nur 
ichweigend und dankbar ftaunend den zaube: 
rifchen Eindrüden hingeben fünnen, die das 
MWaldgebirge in unmittelbarer Nähe und in 
blauer Ferne uns jchentt; daß mir nur mit 
Gottfried Keller jagen tünnen: „Trint, Auge, 
was die Wimper hält, vom goldnen lieber: 
Fluß der Welt!” -—— Nicht weil non der Straße, 
auf der wir hier oben, zwijchen Triberg und 
Furtwangen, Yahinziehn, entipringen die KBiri- 
gad) und die Breg, die dann bei Donauefdin- 
gen die Donau „zweg bringen“. 

In Furtwangen (wer weiß, ob hier nicht 
einft die Ahnen Yes großen Dirigenten Zurts 
wängler faßen?) bejehen wir uns die be- 
rühmte und lehrreiche Dauer-Ausftellung von 
Uhren aller Xahrhunderte und folgen Hann 
der jungfriichen 'Breg bis Bregenbach, von rvo 
aus wir über Neuftadt dem Titifee zuman: 
dern. — In Titifee könnte es uns loden, 
über das Höllenzal der guten Stadt Freiburg 
im Breisgau einen Belud) abauftatten und von 
da einen Ubitecher nach dem. Schauinsland zu 
machen; oder wir wandern über Seeburg am 
Schluchfee mit feinem großen Rraftwert nad 
St. Blafien, dem 800 Meter hoch gelegenen 
heiltlimatifchen Kurort, und machen von Du 
einen Abftecher nach Höchenfhwand, wo in 
1000 Meter Höhe noch Weizen gedeiht, und 
wo wir an führigen Tagen einen ganz ein: 
zigartigen Sernblid nach dem gemaltigen 
Panorama der Schweizer Alpen genießen fün- 
nen. Unter allen Umftänden aber müffen wir 
auf den Zeldberg hinauf marfcieren, deijen 
Zurm uns eine Rundihau gewährt, von der 
wir uns nur fdywer frennen fünnen, Nun er: 
quieten wir unz ein Stündehen oder zwei in 
der gemütlichen Johann Reter Hebel-Stube 
des Feipberg-Gafthaujes und fteigen dann ins 
Tal der Wiefe mit den Orten Todtnau und 
Schönau hinur:er, das durch Johann Peter 
Hebel jo befannt geworden ilt. Ind jet wol- 
fen wir nicht verfäumen, dem Dorf Bernau 
unfere Aufwartung zu machen, das in ein 
hochgelegenes “Tal eingebettet ift und das aus 
fünf ganz in ic) abgeichlofjenen Dorfteilen 
nit eigenen Numen beiteht. 

Hier in Bernau ftand die Wiege Hans 
Thomas, eines Der deutjcheften Maler, Die 
wir befigen, und hier molfen wir uns Zeil 
faffen, um bie Heimat Bieles Meifters mit 
ihren beicheidenen Reizen tennenzulernen, 
deffen farge, einfache 
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Schönheit fie” nur dem verjtändnispofl ich 
darein verjentenden Blid erfchließt. „Am jüd- 
lihen Fuße des ftolzen Herzogenhorns breitet 
es fi} aus wie ein grüner Gottesgarten zur 
Sommerszeit. Viele Berge umftehen im mei- 
ten Kreis das Tal als mächtige Hüter. Alte 
Holzhäufer Buden fi unter Haubendächern 
aus Schindeln. Mit ihrem warmen Braun 
leuchten fie gar traulich aus dem Wiejengrün 
heraus. Im Sommer lingen die Gloden ber 
Kuhherden anmutig über die Weiden her. 
Bienengefumm erfüllt die Luft über den tau- 
fendblumigen Wiefen. Kleine Iuftige Büche 
Ipringen in ihren Gräben über die Kiefel hin. 
Sie find reich an flinfen Forellen, die am 
Ibend fröhlich aus dem Grund nad) den tan= 
zenden Müdenfhwärmen gumpen. Dabei 
gligern die fchuppigen Filchpanzer in der 
Sonne in allen Farben. Durch die vielglodi- 
gen Klänge des Herdengeläutes, des Sum- 
mens und Pläticherns dringt das Klopfen, 
Sägen und Hämmern aus den Stuben eines 
fleißigen Volkes.“ 

Das ift Bernau, die Heimat Hans Thomas, 
gefehen mit den Augen und gefchildert mit 
den Worten des ihm befreundeten Dichters 
Hermann Eris Buffe, der 1947 in Freiburg 
i. B. geftorben ift. Wo mir hier uns umfehen, 
langlam durch die fünf Dorfteile jchlendernd, 
oder an einem Hang uns im Gras ausrus 
hend, überall nehmen unjere Augen noch die 
gleichen Bilder auf, Die der Meifter einft auf 
Die Yeinwand zauberte: ein hühnerfütterndes 
Mädchen („Hühnerfütterung“, 1867), eine Hie- 
genherde („Schwarzwaldlandfchaft mit Zie- 
‚genherde”, 1872); drüben am Hang, ein jun: 
‚ges Mädchen, das, im Gras figend wie wir, 
Kühe hütet („Sommer im Schwarzwald”, 
1903). Bon einem Anger herauf flingt das 
helle Singen einer Mädchenfchar, die fich mit 
Reigentangen vergnügt („KRinderreigen“, 
1872), und auf der Dorfftraße kommen wir 
ipäter, dem Hans Thoma Haus zufchreitend, 
an vier, fünf fich balgenden Knaben vorbei 
(„Raufende Buben“, 1872). Der Künftler, der 
den Namen des vergeffenen Dorfes in die 
Welt hinaus getragen hat, jah mit feinen Au- 
gen die Heimat „doppelt innig“, und „au 
uns geht das Herz auf beim Schauen“. „Bor 
Ihomas Bildern befommen wir Sehnfucht 
nach Stille und Sonntag, und er lehrt uns 
dur Jeine Kunft, nit nur anzufchauen, 
„jondern hineinzufcehauen in die Dinge, in 
ihre Tiefe“, um des ewigen Geiftes gemahr 
zu werden, der in allem ruht und allem We- 
ien feine Gejtalt gibt. 

Die Menfchen Bernaus ‘gehn heute noch), 
wie zur Jugendzeit des großen Meifters, den 
Arbeiten nach, Die der farge Boden des armen 


Hochtales ihnen zumeift. Vor den Häufern 
fehen wir Holz-Vorräte liegen. Jet im Som- 
mer wird es aus den Wäldern geholt und 
vorgerichtet, um dann im Winter verarbeitet 
zu werden. Die Bernauer Holz-Schnefler find 
bekannt. „Kübel aller Art“ merden bier ge: 
madt, „Rrauthobel, Hadbretter, Fleifchhäm- 
mer, Wellhölzer, Nudelbretter, Schachteln, 


-Bürften, Maufefallen, Blasbälge. Oft trifft 


man wirkliche Künftler unter diefen Bajtlern, 
die Uhrengehäufe oder Stuhllehnen mit wert: 
vollen Schnißereien jchmüden“. 

Der Schwarzwald hat es feinen Menichen 
nie feicht gemacht, ihren Lebensunterhalt zu 
erwerben. In unferer Zeit, da das Waldge- 
birge faft überall durch Bahnen und Stra= 
Ben erichloffen tft; da viele Pläße durch die 
Heilfraft ihrer Luft und ihrer Quellen zu 
weltbefannten Rurorten geworden Jind, und 
da der ganze Schwarzwald eine jo ftarte An- 
ziehungstraft auf reifeluftige und erholungs: 
bedürftige Menfchen im In und Yusland 
ausübt, ift es in mancher Hinficht aud) für den 
Schwarzwälder beifer geworden. Aber nod) 
immer bedarf es der zähen und mühenollen 
Arbeit des Bauern, um der mageren Krume 
auf der Hochfläche das tägliche Brot abzu- 
ringen. Noch immer erfordert die Arbeit des 
Holzhauers gefunde, kräftige Menfchen und ift 
mitunter, beionders an ben fteil abfallenden 
Hängen oder in urwaldartigen, zerflüfteten 
Forften, mit Gefahr verbunden. Noch immer 
zeigen dem Wanderer mitien aus dem Wald 
auffteigende NRauchfäulen an, daß hier der 
Köhler am Werte ift, und in Thomas Heimat 
Bernau tft heut wie ehedem der Holz-Schnef- 
Ier tätig und freut fih, wenn ihm der Be- 
jucher eines feiner Erzeugnilfe abfauft. 

ber ungleich viel härter war das Leben 
im Schwarzwald freilich noch in früheren Zei- 
ten. Da mußte das Holz auf den reißenden 
Flüffen von mutigen und fräftigen Flößern, 
die fich zu Tlößerfompanien zulammenge- 
Schloffen hatten, in die Städte Der Ebene hin- 
aus, bis nach) Holland hinüber gebracht wer: 
den. — Die Glasbläfer des jüdlichen und mitt- 
leren Schwarzwalds waren darauf bedacht, 
ihre Produkte dur) Die Glasträger — au 
fie bildeten „Rompanien“ — draußen im of- 
fenen Land abfegen zu laffen. Sie brachten 
im Iahre 1665 als Taufchwaren Uhren von 
draußen herein, und nun blühte in dem Ge- 
biet zwifchen Triberg und Lenztirh — unter 
Führung der Mönche von St. Peter — eine 
Uhrenminduftrie auf, Die die Erzeugniffe des 
Urjprungslandes gar bald übertraf und die 
Schwargwalduhren meltberühmt machte, zu: 
mal, nachdem 1730 der „Rududsruf” erfun- 
den und die Uhren der Schwarzwälder Ühren- 
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macher in den folgenden Jahrzehnten durch 
viele andere Neuerungen verbeffert worden 
waren. Die lihrenmacher brachten ihre Waren 
nach dem Mufter der Glasträgerfompanien 
durd Ührenträger-Rompanien ins Land und 
in alle Welt hinaus. 

Mit diefen Gewerken, Die jo eng mit den 
Gegebenheiten der Natur und der Geftalt des 
MWaldgebirges verflochten waren, und die im 
19. Jahrhundert einichneidende Wandlungen 
durchmachten (die Flößerei erlag fchon vor 
dem erften Weltkrieg dem modernen Verkehr), 
haben fi) Sage und Dichtung verbunden, 
haben ihre Schleier darum gewoben und aus 
ihrem Mefen und Treiben Geftalten geihaf- 
fen, in denen die verborgenften Seinsträfte 
der Landihaft und die Triebe der Menfchen 
fich verförpern. Davon erzählt uns der fchmä- 
bifhe Dichter Wilhelm Hauff (1802—1827) in 
feiner Geichichte: „Das kalte Herz”, wo wir 
dem „guten Beiftchen” des „Olasmännleins“, 
der „riefengroßen, breitfchultrigen” lößer- 
geitalt des „Holländermichels” und dem aus 
feiner Armut berausitrebenden Köhlerjüng- 
fing, dem „KRohlenmunfpeter”, begegnen. 
Hauff hat diefe Geftalten nod) aus der un- 
mittelbaren, lebendigen Anfchauung heraus 
dargeftellt und dichterifch verflärt. „Sie find 
größer als gewöhnliche Menfchen, und es ift, 
als ob Der ftärfende Duft, der morgens durch 
die Tannen jtrömt, ihnen von Qugend auf 
einen freieren Atem, ein flareres Auge und 
einen fejteren, wenn auch rauheren Mut als 
den Bewohnern der Stromtäler und Ebenen 
gegeben hätte”, fagt Hauff von den Menfchen 
des Schwarzivalds, und wenn er zum Ein- 
gang feiner Gefchichte vom „kalten Herz” dem, 
„der dur Schwaben reift“, einpfiehlt, „auch 
ein wenig in den Schwarzwald Hineinzu:= 
fchauen“, jo tut er Das „nicht der Bäume 
wegen, obgleich man nicht überall fol un 
ermeßlihe Menge herrlich aufgeichoffener 
Tannen findet, fondern wegen der Leute, Die 
fih von den andern Menfchen ringsumber 
merkwürdig unterfcheiden.” 

Die harten Forderungen einer rauhen Nta- 
tur und die Cinfamfeit bes dünn befiedelten 
Maldgebirges haben in dem Menichen bes 
Hochihwarzmaldes tatfächlich einen befonde- 
ren Schlag gejchaffen: zähe Bauern, wetter: 
felte SHolahauer, geihidte und „tüftelige” 
Handwerker, Menfchen in benen fränfiiches 
und tchwäbildjealemannifches Blut fließt (die 
Alemannen find wie die heutigen Schwaben 
aus dem germanifchen Stamnı der Sueben 
hervorgegangen), dem fich Tpäter in einigen 
Gebieten auch oftiiches Blut (durch „Unter: 
wanderung“) beigemifcht hat. In manchen 
Tälern des mittleren und füdlichen Schwarz: 
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walds, befonders in dem meinfrohen, herrli- 
chen Gfottertal, begegnen wir ben charatterifti- 
Ihen Runöföpfen des Dftens. — Die Sieblun: 
gen mußten dem Wald in zäher Rodungs- 
arbeit abgerungen werden: die Waldhufen- 
öörfer im nördlichen und die Einödhöfe und 
»dörfer im füdlichen Schwarzwald legen Zeug: 
nis von diefer mühleligen, bodengemwinnen: 
den Arbeit ab. Bei der Rodungsarbeit find 
die Klöfter und „einzelne Grafengefchlechter 
wie Die Zähringer” führend vorangegangen. 

Das Wefen bes Tchwäbifc-alemannifchen 
Nenichen diefer Landichaft, „Selbjtficherheil 
und Gediegenheit“, „Eritifche Haltung dem 
Neuen, Fremdartigen gegenüber“, und ber 
Charakter der Landichaft felbft haben es mit 
fich gebracht, daß die alten Voltstrachten fic 
bier Tänger gehalten haben als anderswo: anı 
reinften im üftlihen Schwarzwald (um 
Schwennigen, in der Baar), befonders jchön 
im Gutach-Tal, aber auch im Elz- und Glot- 
tertal und auf dem Hodhfhwarzwald. Dage: 
gen hat fich im nördlichen Schwarzwald nicht 
mehr viel davor bewahrt. Bezeichnend ift es 
auch, daß wir bem eigentlichen Schwarzwald: 
haus im nördlichen Schwarzwald nicht begeg: 
nen. Es tritt erjt im Rinzigtal auf und wird 
im füdlihen Schwarzwald dann zur beherr: 
[henden Bauform: „an den Berghang ge: 
Tehnt, Wetterfchuß zugleich und Anfahrt für 
die Erntewagen, deren Zaften in dem mädh: 
tigen Vorratsranum abgeftellt werden, der mil 
Wohn- und Gefindeftuben und den Viehjitäl: 
[en von einem mädtigen Strohdad über: 
bect ift. Galerien laufen um den Holzbau. 
Der Grundriß if: ebenfo fachlich, wie der Auf- 
riß ideal der Lanbfchaft eingefügt ift. Mit aller 
Behaglichkeit ift das Innere ausgeftattet: ein 
ooflendetes Bild jahrhundertealter bäuerlicher 
Erfahrung und Liebe zu dem Land, deffen 
Schönheit der Finfel Hans Thomas fo herb 
und flar gepriefen hat“. 

Shren höcjften Ausdrucd findet die menfd- 
fiche Leiftung, eng verbunden dem Gejeg der 
Natur, im geiftigen und fünftleriichen Schaf: 
fen. Wie andermwärts, jo maren auch im 
Schwarzwald jakrhundertelang die Klöfter die 
Mittelpuntte der Zulturellen Arbeit. Won 
Hirfau verbreitete fich Die Klofterreform von 
Eluny im 11. Jahrhundert über das gefamte 
oberdeutiche Gebi:t. Immer mieder begeg- 
nen wir der P:snierarbeit der Klöfter auf 
fulturellem, 5er auch auf wirtfchaftlichem 
Gebiet. Stattlic ift die Reihe der Klöfter, die 
der Schwarzwald aufzumeiten hat, von Hirfau 
und Herrenalb mit ffrauenalb im Norden über 
Alpirsbad) im KR'nzigtal, St. Peter, St, Mär- 
gen, St. Georgen im mittleren Schwarzwald 
bis zu St. Blafien_im_füdlichen, um gur 
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einige von den vielen zu nennen. — 
Sshren Gipfel findet die architektonische Xei- 
tung des Gebietes, an der wiederum die KIö- 
fter einen großen Anteil haben, im Freiburger 
Münfter, einem gotifchen Dom mit Bauteilen, 
die in die romanifche Zeit zurüdreichen. Wer 
Das „Hochgefühl der Gotik” erleben will, der 
muß den 116 Meter hohen Turm des Trei- 
burger Münfters bejteigen. „Im Aufblic zu 
verunerhörtfühn fonjtruierten Turmpyramide, 
deren Durchbrochene Wünde Fein Ttüßendes 
Geftänge verbindet, angefichts der flammen- 
ven Sialen, Ächwellenden Kreuzblumen und 
jammelnden Wimperge hat man die Bifion 
Ichmwerefreien Schwebens. Der Blif von oben 
it an Maren Tagen unvergieichlid. Man 
trinkt den Wechfel der Landichaft, folgt aus der 
Ebene mit dem vorgelagerten Bergen dem 
Laufe der Dreifam und bleibt hängen an den 
»unfelerniten Höhen, in deren Talzugänge die 
Stadt bereits eingedrungen it, dem Schmwarz- 
wald.“ Das Ihmäbifch-alemanniiche Stammes- 
tum Diefes Gebietes, das dem Schmarzmald 


Yriginelle Wegweiler 
im Schwarzwald 


ever, der je einmal in feinem Xeben ben 
herrlichen Schwarzwald mit feinen lieblichen 
Tälern und jeinen einzigartig, vielfältig ge- 
gliederten Höhen durdjtreifte, fei es im Wa- 
gen, per Rad oder am beiten auf Schujters 
Rappen, der machte ficherfich in Zaufe feiner 
Wanderung die Befanntfchaft mit jenen origi- 
nellen Wegmeifern, wie fie in diefer Art feine 
andere deutiche Landichaft aufzumeifen hat. 


Man fieht fich hier wahren Kunftwerten der Holzichnigerei ge- 
genüber, einer Ternechten ftets humorvollen Bolfstunft, die 
zutiefjt in der Freude am Schönen begründet ift. 

Zablreich und vielfältig find die Motive, die dabei geftal- 
tet werden. Da fich diefe Wegmale vorwiegend an den Fuß- 
gänger wenden, fo jieht man beijpielsmeile auf einent folchen, 
der den Weg zum Bahnhof anzeigt, einen miden Wanders- 
mann in zünftiger Krachlederner, an den Füßen derbe Berg- 
fchube, ins Gent gefchoben das luftige Tirolerhütchen mit dem 
übergroßen Gemsbart, der feinen prallen Rudfad den ganzen 
Tag über Berge und Höhen trug und nun wegmüde dem 
nächften Bahrıhof zuftrebt; die ihm beigejellte Schnede befagt, 
daß feine Schritte fehr, jehr langfam geworden find. 





feinen Stempel aufgedrüdt hat, hat auch an 
der deuffchen Malerei und Bildfchnigerei Tei- 
nen guten Anteil: von Qucas Mofer aus Wil 
(„Weil der Stadt“), über Martin Schongauer 
und Hans Baldurg Grien, der von 1512—1516 
den tsreiburger Hochaltar fcyuf, der fich dem 
Breisaher Hochaltar (1526) des Meilters 9. 
2. (Hans Loy) wohl vergleichen darf, bis zu 
einem Hans Thoma in unferer eigenen Zeit. 


Wenn wir fo mit hellen Augen und wachen 
Sinnen dur) den Schwarzwald wandern, da 
und dort verweilend und Einkehr haltenbd, 
dann werden wir bejeligt immer mieder der 
formenden fräfte inne, die aus den Bedingun- 
gen der Natur heraus die Kulturlandichaft des 
Maldgebirges geiltig und gültig geprägt ha= 
ben, jo, wie ihr Sild heute vor uns jteht oder 
in unferem Innern lebt, bas Bild, deifen Zau- 
ber und Schönheit, uns ftets von neuem über= 
wältigt, und defjfen Reichtum für uns Deut- 
fche befchloffen liegt in dem Stlang des verhei- 
Bungspollen Namen: Shwarzwalhd. 


et 


LUD ed 
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FREIBURG 


VON HERMANN SCHULTZ 


See in die fiebliche Freiburger 
Bucht, wie in den fchüßenden Arm der 
Mutter gejchmiegt, liegt das Ihönjte Kleinod 
des Dberrheins, Die Schwarzwaldhauptitadt 
Freiburg, diefe vielgepriefene und mit bejtem 
Recht To genannte Stadt des Meines, Des 
Waldes und der Gotik. Weit öffnet fie ihre 
Tore und Tadet mit falt Tiebensmürdiger 
Gefte die Schönheitfuchenden aus aller Welt 
ein und fpendet jchier überreich die einzig: 
artigen Schönheiten alter intereflanter Bau- 
mwerfe, Die fie in ihren Mauern birgt. Hier 
feffelt das Muge vor allem das Wahrzeichen 
der Stadt, das Münjter, das in der Triologie 
der gotilchen Dome am Oberrhein (in Bajel 
und Straßburg find Die anderen) den er- 
ften Blaß einnimmt. Es ift der unvergleichlich, 
erhaben jchöne Turm, der den Betrachter faum 
mit fich ins reine fommen läßt, was er an 
ihm mehr bewundern foll, die Kühnheit der 
Gejamtfonftruftion oder die beinahe hauch- 
zart wirkende Filigranarbeit, Die Das meilt 
herooritechende Bauelement bejonders am 
Turm darftellt. Wagt man überhaupt einen 
Vergleich, jo Täßt fich der Turm in feiner faft 
fchwerelojen Schlantheit noch am eheften mit 
jenen Tchlanten, himmelhohen Tannen Des 
Schwarzmwaldes vergleichen. Höchft reizvoll ft 
der Anblid der wie Ächußfuchend Tich rings 
um das Münfter prängenden alten, Thmal- 
brüftigen Häufer und Häuschen. Geht man 
durch eine Der engen, malerifchen Gäßchen, 
die fi) rund um das Münfter ziehen, jo be= 
darf es kaum der zahlreichen Schwarzmwälde- 
rinnen, in ihren Ichmuden, bunten Trachten, 
die alle zum Markt aufdem Münfterplaß ftre- 
ben, um dort das Erzeugnis ihrer fleißigen 
Hände feilzubieten, uns daran zu erinnern, 


daß ber unvergleichlich jchöne Schwarzwald 
vor den Toren der Stadt wartet, um das 
Füllhorn feiner erhabenen Naturfchönheiten 
vor dem Belucher auszugießen. Weberdies 
Schidt er in jedem Wugenblid feine Sendbo- 
ten, in den Eriftaffffaren „Bädjle“, Die in 
Länge von vielen Kilometern die ganze Stadt 
durchplätichern und eine magische Angiehungs- 
fraft auf Die zahlreichen fpielhungrigen Bu- 
ben und Müdel ausüben. Raum ilt es eine 
Eindidung, wenn man ven zartwürzigen 
Tannenruc gu jpüren vermeint, den fie aus 
den herrlichen Waldungen ihrer Bergheimat 
mitzuführen und aus ihren nedijch plaudern- 
den Wellen zu verjtrömen jcheinen. Wohl 
tönnten Die harmlofen Büchlein gelegentlich 
einem ftadtfremden Wutofahrer gefährlich 
werden, doch dem verichlägt es meijt das 
Tempo, wenn er die Tore dielfer anmutigen 
Stadt durchfahren hat. Viel eher [pielen fie 
fchon mal einem weinfrohen Zecher einen Fei- 
nen Schabernad, der fi) zu reihli an dem 
föltlicyen Rebenblut zugute tat, das jo manche 
idyllifch, heimelige MWeinfneipe Der Witftadt 
heute wieder ihren Gäften zu [penden hat. 
Falt ift es wieder wie in jchöner Friedenzeit, 
daß Die herrlichen Gewächfe des Kaiferjtuhls 
und des Martgräflerlandes ihren Weg in die 
Keller der Stadt finden, um dort wieder Leib 
und Seele jener begnadeten Menfchen zu la= 
ben, denen unfer Wein mehr bedeutet, als ein 
Mittel, igren Durft zu jtillen. 

Wen auch der Krieg der lieben, alten Stadt 
mande fchmerzlihe Wunde jchlug, jo blieb 
ihr doch — Gott jei es gedankt — genug an 
Schönem und Liebenswertem erhalten, um 
das Herz jedes wahrhaft Schönheit fuchenden 
remden gu wärmen. 








Winterstilles 


Weiches Flocken taumelt durch den Raum, 


sitzt ein Vogel in den starren Zweigen, 


Schwarzwaldial 


birgt das Köpfchen in der Flügel Flaum, 


regungslos im weißen Wirbelreigen. 


Märchenstill; verträumt Versunkensein; 

leise schwankt das Wipfelkreuz der Tannen; 
drüben zieht ein Fuchs die Rute ein, 

schüttelt sich, dugt wieder, streicht von Jdannen. 


In den Höfen, still geschmiegt am Hang, 
kräht ein Hahn; ein Hund jault hin und wieder. 
Buuer schmaucht und sinnt im Laubengang. 


HERMANN ER!S BUSSE 


Bäurin webt und singt Marienlieder. 
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Die erste deutfche Giedlung 
IN ARGENTINIEN 


DIE DEUTSCHE KOLONIE AUF DEM GELÄNDE 
DES HEUTIGEN CHACARITA- FRIEDHOFES 


WILHELM SCHULZ 
(FORTSETZUNG) 


Das Geschick der ersten Gruppe 


Die erste Gruppe hat sich wahrscheinlich aus 
den ärmsten und den unternehmungslustigsten 
Einwanderern zusammengesetzt. Sie scheinen 
sich bald in der Stadt als Handwerker oder im 
Lande, wahrscheinlich nur in der Provinz Bue- 
nos Aires, als Landarbeiter verstreut zu haben, 
mit dem Versuch, sich auf die Vorteile zu stüt- 
zen, welehe das Reglament der Auswanderer- 
Kommission in diesen Fällen versprach (siehe 
hier Anm. 4, die Paragraphen 12 bis 18*). Sie 
sind so mit der Zeit gänzlich im argentinischen 
Volkskörper aufgegangen. Einige der jüngeren 
Männer sind in das argentinische Heer einge- 
treten, das unter General Alvear während des 
Januar und Februar in einem besonders hei- 
ßen Sommer unter glühender Sonne durch ganz 
Uruguay marschierte und am 2). Februar das 
brasilianische Heer bei Ituzaingö verniehtend 
sehlug. Derselbe GC. Heine, der die Auswan- 
derer nach hier gebracht hat, zeiehnet am 26. 
April 1827 als Oberst Carlos Heine ein Bitt- 
gesuch an die Regierung, daß den deutschen 
Auswanderern, „die an der Schlacht bei Ituza- 
ingö teilgenommen haben, ebenfalls $ 100,— 
als Werbegeld wie in anderen Truppenteilen 
vezahlt werden oder daß man ihnen zumindest 
die Zahlung der Gelder erlasse, die sie der Co- 
misiön de Emigraeiön für Reisekosten schulden“, 

Dieses Schriftstück leitet die Regierung am 
7. April an die Comisiön weiter, „damit sie das 
Gesuch in Betracht ziehe, wenn sie der Regie- 
rung die Maßnahmen vorschlägt, die mit den 
deutschen Auswanderern zu treffen sind, ge- 


näß der Anordnung vom 7. des Monats“, 


Für Heine selber fertigt die Heeresverwal- 
tung am 1. August 1828 in Cerro Largo (Nord- 
ostgrenze Uruguays) einen Zahlungsbefehl für 
den Coronel de Caballeria Don Carlos Heine 
über $ 973 und 3 euartillas reales, Rest seiner 
Löhnung, aus, worüber die von ihm unterschrie- 
bene Öriginalempfangsbescheinigung im Archi- 
vo de la Naciön vorhanden ist. 


*) Weg IV/1950, Nr. 2, Seite 152. 
462 


Das Geschick der zweiten Gruppe 


Die zweite Gruppe wird vermutlich von Sied- 
lern gebildet worden sein, die in der Hoffnung 
auf Landzuteiluns in der Chacarita verblieben, 
sonst hätten sie das Bittgesuch vom 27. Fe- 
hruar 1827 wohl nicht alle unterschreiben kön- 
nen, aber nicht die Mittel besaßen, ihren Schul- 
denverpfliehtungen der Regierung gegenüber 
nachkommen zu können. 

Dieses Bittgesuch ist ein ersehütternder Hil. 
feruf. Trotz der verzweifelten Lage und aller 
bitteren Erfahrungen ist es mit höchster Ach- 
tung abgefaßt. Die Note, die im Original im 
Archiv vorhanden ist, ist außerordentlich sau- 
ber mit sehr sehöner Handschrift geschrie- 
ben. Inhalt und Ausfertigung stammen, so ver- 
mufe ieh, von Federico Trojanus, einem Deut- 
schen, der am 19. Februar eine andere Schrift 
als „Contador de la Comisiön de Emigrados“ 
unterzeichnet und von dessen Hanı ein ebenso 
sorgfältig aufgen.achter Balance General de la 
Comisiön de Emizraeiön vom 5. Juli 1827 vor- 
handen ist. Die Vorsitzenden der Comisiön 
wechselten anscheinend häufig; am 15. Mai 
1827 zeiehnet Jos& Meyer als Vizepräsident. 
Er ist anscheiner.d derselbe, der die erste So- 
ejedad Rural Argentina gründete, die später 
wieder eingegangen ist. Zweifellos ist über 
Meyer und Trojanus bei weiterem Nachfor- 
schen genaueres festzustellen. Mir fehlt die 
Zeit dazu und meine ferneren Aufzeichnungen 
reichen wenig weiter. Ebenso wäre vielleicht 
interessant, wenn einmal ein Graphologe die 
vorhandenen Handsehriften und Unterschriften 
dieser Herren, der Siedler, Heines usw. aus- 
deuten würde. Wie verschieden die Unterschrif- 
ten sind, erweiser. die wenigen hier webrachten 
Beispiele. 


Das erwähnte Gesuch vom 27. Februar 1827 
lautet: 


„Sehr geehrte Herren: Als Herr Heine 
sich in Deutschland als Agent der argentini- 
schen Regierung vorstellte, um neue Bürger 
Tür diesen Staat anzuwerben, geschah es un- 
ter folgenden Bedingungen : 
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1. daß die Auswanderer ihre Reise bis zum 
Einschiffungshafen selbst zu bezahlen hät- 
ten, daß aber dann alle weiteren Kosten auf 
Reehnung der Regierung der Republik gin- 
gen, 

2. daß die Kosten der Ueberfahrt und der 
Unterhalt während der Reise auf Rechnung 
der Regierung erfolgten, 

3. daß man nach der Ankunft in Buenos 
Aires für den Unterhalt der Emigranten 
sorgen würde, bis sie in den Besitz ihrer An- 
bauländereien gesetzt wären und daß diese 
Unterstützung noch die zwei weiteren fol- 
genden Jahre andauern solle zu ihrer hessc- 
ren Förderung. 

4. daß man ihnen soviel Grund und Boden 
in Eigentum überreichen würde, wie sie be- 
bauen könnten und das dazu gehörige Vich, 

5. daß die Emigranten zehn Jahre lang von 
allen Steuern und anderen öffentlichen La- 
sten befreit blieben, 

6. daß man ihnen die nötigen Gelder vor- 
schießen würde für den Bau ihrer Häuser 
und Anschaffung anderer Bedürfnisse, zins- 
frei, und daß dieser Betrag erst nach zehn 
Jahren rückzahlbar wäre; 

7. daß alle Auswanderer zusammen blie- 
ben und ein Dorf gründen würden, damit sie 
auf diese Weise für die Erziehung ihrer Kin- 
der sorgen könnten. 

Dies, meine Herren, waren die glänzen- 
den Versprechungen, die uns Herr Heine 
vor Augen hielt, gemäß dem beigeschlosse- 
nen Dokument nebst Uebersetzung (befin- 
den sich nicht mehr bei dem Bittgesuch) und 
denen wir zu unserem Unglück Glauben 
schenkten. 

Wir alle besaßen in unserem Vaterlande 
unser Grundstück, der eine ein kleineres, der 
andere ein größeres, von dem wir auf Ko- 
sten ziemlich schwerer Arbeit, lebten; aber 
wir waren Besitzer und wußten, daß der Er- 
trag unseres Schweißes unsere lüntschädi- 


gung war. Diesen Besitz haben wir verkauft 
in ler Hoffnung, ihn vorteilhaft ersetzen zu 
können; wir gaben unser Bürgerrecht auf 
und schifften uns nach unserem neuen Va- 
terlande ein. 

Obgleich Herr Heine uns eine gute Ernäh- 
rung während der Ueberfahrt zugesagt hat- 
te, mußten wir mit Hunger und jeder Klasse 
von Elend kämpfen, so daß verschiedene 
von uns starben und die Mehrzahl erkrank- 
te. Trotzdem, je mehr wir uns dem Bestim- 
mungshafen näherten, umsomehr wuchs un- 
sere Hoffnung, das Ende unserer Leiden zu 
ersehen. Wie schrecklich war aber unsere 
Enttäuschung, als wir anstatt unser neues 
Vaterland zu betreten, in die Gewalt seiner 
Feinde gerieten. 


Meine Herren, Sie sind von dem bedan- 
ernswerten Zustand unterrichtet, in den un: 
die Brasilianer hielten während unserer Ge- 
fangenschaft auf der Insel, die Montevicleo 
gegenüber liegt. Als es uns glückte, die Be- 
wachung zu täuschen und von der Insel zu 
entweichen, mußten wir unser gesamtes (e- 
päck zurücklassen, dessen Wert für viele 
Familien sich auf mehr als einige hundert 
Pesos belief, Nach einer weiteren schr be- 
sehwerlichen Reise kamen wir schließlieh 
an der ersehnten Küste dieser Republik an 
und schmeichelten uns, wir würden nunmehr 
für all unser Mißgeschiek und für unsere 
Entbehrungen entschädigt werden. 

Meine Herren, wie weit entfernt war die 
Erfüllung von den Verspreehungen, welche 
Herr Heine uns machte, Sie wissen es zur 
genüge, 

Wir besitzen kein Land, wir leben nicht 
zusammen, wohl aber sind wir Knechte, die 
fremden Leuten dienen und sind über die 
ganze Provinz verstreut (die Bittschrift be- 
zieht sich hier wohl auf die erste Gruppe), 
was doch bestimmt sehr schmerzlich ist, für 
Mensehen, die früher unabhängig waren. 
Wir können uns nicht um die Erziehung ın- 


arler Hein 
Verenel_ 
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Einige Proben der Unterschriften, die sich unter dem Bittgesuch der Siedler vom 27, Februar 1827 befinden, 
sowie die Unterschrift von Carlos Heine. 
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serer Kinder kümmern aus demselben Grun- 
de, da wir verstreut leben. Eirsteres beein- 
irächtigt nur unseren physischen Zustand, 
aber «as zweite schädigt das Glück und das 
zukünftige geistige Wohl unserer Kinder 
und betrüht uns infolgedessen um so mehr. 

Es stimmt, daß wir in der Kecoleta un- 
terhalten worden sind, bis wir in Dienste 
traten gemäß der Anordnung der Regierung, 
welche uns die Zuteilung «er versprochenen 
l.ändereien erhoffen ließ. 

Nachdem man uns auch diese letzte Hoff- 
nung genommen hat, teilt man uns soeben 
seitens des Büros der Eihreuwerten Kommis- 
sion mit, daß jeder von uns eine Schuld 
von $ 100 dem Staate gegenüber auf sich 
enommen hat, deren Abzahlung am kom- 
menden 1. März beginnen muß. Für den 
all, daß wir diese nieht vornähmen, bedroht 
an uns mit strengen Maßnahmen, so daß 
wir also statt das zu emplangen, was ınan 
uns im Namen der Regierung versprochen 
hat, diese mit Malsnahmesı vorgeht gegen 
einige arme Menschen, die sich ınit allem 
Vertrauen in ihre Gewalt begeben haben. 

Wenn es Herın Heine eingefallen sein 
sollte, die Befugnisse zu überschreiten, die 
ihm die Regierung dieser Republik erteilt 
hatte und mit uns einen erniedrigenderen 
ITandel zu treiben, als der, den man mit den 
Sehwarzen Afrikas pflegt, so ist es sicher, 
daß wir es nieht verdienen, die Opfer seiner 
Ituchlosigrkeit zu sein. 

Wir wissen sehr wohl, daß die Hohe Ken: 
mission alle ihre Versprechen erfüllt hal 
nd daß das Unglück, das uns in Montevi- 
(leo betroffen hat, rein zufällig war und au- 
ßerhalb ihrer Mögliehkeiten lag, deswegen 
rufen wir jetzt auch nur die Milde und das 
(erechtigkeitsgefühl von Ihnen, meine Her. 
ren, an; berücksichtigen Sie bitte unsere 
lage, vergleichen Sie die Versprechungen, 
«lie uns veranlaßten, unser Vaterland zu ver- 
lassen, mit dem Zustand, in dem wir uns 
jetzt befinden, beachten Sie, daß wegen des 
Kriegszustandes, in dem das Land sich be- 
£indet, die Preise aller täglich notwendigen 
Artikel so gestiegen sind, daß unser Lohn 
kaum ausreieht, um unsere zahlreichen Fa- 
milien zu ernähren. 

Wenn Sie, meine Herren, über all diese 
Punkte nachgedacht und sie gebührend in 
Krwägung gezogen haben, erdreisten wir uns, 
Ihnen nachstehende Bitte zu unterbreiten: 

„Daß die Hohe Kommission in Ueberein- 
stimmung mit den Artikeln 2 und 6 unse- 
rer Uebereinkunft mit Herrn Heine, sich 
herbeilassen möge, uns vollständig von 
der Verpfliehtung zu entbinden, die Vor- 
sehüsse zurückzuzahlen, die uns für Reise 
und Unterhalt gemacht worden sind.“ 


In der Hoffnung, daß diese bescheidene 
und wahrheitsgetreue Darstellung der Tai- 
sachen mit Nachsicht angeschaut und mit 
der Güte aufgenommen werden möge, die uns 
die Herren Mitglieder der Hohen Kommis- 
sion immer gezeigt haben, verbleiben wir mil: 
aller Hochachtung und tiefster Ehrfurcht, 
sehr verehrte Herren, 

Ihre ergebensten Diener 
Q.S.M.B. 
Buenos Aires, am 27. Februar 
des Jahres 1827 


Unter dem Sehriftstück, das im Original im 
Archivo Naeional vorhanden ist, stehen 33 Na- 
wen in Originaluntersehrift. 

öinire wenige dieser eindrucksvollen Schrift- 
züge sind hier wiedergegeben in Originalunter- 
schrift. Die Heines stammt von der obeu er- 
wähnten Quittung über den Restsold als Oherst 
der Kavallerie, 

Die Unterschriften sind teils sehr ungelenk, 
teils sehr flott geschrieben, so daß ihre Entzil- 
ferung nicht ganz leieht und mir Mißdeutungen 
unterlaufen sein können. Auch finden sich ei- 
genartige Schreibweisen, wie Mardien als Vor- 
name (wohl Martin), Naboliegon ebenfalls al- 
Vorname (wohl Napoleon), Madegar auch Vor- 
name (wohl Mathias), Valtin (Valentin), Ia- 
rey (statt Lohrey), Phillieb (Philipp) usw. 

Von diesen Siedlern und ihren Familien ho- 
reu wir im einzelnen niehts weiter, außer was 
etwa in den Kirehenbüchern steht. Ihr Gesuch 
wurde von der Auswanderer - Kommissien au 
die Regierung weitergegeben: 

„Als das Trimester verflossen ist, das den 
Auswanderern, die Carlos Heine in der 
„Cambany Fatie“ ins Land gebracht hat, 
zur Zahlung ihrer Quote bewilligt war, ver- 
weigern sie sie und beziehen sich auf den 
Vertrag, den sie mit diesem Herrn getätigt 
haben. Infolgedessen kann die Kommission 
die Zahlung nieht von ihnen erzwingen und 
sendet das Originalschriftstück an E. Exz., 
damit von Seiten des Exeelentisimo Seüor 
Presidente de la Repüblica das Nötige ver- 
anlaßt wird. 

Gott erhalte E. Exz. 


Buenos Airas, 17. März 1827“, 


Die Comisiön kannte also sehr wohl die Für- 
sorge Rivadavias für die Kolonisten und baute 
darauf. — Die Regierung ihrerseits sendet das 
Sehriftstück an die Kommission zurück zusam- 
ınen mit einer Abschrift des mit Heine ge- 
tätigten Kontraktes, damit sie die Kolonisten 
unterrichte, au? daß sie sich zufrieden gäben, 
da seitens der Regierung die Verpflichtungen er- 
füllt sind, welehe sie in diesem Kontrakt über- 
nabm. Aber in Anbetracht der besonderen Lei- 
len, die diese Kolonisten infolge widriger Uhn- 
stände durehgemacht habe, hat die Kommis- 
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sion die Maßnahme vorzuschlagen, die man ih- 
rer Ansicht nach mit ihnen treffen könnte, 
zweeks Zahlung der $ 100, die man von ihnen als 
Begleiehung für Ueberfahrt und Unterhalt an- 
fordert. Unterzeiehnet Agüero, 7. 4. 1827 — 


Am 9. Mai berichtet die Auswanderungs- 
Kommission: 


„Gemäß der Note E. Exz. hat die Kom- 
mission am 10. April die deutschen Koloni- 
sten, welche Herr Heine nach hier gebracht 
hat, unterrichtet, daß die Regierung allen 
Verpflichtungen nachgekommen ist. Sie 
sind von der Riehtigkeit dieser Behauptung 
überzeugt und erkennen, daß Heine die 
Ürenzen, die man ihm gezogen, überschritten 
hat. Infolgedessen richten sie sieh erneut an 
ie Comisiön de Emigraeiön und diese hat sich 
eingehend mit der Angelegenheit befaßt in 
Erfüllung dessen, was E. Exz, in der erwähn- 
ten Note anordnet wie auch gemäß dem Ent- 
scheid auf die Bittschrift des Herrn Heine, 
die anliegend zurückgereicht wird. Die 


Kommission hat alle Erkundigungen einge- . 


zogen und hat mich beauftragt, E. Exz. die 
Erwägungen mitzuteilen, welehe die beson- 
deren Umstände zu Gunsten der Kolonie er- 
fordern, 


Yon der Tatsache ausgehend, daß diese Ko- 
lonıe zur Auswanderung veranlaßt worden 
ist dureh nachher nicht erfüllte Versprechen, 
ist ferner in Betracht zu ziehen, daß sie voll- 
kommen aus Landleuten ohne anderes Ge- 
werbe besteht und aus sehr vielköpfigen Fa- 
milien, deren Väter die Ihren mit der wenig 
einträglichen Arbeit eines Kneehtes kaum zu 
unterhalten vermögen. Sie zwingen, die 
Ueberfahrt zu bezahlen, hieße sie zu ewigem 
lllend zu verurteilen. Die Kemmission be- 
sitzt sichere Unterlagen, daß in vielen Fäl- 
len eine Zwangsvollstreckung als einziges 
Resultat hätte, daß man sich der Väter be- 
mächtigte und die Mütter mit mehr als 4 
Kindern dem Staate zur last fielen. Des- 
halb glaubt sie, sei das wenigste, das zu Gun- 
sten der Kolonisten geschehen könnte, sie 
von jeder Schuldenzahlung zu befreien. Na: 
ihrer Meinung wäre dies ein Opfer, das die 
Umstände, die Gerechtigkeit und die Näch- 
stenliebe erfordern, Es wäre nur ein schein- 
barer Verzicht, denn mit der Zeit würden 
die Kolonisten alles wieder einbringen. Sind 
sie doch um alle ihre großen Hoffnungen 
betrogen worden, haben ihre Grundstücke 
verkauft, den Erlös in Arbeitsgerät umge- 
setzt, dieses in Montevideo verloren und jetzt 
stehen sie vollkommen entblößt da, von 
Besitzern in Kinnechte verwandelt. 


Die Kommission erhofft, daß E. Eixz. alles 
Geschilderte S. Exz. dem Herrm Präsidenten 


der Republik zur Kenntnis bringen möge, 
für die Entscheidung, die er für zutreffend 
halte. 

Gott erhalte Euer Exzellenz 


Jos& Meyer, Vizepräsident 
Buenos Aires, 9. Mai 1827 
An den Herrn Regierungsminister.“ 


Am 19. Mai erläßt die Regierung den Sied- 
leın die Bezahlung der Ueberfahrt von Buropa 
her, aber keinesfalls die Unterhaltungskosten. 
Die Kommission nimmt diesen Entscheid nicht 
ohne weiteres hin. Am 2.Juni gibt sie zu beden- 
ken, daß die Kolonisten nieht dureh ihre Sehuld 
die Zeit nutzlos verloren, bis man ihnen end- 
lich die Möglichkeit zur Arbeit gab, daß die Un. 
terstützung also eine notgedrungene war, wes- 
wegen sie auch die Unterhaltungskosten nach- 
zulassen bittet. Sehon am 7. Juni 1827 findet 
die Regierung, sie habe getan, was die Gerech- 
tigkeit erfordere, als sie das Reisegeld erließ. 

Diese Kolonisten kamen anscheinend wegen 
der Bestimmungen des Reglamentos der Aus- 
wanderer- Kommission für die Zuteilung von 
Grund und Boden in der Chacarita de los Co- 
legiales oder anderswo nicht in Betracht, denn 
weder erheben sie in ihrem Bittgesuch irgend- 
welehen Anspruch darauf noch finden wir ir- 
gendeinen ihrer Namen bei der Landverteilung 
in Chorroarin erwähnt, die am 21, März — wc- 
nigstens die der Dorfgrundstücke im neuen pue- 
blo — wie wir gleich sehen werden, stattfindet; 
also zu einer Zeit, als dieses Bittgesuch von der 
Auswanderer - Kommission am 17. März wei- 
tergegeben, sich bei der Regierung befindet. 


Das Geschick der dritten Gruppe 


Die dritte Gruppe der deuischen Auswande- 
rer wird anscheinend von denen gebildet, die 
aus dem Unglück auf der Insel Flores auf 
irgendeine Weise noch soviel hatten retten kön- 
nen, daß sie ihren Verpflichtungen der Aus- 
wandererkommission gegenüber — Zahlung der 
Ueberfahrt ($ 100.—) und die Unterhaltungs- 
kosten, die die Regierung vorgestreekt hatte — 
nachzukommen vermochten und nachgekommen 
waren, trotzdem die ihnen in Deutschland ge- 
machten Versprechungen sie von diesen Abga- 
ben frei erklärt hatten, 

Ihnen kam infolgedessen der Artikel 23 bis 
26 des Reglamentes der Auswandererkommission 
zugute: Sie waren bei der Paeht von Staats- 
land (en enfiteusis — Erbpacht) zu bevorzugen ; 
sie sollten sieh das Grundstück aussuchen kön- 
nen, dessen Mindestgröße auf 16 Quadrateua- 
dras festgesetzt war, sie konnten einen Vor- 
schuß von $ 300.— verlangen, sie erhielten für 
sich und ihre Nachkommen das veräußerbare 
Besitzrecht auf Grund und Boden und die von 
ihnen gemachten Verbesserungen und Verkaufs- 
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Das Pueblo und Quintas Chorroarin, 


so wie es geplant war und in den nummerierten Manzanas und Quintas auch abgesteckt und am Sonntag, 
den 11. März 1827 in feierlichem Akt an Ort und Stelle den mit Namen eingetragenen Kolonisten in Besitz 
übergeben worden ist. Bin eingehender Bericht über die Eigentumsübertragung findet sich im „Mensajero 
Argentino'‘‘ vom 21. März 1827. Als Grundlage für die Figur 2 wurde der Plan 878-30-4 des Archivo de 
Geodesia de La Plata benutzt und die Eintragung der Besitzernamen geschah nach einer Liste, die sich im 
Archivo General de la Naciön befindet und den Titel trägt: „Distribueiön de los solares y quintas del pueblo 
de Chorroarin hecha con arreglo al plano que se acompafa‘‘, Dieser Plan war leider nicht auffindbar. 


Die „solares‘‘, das heißt die Stadtgrundstücke um die Plaza herum, waren gemäß dieser „Distribueiön‘' 


folgendermaßen verteilt: 
(Fortsetzung auf Seite 468) 
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recht, wenn der Staat die Besitzungen usw. ver- 
äußern würde. 

In Chorroarin bekamen die Siedler jedoch 
„uscheinend alle diese Vorteile nieht zugespro- 


«hen, auch nicht die ihnen zustehende Mindest- 


„röße von 16 Quadrateuadras (27 ha), sondern 
nur 2 Quadrateuadras (3,4 ha) nebst einem 
ITausgrundstück in der Dorflaxe von etwa 15 m 
Front zu 43 ın Tiefe. Ende Januar 1827 hatten 
ie Tiere des Ochsentreibers des Verwalters 
Fernändez das bis dahin Gepflanzte zerstört. 

Aın 9. Februar befiehlt die Regierung dem 
Departamento Topogräfieo, umgehend zur Ver- 
messung und Verteilung der Dorfgrundstücke 
(solares) und der ehaeras in dem neuen Flek- 
ken (pueblo) Chorroarin zu schreiten. 

Aın 21. März gibt der Minister der Comisiön 
de solares del pueblo Chorroarin, wahrschein- 
lieh auf Grund einer Beschwerde der Auswan- 
lererkommission vom 19. März auf, die Land- 
verteilung vorzunehmen, „damit die Siedler die 
gegenwärtige Jahreszeit zur Feldbestellung be- 
wützen könnten“ und darüber Rechenschaft ab- 
‚ulegen, damit die Besitztitel ausgefertigt wer- 
den könnten. Am gleichen Taxe erfolgt die- 
selbe Mitteilung an die Auswandererkormis- 
sion. Der feierliche Uebergaheakt der Dorf- 
vrundstücke ist uns in einer eingehenden Zei- 
tungsnotiz erhalten. 


Der feierliche Gründungsakt der deutschen 
Kolonie Chorroarin in der Chacarita de los 
:olegiales am 11. März 1827 


Im „Mensajero Argentino“ vom 21. März 
1827 (Seite 2, erste Spalte) unter: Interior (es 
zählte also nicht zur Hauptstadt trotz des De- 
kretes von Rivadavia über den Umfang des 
Stadtgebietes) Chorroarin, befindet sieh: 

„Wir geben eine Beschreibung des Aktes 
‚ler Erriehtung der neuen Siedlung (pueblo) 
Chorroarin, wie sie aus dem folgenden Do- 
kument hervorgeht.“ 

„In den Anlagen der ehemaligen Chaca- 
rita de los Colegiales, am Sonntagmorgen, 
den 11. März 1827 um 10.30 Uhr in Anwesen- 
heit der Untersehriebenen und zwar, Don 
Vicente Löpez, jefe del Departamento Ge- 
neral Topogräfico y Estadistico, Don Juan 
Bautista Gomenzoro, Juez de Paz de este 
partido de San Jos& de Flores und Don Pe- 
«ro Fernändez, die beiden letzteren Beisitzer 
der Comisiön de Solares, der neuen Siedlung 


Manzana I 
Solar 1 Diego Prado 
„ 2 Bernardo Petry 
„ 3 Joanes Bohringer 
4 Jorge Boger _— 
Juan Schuler 


Jose Lohrey 


e 5 Felipe Gerlinger 
„ 6 Pedro Grosch 


Manzana II 
Gaillermo Traut 


Juan Hloffmann 


Henrigue Bretthauer 
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Chorroarin in Abwesenheit des Beisitzers Don 
Pedro Sebastini, der auswärts ist, luden wir 
ein zur Teilnshme am Akte, der vollzogen 
werden sollte, die Herren Vorsitzender un: 
Rechnungsführer (eontador) der Comisiön 
de Emigraeiön Don Ramön Larrea und Do: 
ederieo Tro;janus, die zu diesem Zwecke 
vorgeladen waren und 16 deutsche Kolonisten, 
Familienväter, welche mit ihrem Verwalter 
(mayordomo) am Akte teilnahmen mit ande- 
ren Anwesenden, die dazu kamen. 

Alsbald begann man mit der Verlesung der 
Regierungsvercrdnung, welche die Gründun;s 
der Siedlung Chorroarin verfügt und der Er- 
nennungen unserer Person, die im Verfol; 
des Dekretes von S. E. den Herrn Regie 
rungsminister gemacht worden sind. Die auf‘ 
den heutigen Akt bezüglichen Scehriftstücke 
haben den fo.wenden Wortlaut: 

„Buenos Aires, 28. September 1826. 

Im Verfolg der Ermächtigung, die durch 
den Artikel 7 des an diesem Tage erlassenen 
Dekretes erteilt wird, werden Don Pedro Fer- 
nändez und Dan Pedro Sebastini ernannt, um 
die Kommission zu bilden, die die Verteilung 
der Dorfgrundstücke (solares) und der Land- 
güter (suertes de quinta) vornehmen soll in 
der neuen Siedlung Chorroarin, die auf dem 
Grundstück erriehtet worden ist, das der 
Chacarita de las Colegiales gehörte und wel- 
che Herren man entspreehend benachricht:- 
gen wird. Julian S. de Agüero“, 


„Buenos Aires, 7. März 1827. 

Es ist die Mitteilung vom 2. dieses Monats 
eingegangen, in welcher das Departamento 
Topogräfieo bekannt gibt, daß das neue 
pueblo Chorroarin im Terrain abgesteekt ist. 
Infolgedessen hat die Regierung angeordnet, 
daß am kommenden Sonntag, den 11., dies 
Siedlung gegründet wird, gemäß der Vor- 
schrift in Arlikel 12 des Dekretes vom 2. 
September vorigen Jahres, dureh die Comi- 
sion de Solares, welehe im erwähnten Dekret 
lestgesetzt wird, unter dem Vorsitz des Prü- 
sidenten des genannten Departamentos, dem 
der anliegende Entscheid mitzuteilen ist, zu 
seiner entsprechenden Erfüllung der Be- 
nachrichtigung, daß am heutigen Tage die 
notwendigen Anordnungen an die genannle 
Kommission ergehen. 

Juliän S. de Aguirre 
an das Departamento Topogräfieo.“ 


Manzans IIE 
Andres Meininger 
Juan Brack 
Conrad Philippi 
Joanes Finck: 
Adam Michel 


Manzana IV 
Solar 2 Juan Bappert 


Div Quintas in dem bewaldeten tfebiet, den „Montes de la Chacarita'‘, sind niemals abgesteckt oder ver 


geben worden. 
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Als diese Verlesung beendet war, verkündete 
‚ler Präsident der Gründungskommission mit 
lauter Stimme: 

„Da nunmehr die Formalitäten erledigt 
sind, welche die soeben verlesenen Regie- 
rungsbeschlüsse vorschreiben, wird die Kom- 
ınission zur Vornahme der Gründung schrei- 
ten, die ihr aufgetragen ist und die sie hier- 
mit vollführt: Somit macht sie im Namen des 
Vaterlandes und seiner Excellenz des Herım 
Präsidenten der Republik feierlich bekannt, 
(daß die Ortschaft (pueblo) Chorroarin ge- 
gründet und eingerichtet ist und daß ihre 
Bewohner und Besiedler sich im Besitz der 
Grundstücke und in vollkommener Ausübung 
der Nutgnießung und aller Vorrechte befin- 
den, welche ihnen auf Grund ihrer Nieder- 
lassung gewährt worden sind.“ 

Alsdann schloß der Präsident mit der Bitte, 
daß der Rechnungsführer der Auswanderer- 
kommission die soeben erfolgte Verkündigung 
‚len deutsehen Kolonisten in ihrer Mutterspra- 
che wiederhole*). 

Als dies geschehen war, hielt der Präsident 
es für angebracht, daß man ihnen ebenfalls 
eine Aufklärung gäbe über die Gründe, die zur 
Namensgebung Chorrearin geführt hätten, die 
«die Obrigkeit für die Siedlung gewählt hätte. 
In diesem Sinne sagte er! 

„Die Kommission, meine Herren, hält es 
für angebracht, die Gründe auseinanderzu- 
setzen, die den Namen Chorroarfn. rechtfer- 
tigen, den die Ortschaft trägt. Die Bezeich- 
nung entstammt dem Grundsatz der Regie- 
yung als Auszeiehnung die Namen derjenigen 
zu verewigen, die dem Vaterlande treue 
Dienste geleistet haben. Eines der Mittel hier- 
za ist, die Namen solch guter Staatsdiener 
nit dauernden und ewigen Denkmälern zu 
verknüpfen, wie es eine Ortschaft zum Bei- 
spiel ist. Und als es daran war, dieser Siel- 
lung einen Namen zu geben, welche erriehtet 


*) 'Trojanus ist also wohl selbst Deutscher gewesen. 


en nn nn nn nn 


Man- 


Agraciado zana 








So- Sus linderos 
lar (die Anlieger) 





por el Oeste con In Plaza, 4 


ist auf dem Grund und Boden, der ehemals 

dem Colegio San Carlos de Buenos Aires 

gehörte: weleher Name konnte sich dem 

Geiste der Regierung mit mehr Natürlichkeit 

und Gerechtigkeit darbieten, als der von 

Chorroarin? Als der des verstorbenen Doetor 

Don Luis Jass Chorroarin, dieses würdigen 

Patrioten, der als Rektor des Colegio San 

Carlos so viele und die besten seiner Lebens- 

jahre der Erziehung von Tausenden junger 

Menschen aus dem ganzen ehemaligen Vize- 

königtum des Rio de la Plata gewidmet hat 

und unter dessen Leitung, Mühewaltung und 

Disziplin so viele Männer erzogen worden 

sind, welche in den Tagen der Neugestaltung 

des Vaterlandes ihm so viele hervorragende 

Dienste auf politischem und militärischem 

Gebiete geleistet haben? Dies sind, meine 

Herren, der Zweck und die Veranlassung der 

Benennung, die diese Ortschaft trägt.“ 

Diese Erläuterung wurde den Kolonisten in 
ihrer Muttersprache wiedergegeben. Sofort dar- 
auf schritt die Kommission in Begleitung aller 
Versammelten die Vorderfront der vermerkten 
Manzanas ab, welche den Platz umgeben, der 
zum Plaza Mayor*) des Fleekens bestimmt: ist 
und übergab den Siedlern ihre jeweiligen Grul- 
stüeke in Besitz, welche in der folgenden Liste 
angegeben sind: 

Diese Liste habe ich im Archivo de la Nu- 
eiön aufgefunden unter der Bezeichnung: „Dis- 
tribueiön de los solares y quintas del Pueblo de 
Chorroarin heeha con arreglo al plano que sc 
acompana“, Den Plan habe ich nicht auffin- 
den können. Es war mir jedoch möglich, mil 
vollkommener Sieherheit die gegenseitige Lage 
der einzelnen solares und quintas nach den An- 
gaben der Liste festzustellen, welche in 17 Ab- 
sehnitten und 6 Spalten für 17 Siedler alle not- 
wendigen Angaben enthält. 


Als Beispiel bringe ich zwei Abschnitte: 


*) Siehe Skizze 





Quinta Sus linderos 


— 
por cl Oeste el nümero 





Juan Sehuler 2 | 5 


Bernardo Petry 


| 
I 
I 
i 











por el Sur con Henri- 
que Bretthauer, por el 
Norte con el nümero 4 y 


por el Este con el nü- | 


mero 8 





por el Oeste Diegn Pardo, 
por el Sur la Plaza, por 
el Este Joanes Bohringer, 
por cl Norte solar de la 
misma manzana 


——— 
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26, por el Sur eon Üon- 


rado Philippi, por el 

| Este Juan Brack, por el 
Norte Henrique Breit- 
hauer 


por el Oeste Diego Par- 
do, por el Sur Joanes 
Bohringer, por el Este 
Jos& Jıohrey, por el Norte 
Juan Brack. 
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Buenos Aires, Noviembre 3 de 1897. 
Löpez. 


Vorher war vereinbart, daß der Name jedes 
Siedlers mit der zugehörigen Nummer seines 
Grundstückes festzelert werde, so wie sie in 
dem Plan stehen, der von der Obrigkeit gebilligt 
ist, — Diego de Prado, mayordomo; Bernardo 
Petry, maestro de eseuela; Ioannes Bohringer, 
Siedler; Jorge Boger, ebenso; Felipe Gerlin- 
ser; Pedro Grosch, ebenso; Guillermo Tranti 
(oder Franti}; Jose Lorey; Juan Hoffmann; 
Juan Bappert; Juan Brack; Juan Schuler; 
Einrique Bretthaner; Andres Meininger; Con- 
rad Philippi; Joanes Finck; Adam Fickel 
(wohl Michel). 


Als dieser Akt beendet war, wandte sich der 
Präsident der Gründungskommission an die 
Siedler und sagte: 


„Ihr seht, meine Herren, wie die amerika- 
nische Regierung darauf getrachtet hat, die 
Versprechungen zu erfüllen, die Euch in un- 
serem Lande gemacht worden sind und wie 
sie dazu entschlossen ist, all die Hoffnungen 
zu befriedigen und zu erfüllen, die Ihr Euch 
gemacht habt, um das (Geschick Eurer lieben 
Yamilien zu. verbossern, als Ihr nach dieser 
Weltgegend übersiedelte. Ebenso wie jetzt 
die Dorfgrundstücke werdet Ihr ohne Zeit- 
verlust in den Besitz der Quintas gesetzt wer- 
den, die Ihr bebauen sollt und alles übrige 
in der Zukunft hängt von Euch selber ab. 
Die Gesetze der Republik geben Euch Sicher- 
heit für Eure Person und verbürgen Eueh 
die Früchte Eurer Arbeit. Es kommt also 
Euch zu, Eure Zeit nutzbringend zu verwen- 
den und Euch hervorzutun durch Liebe zur 
Arbeit, zu Eurem Gewerbe und zu einem 
ehrenhaften Leben. So werdet Ihr geliebt 
und geschützt sein in Eurem neuen Vater- 
land, das Ihr angenommen haht und so wer- 
det Ihr glücklich sein, wenn Ihr seht, wie 
Jahr für Jahr das Geschick Furer Kinder 
und Frauen gedeiht und sieh verbessert und 
so werdet Ihr in keiner Weise Euer Geburts- 
land vermissen.“ 

Nachdem der Herr Regierungsminister der 
Auswanderungskommission diese Rede wieder- 
gegeben hatte, äußerten die Siedler ihrem Ma- 
yerdomo den Wunseh, er möge in ihrem Namen 
antworten, dal sie für das Entgegenkommen 
der Regierung sehr dankbar wären und daß sie 
entschlossen wären, mit ihrer Führung zu ent- 
$,sechen, um es auch weiterhin zu verdienen. 
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Als die Regierungskommission ihnen geant- 
wortet hatte, daß es ihr sehr angenehm war, 
diesen Ausdruck ihrer guten Absiehten entge- 
senzunehmen und es als Pflieht betrachtet, ihn 
in den Akten zu vermerken zu ihrer Genugtuung 
und zur Kenntnisnahme durch die Regierung, 
wurde das vorliegende Dokument abgeschlossen 
und zwecks seines öffentlichen Glaubens unter- 
schreiben wir es am besagten. Tage, Monat und 
Jahr, Vicente Lopez Juan Bautista Gomen- 
soro — Priester (presbitero) Pedro Fernandez. 
— Piceirilli in seinem Buche „Rivadavia y su 
tiempo“ (1943) schließt an seinen Berieht über 
die Landverteilung (8. 121) die folgenden Be- 
trachtungen: 


“Un nuevo pueblo de memoria frägil a! 
nombre ofieial quedaba all{ eomo jalön de la 
vida eivilizada; un maestro de escuela, Ber- 
nardo Petry, encenderia las almas. 


El plan de reforma al echar las 'bases de 
la inmigraeiön europea inieiaba en la evolu- 
eiön econömieca y soeial del pais, uno de los 
eometidos fundamentales de la prosperidad 
nacional. La senda quedaba abierta, por ella 
vendrifan despues Urquiza, Mitre, Sarmiento, 
Avellaneda, Castellancos”. 

Am 19. April teilt die Comisiön de solares 
mit, daß am Gründungstage besagten Ortes 17 
Dorfgrundstücke an ebensoviele Familien, die 
sich in der Chacarita befanden, verteilt worden 
sind und daß am 17. April die Quintas zugeteilt 
wurden, gemäß den bestehenden Anordnungen, 
daß die Familienoberhäupter zugegen waren 
und ein Beamter vom topographischen Depar- 
tament, weleher an Hand des Planes jedem 
Siedler seinen Besitz zuwies. Zwei Quintas 
blieben unbesetzt. Sie bestanden aus wenig für 
Anpflanzung geeignetem Terrain. 

Am 20. April fragt die Kommission unter 
Bezusnahme auf ihre vorige Mitteilung an, ob 
die übriggebliebenen Quintas und einige eben- 
falls unbesetzte Dorstellen an Auswandererfa- 
milien verteilt werden könnten, auch wenn sie 
nieht Deutsche wären, wie es der Artikel 4 der 
hohen Verordnung vom 20. September vergan- 
genen Jahres anzudeuten scheint. 


Diese Anfrage berührt heute eigentümlich, 
waren doch die weitaus größte Anzahl der deut- 
schen Einwandererfamilien — 29 von 45 --- 
ohne Zuteilung geblieben. Am 28, April 1827 
erfolgt die Antwırt der Auswandererkommis- 
sion: die Verteilung kann an jede Klasse von 
Auswanderern erfolgen, welche sieh durch ihre 
Eigenschaft als I,aandarbeiter dazu empfehlen. 

(Fortsetzung folgt) 
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XIII. An der reichen Küste 


VON CARL 


Kolumbus rieb sich die Augen. Das Deck seiner 
Karavelle war völlig von erlesenen Geschenken der 
Indianer bedeckt: Goldgeräte, Federarbeiten und 
wundersame Früchte. Halbnackte, braune Men- 
schen hatten diese Kostbarkeiten von der Küste her 
auf ihren Einbäumen herangerudert, um die wei- 
ßen Fremdlinge zur Weiterreise zu bewegen. Doch 
während keiner seiner drei großen westindischen 
Reisen hatte der Großadmiral der Könige von 
Aragön und Kastilien so viel Reichtümer gefun- 
den. Voller Verwunderung rief er aus: „Que cos- 
ta mäs rica!“ (Welch eine reiche Küste!) und 
schickte sich sofort zur Landung an, um das Land 
für Spanien in Besitz zu nehmen. Am gleichen Ta- 
ge noch hißte er die Banner der Katholischen Ma- 
jestäten über dem indianischen Siedlungsdorf 
Carare, dem heutigen Puerto Limön. 
Man schrieb Anno Domini 1502 und es war der 
18. September, ein historischer Tag in der Geschich- 
te Amerikas, denn in Carare betrat der große See- 
fahrer erstmalig das Festland des Kontinentes. 

Doch von den sa- 
genhaften Palmen- 
gärten des alten in- 
dianischen Carare, 
von den bildschönen 
Indias jener Gegend 
und von alle dem, 
was die Teilnehmer 
an der vierten und 
letzten Reise des Ko- 
Jumbus so über- 
schwänglich begei- 
stert besangen, ist 
nichts übrig geblie- 
ben. Wer heute in 
Puerto JTimön an 
Land geht, findet 
eine nüchterne, ge- 
schäftige Stadt von 
10000 Einwohnern 
vor. Sie könnte eben- 
so irgendwo an der 
afrikanischen Gold- 
küste liegen, denn 


FRHR. v. 


ke, 
Jos6 Figueres in der Karrikatur und im Foto. 


MERCK 


ihre Bewohner sind größtenteils Neger. Beim Ver- 
laden der Bananen-Pencas auf die schneeweißen 
Schiffe der Frutera marschieren halbnackte schwar- 
ze Schauermänner im Gänsemarsch auf Bretterste- 
gen schwerbeladen zu den Ladeluken herauf und 
unbeladen wieder herunter. Dabei singen sie wuch- 
tende eintönige, uralte Sklavenweisen, die den 
Rhythmus der Arbeit markieren, so wie bei den 
Safaris im Innern Afrikas oder bei den Wolga- 
kahnschleppern des alten Rußland. Siehst Du ihnen 
zu, wähnst Du Dich in Angola oder Liberia. Der 
Eindruck verstärkt sich, wenn Du an Land gehst 
und schwarze Kinder im Parque Vargas spielen 
siehst und zufällig einer heidnischen Teufelsaus- 
treibung, wenige Schritte von einer christlichen 
Kirche entfernt, beiwohnen kannst. Tam-Tam- 
Rhythmusbeherrscht 
Puerto Limön. 
Doch Du würdest 
irren, wenn Du von 
diesem Hafen auf die 
51 700 qkm große 
mittelamerikanische 
Republik Costa Rica 
schließen würdest, 
denn Costa Rica ist 
ein Land heller 
Mestizen und weißer 
Menschen. Die Ne- 
ger stellen nur 15 
v. H. der 750 000 Ein- 
wohner. Das negroi- 
de Siedlungsgebiet 
liegt jedoch gerade 
in Matina- und Tu- 
rrialba-Distrikt um 
Puerto Limön _ her- 
um, denn der 
schwarze Mann ist 
ein vorzüglicher Ba- 
nanenplantagen-Ar- 
beiter. Noch immer 
werden von den ge 
genüberliegenden 
Antillen; hauptsäch- 
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lich von Britisch Jamaika, Mulatten-Nachkommen 
nach Costa Rica gebracht, um die Arbeitshand in 
den Plantagen zu verstärken. 

Schon auf dem Bahnweg nach der Hauptstadt 
San Jose, die luftig auf der Höhe der Meseta 
Central liegt, erkennst Du, daß Du durch uraltes 
Indianer-Land fährst. Du siehst allerdings keine 
indios, sondern nur Ladinos, aber Du hörst indo- 
„amerikanische Canciones mit dem bezeichnenden. 
tiefatmigen Unterton und erkennst in den Gesich- 
tern der ungewöhnlich hübschen Töchter Costa 
Ricas die Züge jener Indias wieder, deren Schön- 
heit die Reisegefährten des Kolnmbus so sehr ent- 
zückte. Diese Fahrt zum vulkanischen Hochland 
ist übrigens ein landschaftliches Erlebnis von un- 
geheuerer Wucht. Britische Ingenieure haben diese 
Bahnstrecke mit einer Kühnheit ohne gleichen an- 
gelegt. Bi Revetanzön siehst Du den 
gleichnamigen Fluß 1000 Fuß unter Dir als schäu- 
mende, weiße Linie liegen und genießt Ausblicke, 
wie Du sie nur von der Schweiz her kennst. 


Der Reisende durchfährt blühende Kaffee- und 
Kakao-Plantagen, Gummifelder, Zuckerrohrpflan- 
zungen, Ananas-Felder und tropische Wälder undbe- 
greift rasch die volkswirtschaftlichen Grundgesetze 
dieses kleinen Musterlandes. Mitreisende erzäh- 
len von den Goldminen von Abangarez, Barranca 
und Aguacate, von den Magnesium-Vorkommen 
von Talamanca und Tilaran, in deren Nähe übri- 
gens auch Petroleum gefunden worden ist. Sie er- 
möglichen mit ihren Berichten einen raschen aber 
zuverlässigen Gesamtüberblick über die Reichtü- 
wer Costa Rieas. Und Du wirst mit Vergnügen da- 
hei erfahren, daß Deutsche bei der Erschließung 
dieses Landes eine große Rolle spielten und noch 
spielen. Sie siedeln hauptsächlich an der Pazifik- 
Küste rund um den Hafen Punta Arenas am Golf 
von Nicoya. 


Im Gegensatz zu den übrigen zentralamerikani- 
sehen Ländern hat Costa Rica eine verhältnismä- 
Big ruhige geschichtliche Entwicklung hinter sich, 
denn bis vor wenigen Jahren gab es in diesem 
f.ändehen keine Armee, sondern nur eine Poli- 
zeikraft von 2000 Mann und einer Musikkappelle 
nit preußischem Schellenbaum. Die „Tic os“, 
so werden die Einwohner Costa Ricas in Mittel. 
„amerika genannt, sind sehr ruhige, zähe, friedliche 
l,eute, ganz und gar Nachkommen der ebenso ver- 
anlagten Bewohner der spanischen Nordwestküste. 
Charakterlich sind sie ganz und gar Gallegos. Sie 
haben nicht das unruhige, andalusische Blut ihrer 
Nachbarn von Nicaragua, aber wenn einmal ir- 
send etwas für sie unerträglich wird, dann kön- 
«en sie auch fürchterliche Kämpfer sein. Das er- 
fuhr schon der mehrfach zitierte nardamerikanische 
Pirat Walker. Eine Armee von Männern Costa 
Ricas brachte ihm bei Rivas, der einstigen 
Hauptstadt des Kaziquen Nicaraos, 1865 die ent- 
„cheidende Niederlage bei. Doch gerade weil seine 
Bewohner gemäßigten Temperamentes sind, er- 
lebte ihr Ländchen weitaus weniser Revolutionen 
„ls irgend eine der andern Republiken zwischen 
USA und Panamä. Sie sind, wie gesagt, zähe, ru- 
hige, rechtschaffene Leute von der Qualität jener 
Gallegos, die man als Kolonialwarenhändler und 
mittlere Unternehmer überall in J.ateinamerika zu 
treffen pflegt. Daher sind hier die Besitzverhält- 
nisse weitaus gesünder als sonstwo in diesen Län- 
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dern. Es gibt keine riesigen Latifundien, sondern 
nur mittelgroße Landgüter. Laut amtlicher Sta- 
tistik haben 89239 Besitzer 198 629 Besitzungen. 
Hinzu kommt das ausgewogene Klima. Die Men- 
schen sind weder nervös noch ausgelaugt, wie die 
Bewohner der Andenstaaten, noch schlapp und 
gleichgültig wie die Bewohner der tropischen 
Niederungen. Dice Ticos sind die Schweizer Mittel- 
amerikas! 


An dem Tage, da Columbus in Carare landete. 
begann die Geschichte Costa Ricas. Schon ein 
Jahr später versuchten die Spanier vergeblich eine 
zweite Landung. Sie stießen diesmal auf wütenden 
Widerstand der Eingeborenen. 1504 schickte Pe- 
Jriarias Dävila von Panamä her die erste Expedi- 
tion nach der reichen Küste. Gaspar de Espinosa. 
Hernän Ponce und Bartolomö de Hurtado führten 
die ersten, beschwerlichen Erkundungsfahrten 
durch. Doch die Indios wehrten sich mit Ver- 
bissenheit. Sämtliche ersten spanischen Städte- 
gründungen Bruselas (1524), Badajoz und Puerto 
San Marcos (1540) hielten sich nur wenige Mo- 
nate und wurden Jann von den Eingeborenen dem 
Erdboden gleichgemacht. Erst Vazquez Coronada 
vermochte 1564 cine Stadt zu gründen, die heute 
noch existiert: Tartago. Er führte auch das 
Encomienda-Systern und eine bleibende spanische 
Verwaltung ein. Costa Rica wurde dann der Ca- 
pitania General de Guatemala unterstellt. Den Spa- 
niern gelang es jedoch während der 100 Jahre 
ihrer Verwaltung nicht, das Land endgültig zu 
befrieden. Unaufhörliche Indianeraufstände gefähr- 
deten das Leben der jungen Kolonie und führten: 
zu einer allmäh’ichen und sicheren Ausroitunz 
der Eingeborenen. Heute leben nur noch etwa 
tausend Indios in Costa Rica. Sie werden von der 
Regierung, nach amerikanischem Vorbilde, in Re- 
servationen gehalten und gehören den letzten drei 
der 12 Indiostämre der reichen Küste an. Costa 
Rica hat darum, wohl als einziges zentralamerika- 
nisches Land, heute keine Rassenprobleme, sehen 
wir von dem ges«hlossenen negroeiden Siedlungs- 
raunı um Limön ab. 


Als 1821 in Guatemala die Unabhängigkeitsbe- 
wesung gegen Sipanien losbrach, hatte gerade 
Costa Rica schwerste Jahrzehnte hinter sich. Mehr 
als 50 Male waren Flibustier in das Land einge- 
fallen, hatten es restlos geplündert und wirtschaft- 
Jich zugrundegerichtet, mit solcher Gründlichkeit, 
daß vorübergehend Kakao-Bohnen als Währung 
im Umlauf waren, um die von den Piraten ge- 
stohlenen spanischen Gold- und Silbermünzen zu 
ersetzen. Die Kämpfe gegen die Mosquito-India- 
ner hatten zudem der spanischen Verwaltung ihre 
letzten Kräfte gekostet. Spaniens letzter Gouver- 
neur in Costa Rica, Don Juan Manuel de Canas. 
trat darum ohne Widerstand ab, als im Oktober 
1822 das Volk, angeführt von der Revolutions- 
Junta, vor seinem Palast in San Jose erschien und 
seinen Rücktritt verlangte. Als im gleichen Jahre 
das ephimere Kaiserreich Mexiko entstand und 
die Länder bis hinunter nach Panamä annektierte. 
konnte Costa Rica eine gewisse Selbständigkeit 
behaupten. Doch bald setzen die klassischen 
Kämpfe zwischen Liberalen und Konservativen 
ein. Die alte spanische Metropole Cartago kämpfte 
glühend für Katholizismus und Tradition gegen die 
liberal und aufklärerisch gesinnte Hauptstadt San 
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Jose. Und auch hier wurde dieses Ringen zum 
geschichtlichen Leitmotiv. Costa Rica gehörte vor- 
übergehend den Vereinigten Staaten von Zentral- 
amerika an, doch gab es sich schon 1825 eine eigene 
Verfassung. Die Rivalität zwischen den einzelnen 
Stadtschaften war aber derartig ausgeprägt, daß 
ein ambulantes Regierungssystem eingeführt wer- 
den mußte. Die Staatsverwaltung siedelte alljähr- 
lich von einer Stadt zur anderen und war mal in 
Cartago, mal in San Jose, mal in Heredia und 
Alajuela. 


Die Rolle, die das Land in den Kämpfen gegen 
Walker und um die mittelamerikanische Einheit 
gespielt hat, haben wir bereits an einer anderen 
Stelle geschildert. Eine wirkliche politische Be- 
lastung erwuchs dem Lande jedoch erst, als die 
Nordamerikaner und Engländer an den Bau eines 
Kanals in Nikaragua dachten und die großen 
Kämpfe um den Einfluß in der Nachbarrepublik 
Costa Rica ebenfalls erfaßten. Von Costa Rica her 
ließ sich mit Leichtigkeit in Nikaragua eingreifen. 
Als zunächst, wie bereits geschildert, die Vander- 
bildt-Gruppe im Nachbarlande tonangebend wurde 
und den britischen Einfluß verdrängie, warfen die 
Engländer ein Auge auf Costa Rica und versuch- 
ten, von dort her in den Kampf um den Kanalraum 
einzugreifen, doch sie vermochten sich nicht 
durchzusetzen. Das Spiel der politischen Kräfte 
bewegte sich jahrzehntelang in dem Viereck zwi- 
schen Liberalen, Konservativen, amerikanischen 
und britischen Interessen. Es lohnt sich richt, 
diese Kämpfe im Einzelnen zu schildern. Es ge- 
nügt die Feststellung, daß sich schließlich die 
amerikanische Doheny-Gruppe und der Sin- 
elair-Konzern durchseizten. Wer sich für De- 
tails dieser bitteren Wirtschaftskämpfe zwischen 
Engländern und Yankees in Costa Rica interessiert, 
kann in Ludwell Dennys „America conquexs Bri- 
tain“ wirklich aufschlußreiche Stories darüber 
nachlesen. 

Zum letzten Male flammte dieser Zwist 1917 auf, 
als es den Engländern gelang, den General Ti- 
noco auf den Präsidentenstuhl von Costa Rica 
zu setzen und von ihm beträchtliche Konzessionen 
zu erlangen. Washington verweigerte dem Regime 
dieses Politikers die Anerkennung. Er wurde 
schon 1919 gestürzt, und zwar unter wahrhaft ko- 
mischen Umständen. Schüler und Studenten stürm- 
ten, angeführt von einigen nordamerikanischen 
Lehrern und Professoren, das Haus Tinocos, dessen 
Bruder einen Feuerwehrschlauch gegen die Ein- 
dringlinge in Bewegung setzte. Ein zwölfjähriger 
Junge sprang jedoch durch ein offenes Fenster 
und schlug mit einem Machete den Schlauch 
durch. Der Pimpfensturm gelang. Tinoco trat zu- 
rück. — Wie man sieht, sind nicht die Sowjets 
von heute die ersten, die auf den Gedanken ka- 
men, Jugendscharen auf der politischen Bühne 
aufmarschieren zu lassen. Hoffentlich wird man in 
Berlin, nach den Erfahrungen Tinocos in Costa 
Rica, nur die Feuerwehr gegen die FDJ zu brauu- 
chen haben. 

Seit dem Sturze Tinocos ist der us-amerikanische 
Einfluß in Costa Rica fest begründet. Dr. Parker 
Thomas Moon schrieb darüber offen in seinem 
Buche „Imperialism and World Politics“: „Costa 
Rica ist unabhängig, aber seine Regierung muß 
die neue Monroe-Doktrin respektieren, eine Dok- 


trin nämlich, die den USA ein Veto hinsichtlich 
der Vergebung von Konzessionen einräumt.“ 


Als Unikum mag verzeichnet werden, daß auf 
Grund des Tinoco-Zwischenfalls Costa Rica, wie 
John Gunther berichtet, nie dazu kam, den 1917 
verkündeten Kriegszustand mit Deutschland auf- 
zuheben. Er existierte auf dem Papier, obwohl 
Deutschland bereits 1920 wieder Beziehungen mit 
Costa Rica anknüpfte, bis 1942, d. h. bis zur zwei- 
ten befohlenen Kriegserklärung. 


Diese zweite Kriegserklärung hat übrigens dem 
Lande eine Reihe von Problemen geschaffen, an 
denen es noch heute krankt. Sie ging 24 Stunden 
nach Pearl. Harbour an Berlin, Rom und Tokio ab 
und traf dort noch vor der Kriegserklärung der 
Vereinigten Staaten ein. Da die Deutschen in 
Costa Rica außerordentliches Ansehen genossen 
und darüber hinaus recht großen wirtschaftlichen 
Einfluß besaßen, mußte eine politische Einheits- 
front aufgeboten werden, um die lokalen Maßinah- 
men gegen die Achsenangehörigen durchführen zu 
können. Es entstand die sogenannte „Vanguardia 
Popular“, eine Einheitsbewegung, in der sich alle 
antifaschistischen Gruppen sammelten. Erzbischof 
Sanabria erlaubie der katholischen Arbeiter- 
schaft den Beitritt zur kommunistischen Partei, 
verbot aber die Teilnahme an nationalistischen 
Bewegungen. Erstmalig in der Geschichte Costa 
Ricas standen Kommunisten und Katholiken in 
einer Einheitsfront.Bei Volkskundgebungen wurden 
die Internationale und kirchliche Hymnen zugleich 
gesungen! Natürlich verstanden die Roten diese 
Situation zu nutzen, zumal die stark links stehen- 
de und logengebunde Regierung Teodoro Pica- 
dos ebenfalls weit entgegenkam. Bischof Sana- 
bria steuerte so entschlossen auf eine Abart von 
urchristlichem Kommunismus los, daß der USA. 
Botschafter Nathaniel Penistone Davies Bedenken 
bekam und die konservativen Kräfte sich ent- 
schlossen gegen diesen gefährlichen Versuch 
stämmten und vom Bischof abrückten, dem selbst 
ermahnende Worte des Vatikans keinen Eindruck 
machten. Bei den Wahlen des Jahres 1948 ließen 
Sprachrohre des Bischofs Sanabria wissen, daß das 
vorübergehende Zweckbündnis der Katholiken und 
Kommunisten gegen die Logenparteien nunmehr 
gelöst worden sei. Im Wahlkampf standen sich 
der Kandidat der Regierungspartei, Ex-Präsident 
Calderön Guardia und der konserva- 
tive Führer und Journalist, Otilio Ulate 
gegenüber. Ulate gewann, aber, wie das manchmal 
in den sogenannten Demokratien zu sein pflegt, 
Calderön Guardia wurde Präsident. Das war den 
Tieos zu viel. Es brach die blutigste Revolution 
in der Geschichte Costa Ricas los. 


Konservative, Nationalisten und Unionisten ran- 
gen unter Führung des entschlossenen Arztes, 
Jose Figueres, gegen die undemokrati- 
schen Methoden der Regierung Picado, an deren 
Seite der Kommunistenführer ManuelMora 
und seine Männer standen. Nach monatelangen 
Kämpfen improvisierter Armeen zog Figueres 
siegreich in San Jose ein und rief die „zweite Rc- 
publik Costa Rica“ aus. Sein außenpolitischer Be- 
rater, Pater Benjamin Nuüez sorgte 
für baldige Anerkennung der neuen Regierung 
durch Vatikan und Weißes Haus. Bezeichnender- 
weise kam es bei diesen blutigen Kämpfen zu 
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Konflikten mit Nikaragua. Die beiden Länder 
warfen sich gegenseitig Invasionsabsichten vor. Die 
Organisation der amerikanischen Staaten mußte 
eine Untersuchungskommission entsenden, um fest- 
zustellen, ob wirklich die Figueres-Truppen nach 
Nikaragua einmarschiert waren. Da damals gleich- 
zeitig die USA-Marineführung sich für den Bau 
eines Nikaraguakanals zu interessieren begann und 
unheimliche Spekulationen auslöste, ist es mehr 
als wahrscheinlich, daß dieser Zwischenfall im 
/usammenhang mit gewissen künstlichen Preis- 
stürzen gewisser Wertpapiere stand. Wenn man 
außerdem noch bedenki, daß der Diktator Nika- 
raguas, General Somoza Hochgradfreimaurer ist, 
während Figueres aus dem katholischen Lager 
kam, ahnt man unschwer die Zusammenhänge der 
letzten Revolution in Costa Rica, wo Figueres 
zunächst mit einer revolutionären Uebergangs- 
junta regierte und dann seinem Freunde Ulate die 
Macht abtrat, um eine Reise nach Spanien zu 
machen. 

Costa Rica ist heute die Hochburg des mittel- 
amerikanischen Einheitsgedankens. Der Kommu- 
nist Mora ist in Guatemala im Exil, aber die 
ganze karibische Welt ist von tiefster Unruhe er- 
füllt. Man fühlt deutlich, daß der Erzbischof Sana- 
hria, von politischer Blindheit geschlagen, eine 
Entwicklung anslöste, die noch garnicht abzusehen 
ist. „Er wollte den Kommunismus heiligen, weil 
er ihn für unbesieglich hält!“ sagt man heute ent- 
scehuldigend in San Jose. „Sanabria hat zu viel 
Maritain gelesen“, erklärten die mexikanischen 
Katholiken, und in Kolumbien, dem Lande der 
lateinamerikanischen Philosophen, schrieb ein 
Rlatt zu der Politik des Bischofs von Costa Rica: 
„Vielleicht hatte Spengler Recht mit der Behaup- 
tung, daß die christliche Theologie die Großmut- 
ter des Bolschewismus ist, denn es zeigt sich, daß 
ein katholischer Bolschewismus entstehen kann, 
der gefährlicher ist als der antichristliche, weil er 
sich hinter der Maske einer Religion versteckt.“ 


In San Jose de Costa Rica ist einstweilen wie- 
der die Ruhe eingekehrt. Man trinkt im Union- 
C lab amerikanische Cocktails, spielt Tennis und 
Golf in La Sabana, macht Ausflüge nach Aserri 
und Orosi und zu den Vulkanen Irazü und Poäs, 
um die Geyser zu bewundern oder fährt zu den 
Indianer-Reservaten, um sich die letzten Tala- 
mancans, Bribis und Cabeceras anzusehen. Die 
70.000 Einwohner der Hauptstadt sind stolz auf 
ihr Opern-Haus, das einzige Mittelamerikas, auf 
ihre herrlichen Gärten und Museen. Noch immer 
rumpeln Ochsenkarren neben brandneuen Ca- 
dillaes über die gut asphaltierien Straßen. Noch 
immer reiten die Milchmänner hoch zu Roß durch 
die Straßen und noch immer ziehen die Bewohner 
San Joses mit Vorliebe schwarze Anzüge und Klei- 
der an. Die vielen Flugzeuge, die täglich in La 
Sabana landen und starten, berühren hier eine 
noch unberührte Welt. San Jose hat wenig „öf- 
fentliches* Leben. Die Ticos leben nach Innen, 
patriarchalisch in ihren Familien, Patio-Häusern 
und Landgütern. Sie haben mehr Schulgebäude 





als Polizeistationen uzd darum den geringsten 
Prozentsatz an Analphabeten in ganz Mittelamerika. 
Kulturell sind sie außerordentlich rege und lieben 
vor allem klassische Musik. Mit dem „Templo de 
la Musica“ haben sie das angesehenste Konzert- 
haus der Landenge und scheuen keine Unkosten. 
wenn es gilt, Stokowsky oder Toscanini nach San 
Jose zu bringen. Ihr Land ist fruchtbar, wie ein 
paradiesischer Garten. Zahlreiche, riesige Flüsse 
wie der San Juan, der Parisima, der Sixaola und 
Tempisque, durchfließen die vulkanischen Land- 
schaften. Oft bebt die Erde und läßt die gelegent- 
lichen Grenzstreitigkeiten mit Nikaragua und Pa- 
namä lächerlich erscheinen, zumal weite Gebiete 
weder besiedelt nach erschlossen sind. Der jähr- 
liche Export beträgt etwa 14—16 Millionen Dollar 
gegen einen Import von 30 Millionen Dollar 
(hauptsächlich aus USA, früher 25% aus Deutsch- 
land!) 

Seit dem Siege des Generals Figueres ist auch 
den Deutschen wieder Gerechtigkeit widerfahren. 
Die Enteignungen wurden teilweise rückgängig 
gemacht und die Rückkehr vieler Vertriebenen ge- 
stattet, nachdem man eingesehen hat, daß die 
Kriegsmaßnahmen gegen die deutsche Kolonie 
hauptsächlich vom persönlichen Haß des Präsiden- 
ten Calderön Guarılia und seiner belgischen Frau 
diktiert worden waren, sodaß das maßvolle nnd 
vernünftige Verhalten des deutschen Geschäfts- 
trägers, Dr. Tripeloury das Aeußerste nicht zu 
verhindern vermochte. Einst gehörte über 25 v. H. 
des Kaffeelandes deutschen Finqueros. Es war die 
Zeit, da die Kaffe-Riecher von Amsterdam den 
Costa Rica-Kaffee zu den besten Sorten der Welt 
rechneten. Sie haben inzwischen mit ihren fernen 
Nasen entdeckt, daß sich seine Qualität nicht ge- 
rade zu seinen Gunsten verändert hatte. — Costa 
Rica bemüht sich nun wieder um deutsche Ein- 
wanderer. 


Costa Riea hat auch einen geschichtlichen Hel- 
den, dessen Gestalt Mittelpunkt des patrioti- 
schen Kultes it: Juan Santamarina. Als 
sich 1856 der Pirat Walker bemühte, die reiche 
Küste zu erobern. besetzten seine Scharen die 
Stadt Alajuela anı Fuße des Poäs-Vulkans und 
verschanzten sich in einer Kaserne im Mittelpunkt 
der Stadt. Juan Sarıtamarina führte die Ticos zum 
Sturme gegen die Palisaden an und setzte persön- 
lich das Gebäude in Flammen, wobei er fiel. In 
seinem ÖOpfertode sehen die Costariquenos den 
tragenden Mythos ihrer jungen Nationalität. 

Als wir in Puerto Limön wieder an Bord eines 
Dampfers gehen, um nach Panamä zu eilen, sehen 
wir am Zollgebäude das Wappen Costa Ricas. Es 
zeigt eine Karavelle, die sich der vulkanbespickten, 
reichen Küste nähert und erinnert an den 18. Sep- 
tember 1502, an dem Kolumbus Carare anlief und 
der „Costa Rica“ ihren Namen gab. Während wir 
uns von der Küste entfernen, sehen wir nochmals, 
wie sehr sie ihrem Namen Ehre macht und wün- 
schen den Ticos von Herzen, daß nicht einmal der 
Name ihres Landes, wie es Puerto Rico geschah. 
zum Widersinne werde ... 
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Am Anfang 


war Tanger 


VON MAX HANSEN 


Am Anfang war Tanger, jene Stadt, durch wel- 
che der Westen einstmals und noch heute in Marok- 
ko eindrang, jene Stadt, die bis 1912, dem Jahr der 
Errichtung des französischen Protektorats über das 
Reich des Cherifen, die eigentliche diplomatische 
Hauptstadt war. 

Vor einigen Wochen gaben die Niederlande den 
Vereinigten Staaten von Indonesien ihre Souveräni- 
tät. Während sich im Haag die Zeremonie der 
Uebergabe abwickelte, feierten Mitglieder des 
Istiqlal und der Marokkanischen Reformierten Par- 
tei mit ihren Führern Allal Fassi und Abdelkha- 
lek Torres unter Ausschluß der Oeffentlichkeit 
am Wohnsitz Mustapha Khemals, dem Chef der mu- 
selmanischen Reiterei, die Unabhängigkeit ihrer 
Brüder. So stellte sich Tanger wieder in den Vor- 
dergrund der Politik. 

Zum Zweck einer Analyse der hier herrschen- 
den Auffassungen wollen wir einen Bericht von 
den Begräbnisfeierlichkeiten aus Anlaß des tragi- 
schen Todes des nationalistischen Führers Ben Ab- 
boud bringen. Er dürfte geeignet sein, die Ent- 
wicklung der Lage in Marokko an einem charakte- 
ristischen Vorfall zu schildern. 

3 * 


Am 13. Dezember des vorigen Jahres zerschellte 
ein Flugzeug der Linie Bombay-Karachi in unmit- 
telbarer Nähe der letztgenannten Stadt am Boden. 
Mehrere bedeutende Persönlichkeiten der moham- 
medanischen Welt, die der ersten panislamischen 
Wirtschaftskonferenz beigewohnt hatten, fanden 
dabei den Tod, unter ihnen drei Vertreter der na- 
tionalistischen Bewegungen Nordafrikas: Dr. Ha- 
bib Tameur, Delegierter der Ne&o-Destour (Tu- 
nis) in Kairo, Hammamy, Delegierter der alge- 
rischen demokratischen Unionspartei und 
M’ Hamed Ben Abboud, Leiter des marok 
kanischen Büros in Kairo und kultureller 
Vertreter der spanischen Zone Marokkos bei der 
Arabischen Liga. Man war geneigt, an andere be- 
rühmte Flugzeug-„Unfälle“ zu denken, Sikorski 
stürzte über Gibraltar ab und der französische 
Gouverneur Chiappe fand sein Ende über Malta... 

Die sterblichen Ueberreste Hammamys und 
Ben Abbouds wurden mit einem Militärflugzeug 
Pakistans nach Kairo überführt. Die Arabische Li- 
ga erbat sodann, in dem Wunsch einer Beisetzung 
der beiden nationalistischen Führer in ihrem Hei- 
matland, von der französischen und spanischen Re- 
gierung gleichzeitig die notwendigen Genehmigun- 
gen für eine Veberführung nach Algier beziehungs- 
weise Tetuan. In Erwartung der Antworten mie- 
tete die Arabische Liga für 1.000.000 Franken ein 
britisches Flugzeug und regelte die notwendigen 
Formalitäten für den Abtransport. 

Auf Grund der energischen Hinweise ihrer Ge- 
sandtschaft in Kairo ließ die französische 
Regierung umgehend telegraphisch wissen, daß sie 
mit dieser Ueberführung einverstanden sei,- 


Die gesamte mohammedanische Welt verbarg 
nicht, daß sie von dieser freundschafllichen Geste 
zutiefst gerührt war. 


Nachdem im Gegensatz dazu nach einer Woche 
bei der Arabischen Liga noch keine Antwort von 
der spanischen Regierung eingegangen 
war, unternahm sie einen zweiten dringenden 
Schritt bei dem spanischen Gesandten in Kairo. 
Dieses Mal ließ die spanische Regierung schon 
nach zwei Tagen eine Antwort: übermitteln. Sie 
war negativ. 


Angesichts dieser Weigerung intervenierte auf 
Bitten der Arabischen Liga Seine Hoheit Moulay 
Hassan, Kalif des Sultans von Marokko in der 
spanischen Einflußzone, bei dem spanischen Hoch- 
kommissar in Tetuan, dem Generalleutnant Varela. 
Die Unterhaltung wurde. sehr schnell scharf und 
Seine Hoheit Moulay Hassan gab dem Hochkom- 
missar, der bei seiner ablehnenden Haltung blieb, zu 
verstehen, daß es erstaunlich sei, wie Spanien 
trotz seiner angeblichen Politik einer spanisch-ara- 
bischen Annäherung die Nationalisten selbst noch 
nach ihrem Tode fürchte, 





Die nationalistischen Fiüihrer im Trauergeleit. 
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der inzwischen persena grata in 
Madrid wurde. 

Inter diesen Umständen entschir- 
sien die nationalistischen Parteien 
ircı Einvernehmen mit der Familie 
Ben Abbouds, daß die Beisetzung 
des letzteren in Tanger erfolge, 
nıch dem die Verwaltung dieser In- 
ternationalen Zone die notwendigen 
Genehmigungen erteilt hatte. 

So kam denn das britische Flug- 
zeug mit dem Leichnam von Algier, 
wo es den Körper Hammamys ah- 
gesetzt hatte, und überflog die spa- 
msche Zone in Richtung Tanger. 
Ueber Teiuan beschrieb der britis- 
che Pilot zwei große Kreise als 
letzten Gruß an die Geburtsstadt 
des Toten und landete am Sonntag, 
den 1. Januar 1950, um 14 Uhr anf 
dem Flugplatz der Internationalen 


Zone. In enwart einer bedeu- 
Marokkanische Nationalisten tragen den Sarg vom Flug- d Ab a d Kalıt u 
platz herunter, tenden ordnung des Kalıfen von 





Verschiedene Gründe le- 
xen für die spanische Hal- 
tung vor. Vor allenı spricht 
unserer Meinung nach die 
Abneigung mit, die Spanien 
gegenüber Ben Abhoud 
hegt, seitdem dieser nach 
‚lem Kriege 1940 von den 
spanischen Behörden als 
Beobachter der spanischen 
Kinflußzone zur Arabischen 
Liga nach Kairo entsandt 
worden war und sich ge- 
weigert hatte, dem Befehl 
einer Rückkehr nach Ma- 
rokko Folge zu leisten. Er 
war dann eine der führen- 
den Persönlichkeiten des 
maghribinischen Büros in 
Kairo geworden. Weiterer 
Grund liegt in den Gegen- 
sätzlichkeiten zwischen der 
Arabischen Liga und Ab- 
dullah von Transjordanien, 





Inter den Persönlichkeiten auf dem Flugplatz befand sich auch dieser junge 
Aegypter, ein Palästinakämpfer, der den Sarg von Kairo nach Tetuan be- 


gleitet hatte, 


Tetuan (an deren Spitze man Seine Exzellenz 
Bel Bachir, den Kabinettschef, Seine Hoheit 
Mouley Mehdi, dessen Sohn und Mouley Ahmec. 
seinen Bruder, sah), wurde der Sarg mit den 
Jasminkränzen der Regierungen Pakistans und 
Aegyptens au! den Schultern der nationalisti- 
schen Führer, insbesondere Allal Fassis, Führer 
des Istiqlal und Si Abdelkhalek Torres, dem 
Kührer der marokkanischen Reformierten Par- 
tei, auf einen Wagen gesetzt, den eine riesig* 
marokkanische Fahne bedeckte. 

Der Leichenzug gelangte schnell in die Stadt, 
wo seit frühen Morgenstunden eine Menschen- 





1 i 3. E. Bel Bachtr unterhält sich mit zwei Ministern, 
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Der Sohn und der Bruder des Khallfen von Tehuan, 


menge von mehr als 30 000 Personen in den Stra- 
Ben drängte. Der Wagen mit dem Sarg durch- 
querte die ganze Stadt. Voran schritten die ge- 
nannten Abordnungen, eskortiert von muselmani- 
schen Reitern; dann folgten die Kinder der 
freien muselmanischen Schulen und das Ganze - 
wurde übertönt vom unaufhörlichen Klagen der 
Frauen. Am Eingang des muselmanischen Fried- 
hofes Marshan hielten Allal Fassi und Abdel- 
khalek Torres Ansprachen, in denen sie die un- 
schätzbaren Verdienste Ben Abbouds für die ma- 
rokkanische Sache unterstrichen. Dann wurde der 


.Allal Fassy und 
Abdelkhalek 
Torres, 





ku 
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Sarg nach mohammedanischer Sitte mit dem 
Kopfende nach Osten in die Erde gesenkt, wäh- 
rend Schüler der Moschee Suren aus dem Khoran 
lasen. 
r 

Wie mag der Bericht ausgesehen haben, den die 
spanische Regierung von dieser Kundgebung von 
ihrem Militärattache erhielt, der mit Abstand dem 
Ablauf der Feierlichkeiten beiwohnte? Die Auf- 
gliederung der spanischen Einflußzone in mehrere 
gleichberechtigte militärische Distrikte im An- 
schluß an diese Vorkommnisse ist nur eines der 
äußeren Ergebnisse der Erkenntnis in Madrid, 
daß die Stellung Marokkos zu Franco heute nicht 
mehr die gleiche ist wie seinerzeit, als deutsche 
Junkersflugzeuge die dem Generalissimo ergebe- 
nen Truppen aufs Festland trugen. Auch die be- 
kannten deutschen Bedenken während des Krie- 
ges, die starken Sympathien marokkanischer Na- 
tionalisten für die Errichtung eines nationalen 
Europa ohne Rücksichtnahme auf Franco in bare 
politische Münze umzusetzen, uls Roosevelt den 
sehr gewagten Schritt einer Landung in Marok- 
ko tat, erhalten angesichts der heute erkennba- 
ren Entwicklung ein anderes Gesicht. Es sieht so 
aus, als hätte sich die politische Sterilität der deut- 
schen Führung nicht nur nachteilig in den von 
den eigenen Truppen besetzten west- und osteuro- 
päischen Staaten ausgewirkt, sondern in gleicher 
Weise in der nationalistischen mohammedanischen 
Welt, Da diese Tatsache keineswegs die vielen 
engen persönlichen Bindungen durchschnitt, die 
zwischen Deutschen und Mohammedanern in al- 
len Ländern der Islamischen Welt noch heute be- 
stehen, ist es trotz der Entwicklung des zweiten 
Weltkrieges somit nicht unwichtig, die politische 
Entwicklung in diesen Ländern weiterhin auf- 
merksam zu verfolgen. Es ist nicht nebensächlich 
zu wissen, daß der Welt des Islam die Wieder- 
herstellung der deutschen Souveränität wünschens- 
wert erscheint. 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


” XXV 


In Erwartung des 
„nalali” 





Zu den letzten Leidtragenden der Bedingungslosen Kapitulation gehören die 
deutschen Jäger. Ihr unermüdliches Bemühen um Wiederstellung der Voraussetzun- 
gen eines zünftigen Waidwerks ist daher nicht nur das Sönderanliegen eines Standes, 
eines Berufes, einer Interessengruppe, einerPassion, sondern zeichenhaft für die Rück- 
gewinnung unserer eigenvölkischen Lebensform überhaupt und damit Sinnbild un- 
scres Karnpfes um Freiheit und Recht. 

In den Tagen, als der deutsche Besitz Freigut war, wurde auch die Jagd restlos 
enteignet. Dies Unternehmen vollzog sich in zwei Zuständigkeitsbereichen: 

Den Anlaß bot zunächst der Umstand, daß Wild gemeinhin nicht mit Ochsen- 
ziemern, Katapulten und Schlingen erlegt wird, sondern mit waidgerechten Schuß- 
waffen. Diese aber fielen unter das al gemeine Waffenverbot; man könnte ja divi- 
sionenweise Partisanen damit ausrüsten und einen frisch-fröhlichen Bandenkrieg ent- 
fesseln! Also wurde im Potsdamer Abkommen auch die Jagd demontiert. Flinten. 
und Büchsen mußten unter Androhung hoher Strafen abgeliefert werden und mögen 
zumeist -- Teilstück der Vernichtung des deutschen Vollsyermögen: — verkommen 
sein, soweit sie nicht als Siegessouvenir ins Ausland wanderten. 

Zum andern ging mit dieser Entmilitarisierung auch die Jagdhoheit an die Be- 
satzungsmächte über. Sie erklärten die Nutzung als ihr ausschließliches Vorrecht. 
schalteten den deutschen Jäger völlig aus und tummelten sich auf ihre Art in den 
verwaisten Revieren, als lebten wir nicht nur formal, sondern auch tatsächlich noch 
mitten im Kriege, der das Eigentum suspendiert. 

So hat noch jüngst das „Büro zum Schutz der Menschenrechte“ erklärt, das Ver- 
bot der Benutzung von Jagdwaffen für Deutsche in Deutschland sowie die gewalt- 
same Verhinderung der Ausübung der Jagd seitens der Besatzungsmächte müsse als 
eine Verletzung verschiedener Artikel der Allgemeinen Menschenrechte betrachtet 
werden. 


Aber mit dem Abknallen leicht jagdbaren Wildes war es nicht getan. Der Fort- 
fall der Hege brachte Unheil über den deutschen Wildbisstand. Bald erhoben sich 
Klagen über einen Rückgang des Nutzwildes und ein verstärktes Auftreten von Raub- 
wild, Kaninchen, Krähen, Elstern usw. Insbesondere aber wuchs mit der raschen Zu- 
nahme des Schwarzwildes auf das 20 bis 50fache eine Schädlingsplage heran, die 
Korn- und Hackfruchtäcker verwüsteten. Niedersachsen verzeichnete 1947 schät- 
zungsweise einen diesbezüglichen Ernteausfall von 270 000 dz Kartoffeln, Rüben und 
Getreide, Nordrhein-Westfalen allein einen angemeldeten Schaden von 10000 t Ge- 
treide und 50 000 t Kartoffeln, Württemberg-Baden eine ‘Zerstörung von fast 500 ha 
Wintersaat und 150 ha Oelsaat, Schleswig-Holstein einen Gesamtverlust von 2 Mill. 
Mark. Keiler und Sauen, so hieß es im Volksmunde, suhlten sich in der Gunst der 
Besatzungsmächte, und gelegentlich wurde als besonders kennzeichnend für den Über- 
mut berichtet, daß sie rottenweise einen Kraftwagen auf der Landstraße umringten 
und anhielten. 

Neben dieser Beeinträchtigung der Emte in einer Zeit steigenden Ablieferungs- 
solls der Bauern für die Sicherung der deutschen Ernährung wirkte sich in gleichem 
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Sinne der Ausfall des Nutzwertes für die Fleischversorgung aus. In den Vorkriegs- 
jahren betrug das westdeutsche Aufkommen an Wildbret bei geregelter Ausübung der 
Jagd rund 20 000 t im Wert von 30 Mill. Mark, ungerechnet der Fuchsbälge und der 
übrigen Raubwildstrecke. Das damals den Haushalten zur Verfügung stehende Fleisch 
wanderte nunmehr in die Küchen der Besatzungsmächte und nur zu einem geringen 
Teil in Krankenhäuser und Altersheime. Niedersachsen berechnet den heute mög- 
lichen Jagdstreckenertragswert bei 2000 t Mindestanfall auf 5 Mill. Mark jährlich, 
wenn eine ordnungsgemäße Jagd betrieben werden könnte. 


In allen solchen Zahlen verdeutlicht sich aber nicht nur die volkswirtschaftliche 
Einbuße des verhinderten deutschen Waidwerks. So wichtig sie im Augenblick auch 
sein mag, sie stellt nur eine Folgeerscheinung dar. Entscheidend bleibt, ‚über den 
praktischen Nutzen hinaus ein bewährtes Erbe als deutsche Auffassung zu erhalten 
und als zukünftige Aufgabe fortzuführen. 


Bei ihrem Einrücken in Deutschland stellten die Besatzungstruppen als auffal- 
lende Tatsache einen weitverbreiteten, artenreichen Wildbestand fest, der en 
dem ihnen geläufigen Lizenzsystem bei der engen Besiedelung nur zu schaffen und zu 
erhalten war auf Grund des Reviersystems,das die gleichfalls bemerkenswerte Verwur- 
zelung des Waidwerks in der Bevölkerung erklären mochte. Denn es verdichtet je- 
weils auf einen begrenzten Raum ebenso die Jagdausübung wie die Hege. Um diese 
aber geht es dem deutschen Waidnann in erster Linie. Daß jede Nutznießung Pflege 
voraussetzt, wird kaum anderswo so ersichtlich wie in dem Verhältnis von Jagd und 
Hege. Aber hier wird Vor- und Fürsorge in ihrer gesteigert durch den 
Umstand, daß der Heger gleichzeitig Naturschützler ist, d. h. nicht nur als Bewah- 
rer eines vorgegebenen Bestandes, sondern darüber hinaus als Helfer der Natur in der 
behutsamen Regelung der Symbiose von Tier und Pflanze, des Ausgleichs der Le- 
bensansprüche auf freier Wildbahn, der Ausmerze des Kranken und Schwachen und 
der Förderung des Starken und Gesunden, kurz: als Wächter über das harmonische 
Gleichgewicht im Haushalt der Natur, dessen Ueberschuß ihm dann schließlich zu- 
gute kommt. Eine solche Hege aber ist, von Verantwortung und Liebe getragen, nur 
im beschränkten Pflichtenkreis eigenen Grund und Bodens möglich. Sie ist weiterhin 
kein rührseliger Appell, sondern ein handfestes Geschäft; mit Pfeil und Bogen läßt 
sich das Raubwild nicht kurz halten und mit dem Spazierstock kein wildernder Schlin- 
gensteller vergrämen. Auch in diesem Sinne ist einzig und allein die Schußwaffe das 
Wahrzeichen des Jägers. 


Daß mithin der Rechtszustand der deutschen Jagd nach der Kapitulation nicht 
von Dauer sein konnte, hat auch die Gegenseite eingesehen, vor allem in dem Maße, 
als hier allmählich der Einfluß waidgerechter Jäger Platz griff. Dennoch sind die 
meisten Versuche, zu einer für beide Teile erträglichen Lösung zu kommen, vorerst 
durchweg gescheitert. Den Empfindungen der gesamten deutschen Jägerschaft gab 
im Dezember vorigen Jahres eine Entschließung des Landtags von Nordrhein-West- 
falen Ausdruck: bei der Bundesregierung „dahin vorstellig zu werden, daß den Deut- 
schen die rechtlichen Voraussetzungen zum Jagen und Fischen wiedergegeben wer- 
den und daß, soweit die Besatzungsmacht das Jagd- und Fischereirecht selbst aus- 
übt, dieses nach Grundsätzen erfolgt, die dem vorhandenen deutschen Wild- und 
Fischbestand Rechnung tragen und den deutschen jagdrechtlichen Bedingungen 
entsprechen“. 


In dieser Richtung hat das neue Jahr mit Vorstößen begonnen, die endlich eine 
baldige durchgreifende Aenderung der unhaltbaren Zustände erhoffen lassen. Am 
4. 1, hat der Jagdausschuß des Bundestages seine erste Sitzung abgehalten. Eine 
amtliche Verlautbarung liegt nicht vor; aber als wesentlicher Gegenstand wird die 
Jagdhoheit behandelt worden sein. Hier bestehen drei Möglichkeiten: Neben der 
Aufnahme sofortiger unmittelbarer Rücksprachen zwischen Bundesregierung und 
Hohen Kommissaren und einem abwartenden Verhalten, bis sich etwa auf Zonen- 
ebene eine zur Vereinheitlichung geeignete Regelung angebahnt hat, ist die Folge- 
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rung aus einer grundsätzlichen Ansicht denkbar, die das allgemeine völkerrechtliche 
Verhältnis zu den Besatzungsmächten nach den neuesten Bestimmungen voraussetzt: 


Danach wird die beschränkte Souveränität Deutschlands ausschließlich umris- 
sen durch Grundgesetz und Länderverfassungen einerseits und zum andern durch das 
Besatzungsstatut, nach dem diesen Gesetzeswerken zuwiderlaufende frühere Verfü- 
gungen der Alliierten aufgehoben oder geändert werden sollen. Das von den Besat- 
zungsmächten gebilligte Grundgesetz ermöglicht den Erlaß eines Rahmengesetzes für 
die verfassungsmäßige Jagdgesetzgebung der Länder. Das Besatzungsstatut behält 
sich nur allgemein vor „die Befriedigung der Besatzungskösten sowie der anderen 
Bedürfnisse der Besatzung“. Sofern unter diese anderen Bedürfnisse auch die Jagd 
zu rechnen ist, kann es sich nunmehr handeln weder um die summarischen Konttroll- 
ratsverbote der Jagdausübung durch Deutsche noch um eine Monopolisierung der 
deutschen Jagd nach alliierten Gewohnheiten. Es geht lediglich um eine säuberliche 
Trennung und Abstimmung der beiderseitigen Ansprüche, d. h. für die Besatzungs- 
mächte an ihren angemessenen Anteil am Abschuß sicherzustellen und im übri- 
gen den Jagdbetrieb der Deutschen ihrer eigenen Legislative zu unterstellen. 


Diese an und für sich klare Rechtslage macht die gegenwärtigen Auseinanderset- 
zungen zum Schulbeispiel für die trotz aller Erklärunger: immer noch bestehende 
Völkerrechtsunsicherheit des deutschen Zustandes fünf Jahre nach Niederlegung der 
Waffen. Es wird zur Zeit zwar viel verhandelt und mehr oder weniger amtlich ver- 
lautbart; aber das Gespräch entwickelt sich nur schleppend und wird hin und wieder 
durch Dissonanzen gestört. So brachte die Zeitschrift „Wild und Hund“ in ihrer 
Januarnummer „vier Neujahrswünsche“ an die Besatzungsmächte: Klare und offene 
Bekundung, über Einschätzung und Behandlung der. deutschen Jäger, Befreiung von 
jeglichem s yndikalistischem Lizenzsystem und Zugrundelegung des deutschen indi- 
viduellen Reviersystems auch für die Besatzungsjäger, Vertrauen in die Möglichkeit 
einer Zusammenarbeit zwischen dem Waidwerk beider Partner, Freigabe der Jagdge- 
wehre. 


Mit solchen Forderungen ist nach den Worten des geschäftsführenden Präsiden- 
ten des Deutschen Jagdschutz-Verbandes ein schicksalhaftes Ringen, „wie es keine 
sans vor uns in dieser Härte hat erleben müssen“, in das Stadium der Ent- 
scheidung, getreten. Diese ist nur zu meistern mit einer inneren und äußeren Ge- 
she die Ende 1949 mit der Gründung des Deutschen Jagdschutz-Verbandes 
vollzogen wurde als Demonstration eines Willens zur Einheit, wie er ebenfalls „in 
der Geschichte der deutschen Jagdorganisation bisher ohne Beispiel geblieben ist“. 


der Jagdschutz-Verband hat nun inzwischen auch die interne Aufgabe tatkräftig 
in Angriff genommen, Bestimmungen über das deutsche Jagdwesen vorzubereiten. Im 
Januar hat sein jagdrechtlicher Ausschuß einstimmig den Vorschlag eines Bundes- 
jagdgesetzes gebilligt. Der Entwurf beruht auf den bewährten Grundsätzen des Reichs- 
jagdgesetzes, hält also das Jagdrecht für „untrennbar mit dem Eigentum am Grund 
und Boder. verbunden“ und spricht es nur demjenigen zu, der es mit der „Pflicht, 
das Wild zu hegen“, „nach den allgemein anerkannten Grundsätzen deutscher Waid- 
gerechtigkeit“ ausübt. Er wird noch verschiedene Klippen zu umschiffen haben, bis 
er über das Emährungsministerium, den Jagdausschuß urıd das Plenum des Bundes- 
tages die Form gefunden hat, in der er den Hohen Kommissaren zur Genehmigung 
vorgelegt werden wird. Aber die deutschen Jäger hoffen, daß er auf diesem Wege 
keine Verstümmelungen erleidet und damit in ihrem Sinne binnen kurzem die deut- 
sche Jagd wieder einer bundeseinheitlichen Rahmenregelung unterwirft, die den Spuk 
der Nachkriegsjahre endlich beseitigt und vergessen sein läßt. 


Voraussetzung für die Handhabung eines solchen Gesetzes aber ist die Freigabe 
der Waffen. Sie ist mit dem Hinweis auf eine Gefährdung der persönlichen Sicher- 
heit der Besatzungsangehörigen nun wirklich nicht länger hintanzuhalten. Mit Recht 
werden diese fortwährenden Bedenken im Zeitalter der Atombombe als gegenstands- 
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los und daher entweder als Verunglimpfung der deutschen Jäger oder als Vorwand 
empfunden, die Entscheidung hinauszuzögern. Alle Zugeständnisse der Alliierten 
bleiben platonische Erklärungen ohne eine grundsätzlich unbeschränkte Zulassung 
von Flinten und eine ausreichende Freigabe von Büchsen als Eigentum ausgewähl- 
ter und lizensierter Jäger. Zudem ist die Beschaffung dieser Waffen noch eine Frage 
für sich, die bei dem völligen Demontageverlust entsprechender Produktionsstätten 
auf westdeutschem Boden vorerst nur auf dem Wege der Einfuhr zu lösen sein wird, 
wenn nicht erneut Jahre vergehen sollen, bis die deutsche Jagd Tatsache wird. 


Inzwischen sind auf der Zonenebene die alten Vorschriften überall ins Wanken 
geraten. Am weitesten ist die Waffenversorgung in der französischen Zone gedie- 
hen, die auch sonst in der Billigung der zuständigen Landesjagdgesetze den Wün- 
schen der deutschen Jäger am willigsten entgegenkommt. In den beiden anderen 
Zonen verhandelt man noch überTeillösungen. Sind also die Aussichten für eine halb- 
Se zufriedenstellende Regelung überall verschieden, so hat doch das militärische 
Sicherheitsamt der Besatzungsmächte unter Zustimmung der Hohen Kommissare vor- 
geschlagen, „gemeinsame Richtlinien über Besitz, Kauf, Verkauf und Verwendun 
von Jagdwaffen durch Deutsche unter gewissen Aufsichtsbedingungen aufzustellen“. 


Mithin ist zur Zeit der ganze Sachverhalt in einer verheißungsvollen Schwebe 
und eine Entscheidung nicht mehr aufzuhalten; die nächsten Wochen und Monate 
werden wichtige Maßnahmen bringen. 


Gewiß ist nur ein Bruchteil der deutschen Bevölkerung jagdlich unmittelbar in- 
teressiert; andere Sorgen bestimmen vordringlich ihren Werktag. Aber abgesehen da- 
von, daß alle Schichten in der deutschen Jägerschaft vertreten sind und damit das 
Waidwerk mittelbar im gesamten Volke verankert ist, sind es vorwiegend zwei Um- 
stände, die das Bemühen um Rückgewinnung einer freien deutschen Jagd zu einem 
nationalen Anliegen machen: Einmal wirft die Auseinandersetzung an einem sinn- 
fälligen Beispiel besonders eindruckvoll die einmalige Völkerrechtslage unseres rumpf- 
staatlichen Gemeinwesens an der schartigen Wende zwischen Krieg und Frieden auf. 
Zum andern handelt es sich bei diesem Vorkämpfertum um eine Gruppengeistigkeit, 
die in der bodengebundenen a der einheimischen Tierwelt einen Urstand der Na- 
tion darstellt. Das Ringen der deutschen Jäger um Wiedererlangung ihrer Gerecht- 
same ist also ein Abbild unseres allgemeinen Kampfes um Freiheit und Recht in Be- 
sinnung auf natürliche Kraftquellen und Ueberlieferungen unseres Volkes. Und wir 
hoffen, daß ihnen das neue Jagdjahr die Erfüllung ihrer Erwartungen bringt, in der 
auch ein Teil von unser aller Zuversicht in eine endgültige Befriedung des deutschen 
Daseins beschlossen liegt. 


(Abgeschlossen: 20. 3. 1950) | Haef. 





Teffele durch Tat jagende Jeit 
Schmiede den Tag an die Ewigkeit 


Alte Berliner AKausinfceift 
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Rote Friedenstaube über Schweden 


Von Dr. 


KLEIST 


(Fortsetzung) 


Die Umsiedlung der Ingermanländer und die 
Frage der Estland-Schweden führten mich im Juni 
1943 wiederum über Helsinki nach Stockholm. 
Sehon am Tage nach meiner Ankunft am 18. 6.43 
erschien Herr Clauß in meinem Hotel. Auf meine 
erstaunte Frage, woher er meinen Namen und mei- 
ne Ankunft erfahren habe, lächelte er augurenhaft 
und sagte: „Das erscheint Ihnen verwunderlich, 
aber ich habeIhnen etwas mitzuteilen, wasSie noch 
viel mehr verwundern wird. Ihr Freund Alexan- 
drov ist eben in Stockholm. Er reist morgen nach 
London weiter und kommt in etwa zehn bis zwölf 
Tagen hierher zurück, um sich mit Ihren zu 
treffen.“ — Meine Antwort ernüchterte ihn einiger- 
maßen: „Ich habe keinen „Freund“ Alexandrov 
und ich habe noch weniger die Absicht oder gar 
den Auftrag, mit Ihren Freunden zu verhandeln. 
Ich führe hier rein humanitäre Aufgaben durch. 
Wenn ich mich mit Ihnen unterhalten habe, so tat 
ich das als ein am Osten inleressierter Privat- 
mann.“ — Herr Clauß parierte: „Selbstverständ- 
lich treten Sie nur als Privatmann auf, ebenso wie 
Alexandrov, der sich rein zufällig mit seinem alten 
Bekannten aus Moskau trifft. Sie werden doch zu- 
geben, daß Ihnen der Leiter der Europa-Abteilung 
des Narkomindel (des sowjetischen Außenkommis- 
sariates) von mehreren Besprechungen her bekannt 
ist.“ —— Das war fast eine Ueberrumpelung. Tatsäch- 
lich kannte ich Alexandrov flüchtig, hatte aber an 
diesen unscheinbaren, vorsichtigen, kleinen Mann 
aus Moskau nicht mehr gedacht, und seinen Namen 
nie erwähnt. Wenn Clauß mir jetzt diesen Namen 
hervorzauberte, so konnte das kaum eine Taschen- 
spielerei sein. Jedenfalls sprach die Wahrschein- 
lichkeit für eine echte Verbindung des Clauß zur 
Sowjet-Seite. Die Sache wurde ernst. 

„Mein lieber Herr Clauß, antwortete ich, wenn 
Alexandrov als Privatmann sich mit mir als Privat- 
mann zu einer Plauderei über vergangene Zeiten 
treffen will, dann gut. Hinterher machen wir dann 
zusammen ein Restaurant in Stockholm auf, wie 
die drei Kavaliere in der „Ninotschka“. Denn ich 
glaube kaum, daß Alexandrov danach zurück nach 
Moskau reisen wird, wo ihm dann die gleiche 
Rechnung präsentiert werden würde, wie mir in 
Berlin. Aber Scherz beiseite! Wenn Alexandrov 
sich hier mit mir trifft, so tut er das im Auftrage 
des Kreml. Und er tut es nur, wenn auch ich als 
Sprecher der Reichsregierung auftrete. Nehmen 
Sie bitte zur Kenntnis, daß auf meiner Seite die 
Voraussetzungen dafür fehlen.“ 

Wieder stimmte mir Herr Clauß mit verständnis- 
vollem Lächeln zu. So war also mit ihm nicht 
weiter zu kommen. Ich machte gute Miene zum 
gefährlichen Spiel, ließ etwas zu Essen und zu 
Trinken kommen und setzte mich mit meinem 
Besucher zu einer „Sakuska“, wie er sie als Ost- 
europäer gewohnt war, nieder. „Ich möchte Sie 
nicht über die Wege und Methoden Ihres Kontak- 


tes mit den Sowjets befragen, das mag Ihr privates 
Geheimnis bleiben. Aber ich bin doch neugierig, 
ob Sie mir die Gründe des Kreml verraten können. 
jetzt, wo die deutschen Armeen überall zurück- 
weichen, mit seinem Verhandlungsangebot an 
Deutschland heranzutreten. Wenn Sie mir das plau- 
sibel machen können, dann wollen wir weiter- 
sprechen.“ 

Clauß holte eine Handvoll russischer Aufzeich- 
nungen aus der Tasche mit der Entschuldigung, er 
sei kein Politiker und müsse sich daher auf diese 
Notizen stützen, die er anhand zweier längerer 
Diskussionen mit. Angehörigen der Sowjet-Gesandt- 
schaft aufgezeichnet habe: „Die Sowjets sind, sagte 
Claus mit großer Bestimmtheit, nicht gewillt, auch 
nur einen Tag länger als notwendig für die Inier- 
essen Englands und Amerikas zu kämpfen (,Nie 
odnu minutu“, nicht eine Minute, wiederholte 
Clauß, Hitler hat sich in seiner ideologischen Ver- 
blendung durch die Intrigen der kapitalistischen 
Mächte in diesen Krieg hetzen lassen, der den 
Kreml mitten ir. einer entscheidenden Phase seires 
inneren Aufbauwerkes gestört hat. Die Sowjet- 
Union kann zwar unter Inanspruchnahme ihrer 
letzten Ressourcen und mit Hilfe der USA -Liele- 
rungen den deutschen Kämpfer schlagen. Aber üler 
der Leiche des vernichteten Deutschlands wird die 
erschöpfte, aus vielen Wunden blutende Sowiet- 
Union den blanken, von keinem Hieb abgestumpf- 
ten Waffen der Westmächte entgegentreten müssen. 
Bis heute sind die Anglo-Amerikaner mit keiner 
garantierbaren Urklärung über Kriegsziele, territo- 
riale Abgrenzungen, Friedensgestaltung, ete.. etc., 
hervorgetreten. Rudolf Heß wird in England nicht 
als ein gefangener Kriegsverbrecher, sondern wie 
ein Kavalier behandelt. Alle Anfragen der Russen, 
was mit ihm geschehen werde, werden von England 
hinhaltend beantwortet. — Die gesamte Kriegs- 
last wird dem Osten zugeschoben. Von einer zwei- 
ten Front in Europa ist nicht die Rede. Die Lan- 
dung in Afrika scheint eher der Flankendeckung 
gegenüber der Sowjet-Union als einem Angriff 
gegen die Achsenmächte zu dienen. In Persien ist 
ein Kompromiß mit England nur eben mit Mühe 
erreicht worden. Stalin kann daher den Vertröstun- 
gen Roosevelis und Churchills keinen realen Wert 
beimessen. Deutschland dagegen ist inı Besitz von 
vielen Tausenden Quadratkilometern, die die Rote 
Armee Fuß um Fuß unter enormen Verlusten von 
Menschen, Material und Zeit zurückerobern muß. 
Diese Gebiete sind ein Verhandlungsobjekt in 
Deutschlands Händen, über das sich sofort ein 
konkretes Geschäft abschließen läßt.“ 

„Wenn aber dieses Geschäft abgeschlossen ist, 
was dann?“ unterbrach ich Clauß. 

„Dann gibt es zwei Garantien für die Erhaltung 
des Friedess. Die erste liegt in der Notwendigkeit 
für die Sowjet-Union, ihre Wunden zu heilen, die 
Kriegsschäden auszubessern und den inneren Auf. 
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bau zu vollenden. Die zweite Garantie ist die wirt- 
schaftliche Hilfe, die Deutschland dabei leisten 
kann. Denn wenn Deutschland vernichtet würde, 
bliebe die Sowjet-Union allein auf amerikanische 
Hilfe angewiesen, die ihr in jedem Augenblick 
verweigert werden könnte.“ 

Meinem Hinweis auf das Dogma der Weltrevo- 
lution begegnete Clauß mit den Worten: „Es hat 
keinen Zweck, Ihnen vorzumachen, daß das alles 
papierene Ideologie sei. Das Dogma von der Welt- 
revolution als notwendige Endlösung für das Über- 
gangsstadium des Stalin’schen „Sozialismus in 
einem Lande“ wird selbstverständlich nicht preis- 
gegeben. Das kann der Kreml schon wegen seiner 
Fünften Kolonnen in aller Welt nicht. Aber die 
Weltrevolution ist zu verstehen als eine autonome 
Entwicklung aus dem Zusammenbruch des impe- 
rialistischen Spät-Stadiums des Kapitalismus. Sie 
kann nicht gemacht werden, sie muß sich selbst 
vollziehen. Jedenfalls wird der Staatsmann Stalin 
seinen Staat nicht gefährden durch die Überstür- 
zung unreifer ideologischer Zukunftshoffnungen. 
Der weltrevolutionären Entwicklung ist eher ge- 
dient, wenn die Kräfte der kapitalistischen Staaten 
sich gegeneinander wenden und sich aneinander 
aufreiben, anstatt sich mit dem stärksten militä- 
rischen Faktor als Speerspitze gegen die Sowjet- 
Union als das Kernland der proletarischen Welt- 
revolution zu wenden.“ 

„Aus den Besprechungen mit den anglo-amerika- 
nischen Staatsmännern und Generalstäblern geht 
immer deutlicher die Absicht hervor, eine 
zweite Front auf dem Balkan zu etablieren. Dem 
Kreml ist das höchst unerwünscht. Wenn dieser 
Plan durchgesetzt wird, würde der Kreml zur 
Okkupation Japans schreiten, oder wenigstens da- 
mit drohen. Die von den USA gelieferten 150 
schweren Bomber sind nicht an die Westfront ge- 
gangen, sondern in die Fernöstliche Armee ein- 
gereiht worden. In Sibirien werden zur Zeit 400 
neue Divisionen ausgebildet, so daß im Winter 
600 Divisionen zu je 8—10000 Mann gegen 
Deutschland kämpfen werden.“ 

Semjonov habe weiterhin erklärt, daß die Ver- 
hältnisse in Osteuropa von Finnland bis herunter 
zu den türkischen Meerengen nur gemeinsam mit 
Deutschland und nicht mit den Westmächten dauer- 
haft geordnet werden könnten. Man glaube in 
Moskau auch nicht an einen schnellen, totalen 
militärischen Erfolg und ebenso wenig an eine 
Kapitulation Deutschlands. Jeder militärische Teil- 
erfolg verbessere nur das Verhältnis der Nach- 
schublinien für Deutschland. Je näher der Kampf 
an die deutschen Grenzen rücke, umso härter werde 
die Wehrmacht kämpfen. Im übrigen sehe Sem- 
jonov die Abberufung von M. und L, die die 
Angloamerikaner sehr verstimmt habe, als einen 
Wink an Deutschlands Adresse an. (Ich nehme an, 
daß Litwinow und Maisky gemeint waren). 

Nach einer längeren Darlegung militärischer Na- 
tur kam Clauß zu einem Gebiet, über das er sehr 
genaue Aufzeichnungen vorliegen hatte: „Europa 
betrachtet sich noch immer als den Nabel der Welt, 
Insbesondere Deutschland hält naturgemäß die 
europäischen Kriegsschauplätze und die europä- 
ischen Kriegsziele für die wichtigsten. Die Sowjet- 
Union aber hat sich seit 1917 von ihren europä- 
ischen Positionen immer weiter entfernt. Der Ver- 
lust der Westgebiete des alten Zarenreiches in Po- 


len und Baltikum mit den wichtigsten Industrie- 
zentren, sowie die Verlagerung der Hauptstadt von 
Petersburg nach Moskau war der erste Ruck nach 
Osten, Die Entwicklung des Moskauer Industrie- 
Rayons und des Don-Bas der zweite. Der dritte 
entscheidende Ruck aber war der Aufbau neuer 
Industrie-Kombinate vom Typ des Ural-Kusnezker 
jenseits des Ural, wozu als erheblicher Nebeniaktor 
der agrariche Ausbau Turkestans und weiterer 
asiatischer Gebiete tritt, Damit ist die Sowjet- 
Union in die asiatische Welt, ja in den Fernen 
Östen viel weiter hineingewachsen, als dem euro- 
päischen Bewußtsein vorstellbar ist. Stalin selbst 
ist jenseits der Kaukasus-Grenze Europas geboren, 
er kennt Sibirien schon vor der Revolution aus 
sieben unfreiwilligen Aufenthalten. Westeuropa ist 
ihm fast ganz fremd. — Westeuropa ist ein alter 
Kontinent mit längst ausgewachsenen Lebensfor- 
men, mit markanten ausgereiften Völkerpersönlich- 
keiten, die nur mit langer Geduld und viel Mühe 
in das sowjetische Gesamtkonzept hineingemodelt 
werden könnten, das bis zur endgültigen Weltrevo- 
lution notwendigerweise ein moskowitisches sein 
muß. — Viel größer und weiter sind dagegen auf 
lange Sicht die Chancen Moskaus auf dem fernöst- 
lichen Welttheater. Die chinesische Revolution hat 
den Inhalt der jahrtausendealten chinesischen Kul- 
tur vernichtet. Alle bestehenden Werte sind säku- 
larisiert. Die japanische Invasion zerstört jetzt auch 
die äußeren, noch bestehenden Formen der Tradi- 
tion, der Familienbindung und der Besitzverhält- 
nisse und erregt nationale Widerstandsgruppen, 
die das alte Gefüge noch weiter zerreißen. In einem 
Dammrutsch ohne gleichen gleiten die Millionen- 
Massen entwurzelter Individuen, die nicht wie der 
Europäer eine Sonderexistenz gewöhnt sind, dem 
in die Hände, der sie zu formen weiß. Formen 
aber wird sie nicht der freiheitpredigende anglo- 
amerikanische Demokrat, der selbst dazu beihiltt, 
die alten Mauern einzureißen, sondern der Mann 
im Kreml. Als die sowjetischen Emissäre Kara- 
chan, Borodin und Blücher in der chinesischen 
Revolution einen Fehlschlag erlitten, als aus den 
chinesischen Wirren keine proletarische Revolu- 
tion nach dem Rezept von Marx und Lenin ge- 
boren wurde, zog Moskau sich auf eine ganz weit- 
sichtige Politik zurück, er gründete die Fernöst- 
lichen Universitäten in Moskau und Leningrad, 
wo jetzt Jahr für Jahr Tausende von Chinesen, 
Indern, Burmesen und Javanern ihre fachliche Aus- 
bildung zugleich mit der nötigen politischen Aus- 
richtung erhalten. — Dort in China liegt die Ent- 
scheidung des nächsten Jahrhunderts, dort in China 
wird um die Weltherrschaft gekämpft, für China 
will der Herr im Kreml sein Pulver trocken halten 
und seine Kräfte sparen. Darum ist Alexandrov 
bereit, mit Ihnen zu sprechen.“ 

Ich muß zugeben, daß diese Perlenkette von 
Gründen recht bestechend aussah. Gewiß waren 
diese Gedankengänge im einzelnen richtig und 
mochten auch bisweilen von den Leuten in Mos- 
kau so gedacht werden. Jedenfalls war es ganz 
unwahrscheinlich, daß Herr Clauss sich diese gan- 
ze Beweisführung selbst zurechtgelegt hatte. Hinzu 
kamen einige von ihm genannte Namen und Vor- 
kommnisse, die auf eine direkte Information von 
sowjetischer Seite hindeuteten. 

War Alexandrov also wirklich in Stockholm und 
war er bereit, mit mir zu sprechen, so war es klar, 
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daß die Grenze eines privaten Abenteuers damit 
endgültig überschritten war. Alexandrov konnte 
kein Interesse haben, mit einem Oppositionellen 
irgendwelcher Gruppierung zu konferieren. Er 
konnte nur nach einem Manne suchen, der den 
direkten Draht zur Wolfschanze herstellte. Den 
dargereichten Faden privatim weiter zu spinnen, 
war also nicht nur sinnlos und gefährlich, sondern 
auch unmöglich. Es standen für mich nur zwei 
Wege offen: Entweder das ganze Spiel fallen zu 
lassen und zu versuchen, es ohne peinliche Folge 
zu liquidieren, oder als bloßes Werkzeug der gro- 
ßen Politik den vom Krenil gewünschten Kontakt 
herzustellen. Kein leichter Entschluß. Stunden- 
lang wanderte ich in dieser Nacht durch das strah- 
lend erhellte Stockholm. Shakespeares Wort fiel 
ınir ein: 

„The time is out of joint: O cursed spite, 

That ever I was born to set it right!“ 
Es kam mir überheblich vor, mein kleines Schick- 
sal mit so großen Maßstäben zu messen, aber stand 
hier nicht mehr auf dem Spiel, als jener Familien- 
streit des Dänenprinzen? Wenn hier auch nur der 
leiseste Schatten einer Möglichkeit hestand, diesen 
Krieg zu beenden und Europa vor einer sowjeti- 
sehen Invasion zu bewahren, hatte ich dann über- 
haupt noch eine Wahl? konnte ich jetzt aus mei- 
nem Unternehmen aussteigen und in dem beruhi- 
genden Gefühl nach Hause fahren. mit heiler Haut 
einem riskanten Abenteuer entronnen zu sein, 
mochten dann die Dinge ohne mich bis zu jenem 
Tage weiterlaufen, der die Russen an der Elbe 
sah. 

Am nächsten Morgen flog ich über die Ostsee 
nach Berlin, sprang in Tempelhof aus der Maschine 

- und war verhaftet. Fin Beamter des Auslands- 
Amtes des Sicherheitsdienstes mit mehreren Be- 
gleitern hatte auf meine Ankunit gewartet, um 
mich befehlsgemäß seinen höchsten Chef, SS- 
Obergruppenführer Dr. Kaltenbrunner, zuzufüh- 
ren. Unterwegs 'erfuhr ich den Grund dieser unan- 
genehmen Aufmerksamkeit. Mein Gewährsmann 
C. war in der Sorge, ob ich auch der rechte Ueber- 
mittler des Alexandrov-Angebotes sei, zum deut- 
schen Militärattache in Stockholm gegangen und 
hatie dert ebenfalls seine Meldung angebracht. Der 
Militärattache hatte an seinen Chef, den Admiral 
Canaris, und Canaris an Hitler berichtet, Seine 
Meldung aber lautete: „Der Jude Clauss erklärt, 
daß der Jude Alexandrow in Stockholm sei, um 
auf einen deutschen Unterhändler zu warten. Falls 
innerhalb von vier Tagen kein deutscher Vertre- 
ter erscheine, werde Alexandrov nach London wei- 
terreisen, um dort die endgültige Zusammenarbeit 
des Kreml mit den Westmächten in Gang zu brin- 
gen. — Hitler hatte auf diese Meldung mit einem 
Wutanfall reagiert und befohlen, daß alle, die mit 
„dieser dreisten jüdischen Provokation“ dienstlich 
zu tun gehabt hätten, schärfstens zur Verantwor- 
tung zu ziehen seien. In dem entstehenden Tele- 
grammwechsel zwischen Berlin und dem Stockhol- 
mer Militärattache wurde Berlin am Vormittag 
meines Flugtages mitgeteilt, daß ich eben nach 
Berlin unterwegs sei und über die Angelegenheit 
anthentische Auskunft erteilen könne. 

So war meine Inhaftierung erfolgt. 

Uebermäßig erstaunt war ich über diese neueste 
Wendung meines Erdenwallens nicht. Wer seine 
Finger in das gefährliche Getriebe der Maschinerie 
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der großen Politik. steckt, durfte sich nicht wun- 
dern, wenn er dahei zu Schaden kam, noch dazu 
milten im Kriege und in einem Staate, der über 
ein Instrument vorn Schlage der Gestapo verfügte. 
Kaltenbrunner forderte mich zu einem ausführ- 
liehen Bericht auf. Ich gab ihm eine Darstelluns 
des äußeren Ablaufes, die er sich ruhig anhörte. 
Trotz der Peinlichkeit des Verhörs entnahm ich 
bald aus einigen #wischenfragen, daß Kaltenbrun- 
ners Interesse ervracht war. Es ging nicht mehr 
um die Feststellung meiner Sünden, sondern um 
die Ergründung des Falles selbst. Als ich am Ende 
war, nahm mich Kaltenbrunner in einem Neben- 
raum beiseite und sagte mir unter vier Augen: 
„Ich habe den Eindruck gewonnen, daß Ihre Dar- 
stellung richtig ist. Können Sie mir erklären, wie 
die blödsinnige Meldung der Abwehr zustande ge- 
kommen ist? Sin] Alexandrov und Clauß über- 
haupt Juden?“ —- „Alexandroy ist reiner Russe 
und gewiß kein Jude. Herr Clauss ist meiner Mei- 
nung nach ebenfalls kein Jude, aber ich gebe offen 
zu, daß ich mir über das Pedigree dieses Mannes 
bisher weniger Gedanken gemacht habe, als über 
die Echtheit seiner Nachrichten. Wie die Meldung 
über Canaris zusiandegekommen ist, kann ich 
nicht sagen. Entweder wollte man dort die ganze 
Sache als „jüdische Provokation“ diskreditieren, 
oder aber jemand glaubte, durch ultimative Ueber- 
steigerung eine schnelle Reaktion des Hauptquar- 
tiers zu erreichen.“ — „Jedenfalls, fuhr Kalten- 
brunner fort, ist damit die ganze Geschichte beim 
Führer so gründlich verfahren, daß niemand es 
zur Zeit wagen dürfte, sie noch einmal aufs Tapet 
zu bringen. Geber Sie daher keine Meldung an 
den Reichsaußenminister weiter. Ich selbst werde 
Ribbentrop informieren, sobald etwas Gras über 
die Sache gewachsen und die Gefahr für Sie vor- 
über ist. Ich entlaısse Sie jetzt auf Ehrenwort in 
Hausarrest und werde Ihnen Nachricht geben, 
wenn Sie sich wieder frei bewegen können.“ 
Mein Hausarrest wurde nach knapp vierzehn 
Tagen aufgehoben, ich wurde jedoch von befreun- 
deter Seite gewarnt, zurückhaltend zu sein und 
mich und andere nicht durch unvorsichtige Tele- 
fongespräche und Zusammenkünfte zu gefährden. 
Gebranntes Kind scheut das Feuer. Aber das 
andere Feuer begann dafür um so heißer zu bren- 
nen. das Feuer, unter dem die deutschen. und ita- 
lienischen Truppen in Tunis kapitulierten und 
das am 10. Juli nach Sizilien übersprang. Die deut- 
sche U-Boot-Waffe wurde durch den Einsatz des 
englischen Radar-Cerätes lahmgelegt und die ame- 
rikanische industrielle Potenz, die zwar nicht in 
den Gutachten der Fachleute, wohl aber in den 
Plänen der deutschen Führung unterschätzt worden 
war. begann sich im Lufikrieg auszuwirken. Im 
Osten war die Font nach der Niederlage bei 
Stalingrad wieder aufgefangen worden, aber die 
Rote Armee hatte auf dem Abschnitt zwischen 
Orel und dem Ascowschen Meer mit etwa 400 Di- 
visionen eine mehr als dreifache Ueberlegenheit 
massiert. Am 5. Juli ergriff Feldmarschall Kluge 
noch einmal die Initiative mit einem Angriff ge- 
gen denFrontbogen westlich von Kursk. Er machte 
30 000 Gefangene und nur geringen Geländegewinn. 
Wahrscheinlich waı diese Operation nur ein defen- 
siver Schlag gegen die sowjetische Offensive, die 
schon am 11. Juli osbrach, sich weit nach Norden 
und Süden ausdelınte, und, wenn auch langsam 
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und unter schwersten Verlusten, so doch zäh und 
unaufhaltsam nach Westen vorzuschreiten begann. 

Politisch geschah auf deutscher Seite nichts. Hit- 
ler wollte „mitten im Strome nicht die Pferde 
wechseln.“ 

Ribbentrop rief mich am 16. August durch ein 
mysteriös getarntes Ferngespräch in das Führer- 
hauptquartier nach Ostpreußen. Nach meiner An- 
kunft rief ich seinen Adjutanten an und bat ihn, 
mich beim Reichsaußenminister anzumelden mit 
dem Bemerken, daß ich morgen um 12 Uhr mit 
der Kurier-Maschine nach Pleskau fliegen müsse, 
wo ich mit der ingermanländischen Umsiedlung 
zu tun hätte. „Um Gottes willen, kam es zurück, 
das kann ich dem Minister doch nicht sagen. Hier 
warten Staatssekretäre, Botschafter und Gesandte 
schon seit zwei Wochen. Sie werden Ihre Warte- 
zeit also in durchaus standesgemäßer und ange- 
nehmer Gesellschaft verbringen.“ — „Ich bedauere 
sehr, auf diesen Vorzug verzichten zu müssen. 
Bitte seien Sie so freundlich, gleich den Minister 
zu unterrichten.“ — Zehn Minuten später holte 
mich ein Wagen zu Ribbentrop und ich wußte, 
daß es um eine Sache ging, die an erster Stelle 
rangierte. 

Ribbentrop begrüßte mich freundlich, Iud mich 
zum Sitzen ein und sagte wie beiläufig: „Ich habe 
Sie hergebeten, um mir noch einmal diese alberne 
Geschichte da oben, wissen Sie, Ihre Begegnung 
mit dem Juden in Stockholm anzuhören, bevor 
ich sie endgültig zu den Akten lege.“ — Ich ging 
auf seinen Ton ein und bedauerte, seine kostbare 
Zeit mit einer Sache verschwenden zu müssen, 
die doch endgültig passee sei. Uebrigens sei weder 
Alexandrov noch Clauss meines Wissens Jude, aber 
das habe ja nun nichts mehr zu bedeuten. — 
Ribbentrop ging nun aus seiner scheinbaren Re- 
serve heraus und bat mich um eine möglichst de- 
taillierte Schilderung der ganzen „Albernen Ge- 
schichte.“ Mehr als vier Stunden vergingen über 
der genauesten Sezierung der kleinsten Einzelheit, 
sei es die Person des Clauss oder Alexandrovs, 
die äußeren Umstände meines Zusammentreffens, 
die Gründe des Clauss oder gar die Motive des 
Kreml. 

Ribbentrop schüttelte gewissermaßen das ganze 
durch ein Sieb, bis nur das übrig blieb, was un- 
bezweifelbar echt war. Es blieb übrig: 


l. die Tatsache, daß Clauss Verbindung zur 
Sowjet-Gesandischaft in Stockholm hatte; 


2. daß Clauss bereits mehrfach richtige Infor- 
mationen über Vorgänge in der Sowjet-Union 
brachte; 

3. die Nennung des Namens Alexandrov und 
die dadurch erwiesene Kenntnis meiner Be- 
ziehungen zu Alexandrov; 


4. schließlich die Meldung eines deutschen Ab- 
wehragenten aus Stockholm, daß Clauss mit 
Alexandrov in der Kungsgatan in Stockholm 
beim Einkaufen gesehen worden sei. 


Dieses letzte Beweisstück verschwieg mir Ribben- 
trop. Ich erfuhr es später auf anderen Wegen. 

Erst heute, im Jahre 1949 erfahre ich, daß das 
Protokoll des Auswärtigen Amtes damals beauf- 
tragt worden war, die arische Abstammung Alexan- 
drovs festzustellen. Diese Ahnenforschung wurde 
mit protokollarischer Gründlichkeit betrieben, 
aber blieb ergebnislos. Vielleicht ist damit die 


lange Verzögerung der Reaktion Ribbentrops zu 
erklären, 


Der gesamte Befund gab Ribbentrop Veranlas- 
sung, sich am Nachmittag zur Wolfsschanze zu be- 
geben, um Hitler Vortrag zu halten und eine neue 
Entscheidung zu erbitten. Nach seiner Rückkehr 
gab er mir folgenden Bescheid: „Sie sind sich 
hoffentlich klar darüber, daß von irgendwelchen 
Verhandlungen zwischen uns und Moskau niemals 
die Rede sein kann. Dieser Krieg wird ohne Er- 
barmen bis zum siegreichen Ende gekämpft. Auf 
dieser Grundlage, die Ihnen immer unverrückbar 
vor Augen stehen muß, erhalten Sie die Geneh- 
migung, mit diesem Clauss in vorsichtigster Form 
als Privatmann Fühlung zu halten. Diese Fühlung- 
nahme dient ausschließlich unserer Information 
über die Zustände und Auffassungen in der Sow- 
jet-Union. Wenn darüber hinaus der Kreml uns 
irgendwelche Erklärungen abzugeben wünscht, 
dann wird er wissen, daß er über Sie die Garantie 
einer sofortigen Weiterleitung solcher Erklärun- 
gen an die Reichsregierung erhält. Wenn Sie ge- 
legentlich wieder in Schweden zu tun haben soll- 
ten, so sind Sie, und Sie allein, berechtigt, mit 
Herrn Clauss Kontakt zu halten. Lassen Sie mich 
wissen, was er Ihnen zu sagen hat.“ 


Das war kein Auftrag, sondern war eime weit- 
läufige „Genehmigung“ mit so vielen Wenn und 
Aber, daß ich mich im Geiste schon wieder im 
Verhör bei Kaltenbrunner sah. Aber jeder Ver- 
such, von Ribbentrop einen klaren Auftrag und 
tine genaue Abgrenzung meiner Befugnisse zu er- 
halten, schlug fehl. Offensichtlich hatte Rihben- 
trop selbst von Hitler nur eine unbestimmte An- 
weisung erhalten und traute sich nun nicht, selb- 
ständig weiterzugehen. 


So schlug ich einen anderen Weg ein und ver- 
suchte mit einem Schuß zwei Hasen zu erwischen. 
Ich erklärte Ribbentrop, daß ich keine dienstliche 
Veranlassung oder Möglichkeit hätte, nach Schwe- 
den zu reisen. Wenn ich ohne eine konkrete und 
sichtbare Aufgabe wiederholt in Schweden erschie- 
ne, so sei es nur eine Frage der Zeit, daß ich auf- 
fallen und zu Gerüchten Anlaß geben würde. Es 
gebe aber ein Arbeitsgebiet, das mich nicht nur 
zu Reisen nach Schweden autorisieren, sondern 
auch der schwedischen Regierung gegenüber zum 
gerngesehenen Gast machen würde. Das sei die 
Umsiedlung der Estland-Schweden, um die die 
schwedische Regierung sich bemühe. Ich glaubte 
erreichen zu können, daß der Ostminister die Aus- 
reise dieser 7000 Menschen genehmigte. Der Außen- 
minister habe es dann in der Hand, den Schweden 
mit dieser Umsiedlung eine großzügige Geste zu 
machen, eine Geste, die sich vielleicht aus allge- 
meinen außenpolitischen Gründen empfehlen 
würde. 


Ribbentrop schlug diese Anregung rundweg aus. 
Er habe in Anbetracht des Verhaltens der schwe- 
dischen Regierung nicht die geringste Veranlas- 
sung zu großzügigen Gesten. Er könne es auch 
nicht verantworten, daß durch die Umsiedlung der 
Estland-Schweden eine Unsicherheit über die Hal- 
tung Deutschlands im Osten entstünde. — In einer 
langen ermüdenden Auseinandersetzung erreichte 
ich schließlich sein Einverständnis für einen ein- 
maligen Krankentransport von, wenn ich mich 
recht erinnere, rund 200 Frauen und Kindern, Da- 
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oO ve Wiedergeburt —Tsra als 


VON BARON ALESSIO MASTRO DELLA SIEPI 


Im Bestreben, unsere Leser mit allen bedeutenden geistigen und politischen Strömungen 
und Ereignissen bekannt zu machen, geben wir hiermitnachstehende Ausführungen wieder. 


„Meine Herren, ich bitte Sie. sich nur eine nen Beratern vor, Jesus getötet zu haben. In die- 
Sekunde zu vergegenwärtigen, was es bedeutet ser Zeit entwickelte sich der große Bruch zwischen 
hätte, wenn zwei oder drei Millionen Juden den Jüngern und Aposteln Jesu einerseits und den 
vor Ausbruch des letzten Krieges in einem politisch führenden jüdischen Kreisen andererseits. 
jüdischen Staat in Palästina gelebt hätien. Glau- Während diese sich zu Verteidigern des traditionel- 
ben Sie vielleicht, daß unser Volk dann in len Judentums aufwarfen und damit die Führune 
Europa von diesem Unglück heimgesucht wor- des orthodoxen Judentums in Palästina und der 
den wäre?“ Diaspora übernahnten, gewann die Lehre Christi 

imner mehr Anhänger unter den Nichtjuden. Die 
Iorklärung Ben Gurions vor der Sonder- jüdische Bevölkerung erkannte, daß Jesus nicht 

kommission für Palästina, ein Jahr vor PFRRE| . 5 
der Gründung des Staates Israel. vom Königreich Israel gesprochen hatte und wend. 
te sich wieder ihrer. politischen Führern zu. In die- 
a : sen Kreisen verstärkte sich daher erneut die natio- 
Das jüdische Problem, wie es unsere Eltern und  nale Strömung gegenüber Rom. Die Nationalisten 
Großeltern noch kannten, entstand Jahrhunderte erlangten die Ueberhand über die palästinensi- 
vor Christi Geburt, uls Palästina Teil des römi- ‚chen Massen. Die so geführten Juden erhoben 
schen Reiches wurde. Dem jüdischen Nationalis- sich dann gegen die Besatzungsmacht und es kam 
nus erschien Jesus als der prophezeite König der zu den bekannten Aufständen unter Titus und Ha- 
Juden, der das Vaterland wieder befreien würde. drian. An diesen Aufständen nahmen. christliche 
Die jüdischen Volksmassen, insbesondere auch Juden und Christen im allgemeinen nicht teil. Auf 
die galiläischen: Bauern, traf daher der tragische die daraufhin ausgesprochenen Beschuldigungen 
Tod Jesus schwer. Sie warfen Ron, seinen Beam- eines Verrats der jüdisch-nationalen Sache antwor- 
ten und dem von ihm eingesetzten König mit sei- teten die Christen mit anderen polemischen An- 


mit hatte ich immerhin wenigstens ein dünnes ich die Frage des vom Auswärtigen Amt genehmig- 
Fädchen in der Hand mit dem es später gelang, ten Krankentranspcrts garnicht erst bis vor das 
das ganze Gewebe dieser Umsiedlung still und hohe Forum des Ostministeriums in Berlin, son- 
heimlich aufzuwirbeln. dern setzte die Arbeit mit den unteren Dienststel- 
len in Estland selbst in Gang. So klein und be- 
scheiden diese Aufgabe auch nach allen hochflie- 
genden politischen Plänen sein mochte, so groß 
war die Befriedigung für alle Beteiligten, hier 
mitten in einem zerstörerischen Kriege ein klei- 
nes Werk des Friedens zu vellbringen. Meine 
Sympathien für Schweden hatten sich aus meinen 
Sprachstudien anHınd vonLagerlöfs „Gösta Berling 
Saga“ entwickelt. Ich sprach nach der Lektüre 
dieses Buches, das mich immer wieder an die ver- 
klungenen Zeiten des Deutschtums in Estland, Liv- 
land und Kurland erinnerte, ein etwas hölzernes, 
feierliches Schwedisch, das manchmal freundlich 
belächelt wurde, das aber der altertümlichen Spra- 
che der Estland-Schweden nahekam. Der erste 
„Krankentransport“ ging glücklich und gesund von- 
statten. Nachdem damit das Loch einmal aufgeris- 
Die Umsiedlung der Ingermanländer war in sen war, folgten viele, kleine, halblegale und ille- 
vollem Zuge, die der Estland-Schweden konnte gale Einzeltransporte, bei denen sich hesonders 
jetzt beginnen. Gestützt auf den guten Willen des der winzige Dampfer „Johann“ einen guten Namen 
deutschen Generalkommissars in Estland brachte machte. .. (Fortsetzung folgt) 
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Spät in der Nacht kam ich in mein Quartier zu- 
riick, um nach kurzem Schlaf schon wieder zu 
Ribbentrop bestellt zu werden. Er betonte mir 
noch einmal die Notwendigkeit, auch den leisesten 
Anschein einer Verhandlungsbereitschaft Deutsch- 
lınds zu vermeiden, fragte mich aber im gleichen 
Atemzuge, ob ich vielleicht schon morgen oder 
übermorgen nach Schweden reisen könne. Ich 
konnte es nicht unterlassen, ihn zu fragen, ob das 
ein Auftrag sei und erklärte, daß ich frühestens in 
ein bis zwei Wochen von Finnland aus Schweden 
aui der Rückreise berühren könne. Das Kurierflug- 
zeug auf dem Flugplatz in Lötzen, das mich nach 
Pleskau bringen sollte, war auf Weisung des Mini- 
sters festgehalten worden, so daß ich es tatsächlich 
noch erreichte. 


un ieh 
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schuldigungen, von denen eine durch die Jahrhun- 
derte hindurch erhalten blieb: daß die Juden die 
Mörder Christi seien, denn sie hätten ja gerufen: 
„Sein Blut komme über uns und unsere Söhne!“ 

Die Folgen dieser Anschuldigung waren uner- 
meßlich. Seit dem definitiven Triumph des Chri- 
stentums in dem ganzen Westen wurde sie zum 
Leitmotiv aller antisemitischen Aujstände, ange- 
fangen bei den Pogromen unter Theoderich in 
Ravenna bis hin zu den Vorkommnissen 1945 und 
1946 in Sowjetpolen. 

Als das:19. Jahrhundert im Zuge der Aufklä- 
rung den Juden die Gleichstellung mit den anderen 
Staatsbürgern in den meisten europäischen Län- 
dern brachte, öffnete man damit einem Bevölke- 
rungsteil, der sich gezwungenermaßen mehr als 
tausend Jahre lang nur auf dem Gebiei des Handels 
und des Bankwesens betätigt hatte, alle Tore. In 
einer Zeit, die aus anderen Gründen sich materia- 
listischen Anschauungen zuwandte, mußte der wirt- 
schaftliche Erfolg der Juden naturgemäß Haß und 
Eifersucht hervorrufen. 


* 


Die politische Einheit, die zur Zeit des Titus 
noch die Gebiete vom Euphrat bis an die Säulen 
des Herkules und vom Rhein bis nach Nubien und 
wieder bis an die Krim umfußte, zerfiel schon bald 
und die großen Randmächte des Mittelmeers, Ger- 
manen und Araber, schufen sich ihre eigenen Rei- 
che. Zudem bildeten Slaven und Tataren nördlich 
des Schwarzen Meeres weitere vom Mittelmeerraum 
unabhängige politische Gebilde aus. Die Grenzen 
zwischen diesen drei Machitbereichen wechselten 
im. Laufe der Jahrtausende, doch hatten die jewei. 
ligen Kernländer ihre mehr oder weniger unge- 
störte Entwicklung. In allen diesen Gebieten aber 
lebten als Fremdlinge seit der Zerstörung des Tem. 
vels Juden. Wir können daher zu Beginn der heu- 
tigen politischen Entwicklungen drei Gruppen des 
jüdischen Volkes in der Diaspora entsprechend der 
skizzierten politischen Entwicklung der Alten Welt 
unterscheiden. 

1.) Ostjuden (in Ost- und Südost-Europa woh- 
nend). 

2.) Mittelländische Juden (in den östlichen und 
südlichen Randgebieten des Mittelmeers). 

3.) Westjuden (in Westeuropa, Bähmen, Buda- 
pest; später auch in Nord. und Südamerika und in 
Südafrika). 

Insbesondere die hier als „Westjuden“ bezeich- 
nete Gruppe fand sehr schnell Anschluß an das öf- 
fentliche Leben ihrer Gastländer. Dem Ostjuden- 
zum gelang dieser Schritt erst mit der Zerstörung 
des Zarenreiches und mit der Einwanderung in die 
Weimarer Republik. 

Die Aufhebung der Jahrtausende alten Zwangs- 
maßnahmen gegen das Judentum mußte naturge- 
mäß auch zu einer Belebung des politischen Ge- 
fühls dieser Menschen führen. So entsteht unter 
Theodor Herzl die Zionistische Bewegung. Sie ist 
die Wiedergeburt des eigentlichen jüdischen Na- 
tionalismus. Eine dankbare und nicht unwesentli- 
che Aufgabe wäre es für einen Literarhistoriker, 
die Fäden aufzuzeigen, die vom deutschen Idealis- 
mus, von einem Herder und einem Fichte zu die- 
sem jüdischen Nationalismus hinüberführen. Nicht 
nur die Völker Ost- und Südosteurapas verdanken 
ihre geisiige Wiedergeburt deutschen Dichtern, 


sondern, so will mir scheinen, auch das jüdische 
Volk. 


Aber das Judentum nahm nicht in seiner Ge- 
samtheit die hochliegenden Gedanken eines Herzl 
auf. In der langen Nacht des Ghettos wear ein 
Menschentyp entstanden, der sich unter den vie- 
len Verfolgungen einerseits und angesichts der vie- 
len Versprechungen auf die Ankunft eines Messias 
andererseits zum Nihilisten und Aufrührer inter- 
nationalen Charakters entwickelt hatte. 


Ebensowenig wie dieser Typ war jener andere 
Jude nicht vom Zionismus begeistert, dem es gelun- 
gen wur, als Handelsmann oder Bankier eine be- 
deutende Stellung zu erlangen. Es wur menschlich 
verständlich, wenn er seinen erworbenen Palast ei- 
ner Hütie in Israel vorzog. 


Die politische Entwicklung der ersten Jahrzehnte 
des 20. Jahrhunderts wollte es, daß wie zufällig alle 
genannten Gruppen des Judentums in ihrem Le- 
bensbereich siegten oder doch der Erfüllung ihrer 
Wünsche nahe kamen: das revolutionär-marxisti- 
sche Judentum feierte 1918 seinen Triumph in Ruß- 
land; der jüdische Kapitalismus kam in Nordame- 
rika zur Macht: der Zionismus erlangte seinen be- 
deutendsten Erfolg dank der unermüdlichen Tätig- 
keit des Professors Chaim Weizmann mit der Er- 
klärung des Lords Balfour, die ihm die englische 
Zusicherung auf Errichtung eines jüdischen Hei- 
mes in Palästina brachte. Während also das Ju- 
dentum im Osten politische Macht und im Westen 
wirtschaftliche Macht errungen hatte, stand der Zio- 
nismus noch am Anfang seiner Wünsche. Ja diese 
Entwicklung hätte das Ende des Zionismus bedeu- 
ten können, wenn nicht neue politische Momente 
sich günstig ausgewirkt hätten. Denn weder in 
Rußland noch in den Vereinigten Staaten dachten 
die maßgeblichen jetzt erstarkten jüdischen Kreise 
daran, ihre Stellung zugunsten einer Einordnung 
in ein zu schaffendes Israel aufzugeben. Es bedurf- 
te erst des äußeren. Anstoßes, um die Notwendig- 
keit eines eigenen Staates aufzuzeigen und das Ju- 
dentum in dieser Absicht zu einen. 


Der Anstoß war Adolf Hüler. Wir wissen, dal 
der Antisemitismus im Deutschland der zwanziger 
Jahre seinen Ausgang fand in den Klagen über 
wachsenden jüdischen Einfluß in der deutschen 
Wirtschaft und Verwaltung. Es hat damals und 
auch später nicht an deutschen Stimmen gefehlt, 
die die Schaffung eines jüdischen Staates befürwor- 
teten. Alle praktischen Versuche scheiterten je- 
doch an der intransigenten Haltung Englands, das 
als Mandaismacht Palästina trotz des gegebenen 
Versprechens nicht aus der Hand geben wollte. 
Selbst, nachdem 1932 die Mandate über den Irak 
und Transjordanien aufgehoben wurden, blieb Eng- 
land als Besatzungsmacht in Palästina. Heute steht 
fest, daß die Errichtung eines jüdischen Staates im. 
Jahre 1932/33 dem Verhältnis des Nationalsozir- 
lismus zum Judentum einen völlig anderen Lauf 
gegeben hätte. Englands Haltung gegenüber den 
jüdischen Forderungen ist verantwortlich für die 
Reibungen, die jetzt entstanden und die im Laufe 
der kommenden Jahre zu der bekannten politischen 
Siedehitze führten. Ermißt man, daß das Wesen 
britischer Politik immer darin bestanden hat, la- 
tent vorhandene Meinungsunterschiede zu politi- 
schen Differenzen auswachsen zu lassen, um sich 
dann als stärkerer Dritter zwei sich in blutigem 


487 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


Kampf schwächenden Partnern gegenüber zu se- 
hen, so ist die Auffassung nicht von der Hand zu 
weisen, daß Großbritanniens Diplomatie in den 
Jahren vor dem zweiten Weltkrieg gleichermaßen 
mit dem deutschen wie mit dem jüdischen Volke 
spielte. Es mag tatsüchlich mit einer Schwächung 
des jüdischen Volkes gerechnet haben, denn sonst 
wäre seine unverständliche Haltung in Palästina 
1946 und 1947 kaum zu hegreifen. Es erscheint 
vielmehr selbstverständlich, daß Albion auch Hü- 
lers Antisemitismus als einen ganz reulen Faktor 
in seiner politischen Weltrechnung berücksichtigte. 


Hätie sich Hitler 1933 nicht einer Gruppe hei- 
mailoser Juden gegenüber gesehen, sondern 
Staatshürgern eines internatinnal anerkannten Staa- 
tes, so würe es zweifellos mit Berlin zu ordnungs- 
gemäßen diplomatischen Verhandlungen gekom- 
men. Wir wissen, daß ja selbst im Laufe der tat- 
sächlich einsetzenden Entwirklung eine ganze Rei- 
he bedeutender Persönlichkeiten des Dritten Rei: 
ches immer wieder sick von den extren-ontisemiti- 
schen Ideen eines Streicher distanzierte. Die Tra- 
gik unserer Zeit wollte es dann, daß die politische 
Führung des PDritien Reiches in ihrer Ungeduld 
dem unduldsamen extremen Flügel der NSDAP 
nachgub. So begann man jetzt, den Juden ihre 
Staatenlosigkeit vorzuwerfen. Bevor ein jüdisches 
Heim zeschaffen war, nahm man ihnen die Gleich- 
berechtigung als deutscheStaatsbürger.Damit mach- 
te man sie rechtlos und vor den Augen der Welt 
war nicht mehr die Rede von britischer Unmensch- 
lichkeit sondern von den „deutschen Barbaren“, 


Die Außenpolitik des Dritien Reiches verbaute 
sich auch die weiteren Möglichkeiten, indem sie 
nicht die jüdischen Forderungen in Palästina un- 
terstützte, wie es eigentlich logisch gewesen wäre. 
Vielmehr verband man sich mit einem Araber, dem 
Großmufti von Jerusalem, einem Erzfeind des Zi- 
onismus, der nach dem Zusammenbruch der Achse 
heute in seiner Villa im Orient von den reichlichen 
Geldern. lebt, die ihm Hitler und Mussolini einst 
gaben. Wir wollen auch nicht verschweigen, daß 
arabische Nationnlisten schon seinerzeit das deut- 
sche Auswärtige Amt auch ihrerseits vor einem 
Zusammengehen mit dieser zweifelhaften Persön- 
lichkeit warnten. 


Das Dritte Reich machte also keinen Unterschied 
zwischen Juden und Juden. So schuf es damit au] 
der negativen Ebene des gemeinsamen Kampfes ge- 
gen den „Nuzismus“ die politische Einheit des Ju- 
dentums auf der Welt. Die Gründe des Kampfes ge- 
gen das Dritte Reich waren fir die drei jüdischen 
Gruppen verschieden: der jüdische Kapitalismus 
sah mit Entsetzen neue Wirtschajtsformen aufkom- 
men, die das Gold als Wirtschaftsgrundlage ab- 
schafften, die von einer Beteiligung des Arbeiters 
an den Betrieben und von einer Verdienstein- 
schränkung bei den öffentlichen Unternehmungen 
sprachen. Das marxistische Judentum sah im. Drit- 
ten Reich einen ernsten Konkurrenten im Kampf 
um die Sympathie der Arbeitermassen. Das zio- 
nistische und eigentlich echt politisch fühlende Ju- 
dentum war zunüchst tief gekränki 
durch das Mißirauen.das man ihm ent- 
gegenbrachte (erinnern wir uns nur, daß sich auf 
dem Zionistenkongreß in Prag 1932, die Gruppen 
der äußersten Rechten mit farbigem Hemd und 
römischem Gruß einstellien). Später sah es im to 
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talitären Antisemitismus eine ernste Gefahr Jür den 
Bestand des jüdischen Volkes. 

Im Verlau; der Eroberung Europas durch Hitler 
gewannen die politischen Gedanken des zionisti. 
schen Judentums auch in den anderen Gruppen des 
jüdischen Volkes an Einfluß. Die größten Opfer 
brachte das Ostjudentum. Sein Einfluß innerhalb 
des Judentums ging daher nach dem Kriege stark 
zurück. Große Teile schlossen sich angesichts des 
Erlebten dem Zionismus an. Demgegenüber aber 
blieb das wichtige Zentrum von fün] Millionen in 
Nordamerika lebenden Juden nicht nur unange- 
tastet, sondern konnte durch eine Reihe weltun- 
fassender Nuchkriegsmaßinahmen seine Stellung 
ganz erheblich ausbauen. Nach wie vor stand es 
nach Abschluß des sogenannten zweiten Weltkrie- 
ges den zionistischen Plänen nicht ausgesprochen 
freundlich gegenüber. Der Machtzuwachs des zio. 
nistischen Judentums durch Teile des Ostjuden- 
tums und infolge verschiedener Siegermaßnahmen 
in Mütteleuroga genügten «ber, um den Kamp! um 
die Errichtung eines jüdischen Heims mit Groß- 
britannien aufnehmen zu können. Wir wissen, wie 
er unter schwersten Opfern endlich doch zum Sie- 


ge führte. 
* 


Dennoch blieb die Tatsache jüdischer Kolonien 
im Auslande natürlich bestehen. In allen Ländern 
schuf das Judentum sich seine eigenen Zeitungen 
und es sind gerade diese, die der großen Freude 
über den end!ich erlangten Sieg Ausdruck verlei- 
hen. Das reliriöse und kulturelle Leben des Ju- 
dentums erhieil: so eine wesentliche nationale Note. 

Es ist nicht Angelegenheit der Gastländer, sich 
in die religiösen und kulturellen Belange des Ju- 
dentums einzurnischen. Ebenso muß es aber auch 
Sache des Judentums bleiben, wie es die Probleme 
beurteilen wili, die die neuen nationalen Fragen 
aufwerfen. Ihrn bleibt es belassen, wie diejenigen 
zu beurteilen sind, die dem neuerstandenen. Va- 
terlande weiterhin jernbleiben. Wir nehmen zur 
Kenntnis, daß jüdische Minister Bevin in seiner 
anti-jüdischen Palästinapolitik unterstützten, daß 
Leon Blum und! Jules Moch den Sultan von Marok- 
ko ihren Freund nannten als Palästina in einem 
Kumpf auf Leben und Tod mit den arabischen 
Staaten verwickelt war, daß der jüdische iütelieni- 
sche Abgeordnete Paolo Treves sich 1948 weigerte, 
einer antibritischen Kundgebung der Juden in Rom 
beizuwohnen, daß Anna Pauker von ihrem eigenen 
Vater, der heute als Rabbiner in Israel lebt, ver- 
dummt wurde, weil sie die Rückkehr ihrer Glau- 
bensbrüder nach. Palästina verhindert, daß Lazar 
Kaganowitsch sogar an der Unterzeichnung des 
Paktes zwischen. Ribbentrop und Stalin teilnahm, 
daß Morgenthau in Jerusalem eingestehen. mußte, 
daß das amerikanische Judentum die jüdischen 
Flichilingskinder in Israel „zu weinenden Skelet- 
ten abmagern laßt“, ohne zu helfen. Wir nehmen 
alle diese Beispiele nur als Unterlagen für unsere 
Darstellung hin. Es muß dem jüdischen Volk selbsi 
überlassen bleiben, sie von seinem Standpunkt aus 
zu werten. Ein zläubiger Jude soll einmal Moch 
vorgeworfen haben, daß er am Sabbai arbeitet. 
Darauf verhöhnie Moch den Glaubensbruder mit 
den Worten; „fittet den Bart Moses’ für mich 
um Vergebung“. Wir Europäer kennen diese Er- 
scheinung. Wir kuben in den letzten Jahrhunderten 
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So war es! 


Drei amerikanische und ein deutscher General kämpfen für das Recht. 


Nach schweren verlustreichen Kämpfen im Win- 
ter 1943/44 an der Ostfront gegen die Russen, wur- 
de meine 2. Fallschirmjägerdivision Ende Juni 
1944 zur Wiederaufstellung nach Frankreich gelegt, 
und zwar in die Umgebung der Festung von Brest; 
woselbst ich neben der Ausbildung und Aufstel- 
lung mit der Abwehr eventueller feindlicher Luft- 
landungen beauftragt war. Die Division hatte also 
eine rein taktische Aufgabe und mit den admini- 
strativen Dingen einer Besatzungstruppe nichts 
zu tun. Sie beteiligte sich nicht an dem Kampfe 
gegen die Terroristen und Maquis, es sei denn, 
daß die Truppe direkt von diesen angegriffen 
wurde. 

Ende Juli 44 erhielt meine Division den Befehl], 
nach der Normandie zu marschieren und die der 
Truppe noch fehlenden Fahrzeuge gemäß $ 53 der 
Haager Landkriegsordnung vom Jahre 1902/1907 
aus dem Lande zu requirieren; was auch ordnungs- 
gemäß geschehen ist. ' 

Am 3. Marschtage stießen wir überraschend mit 
dem von der Normandie kommenden VII. amerik. 
Panzer-Korps zusammen, Es kam zu einem hin- 
und her wogenden Kampf, der meine ganze Auf- 
merksamkeit in vorderster Kampflinie erforderte. 
Währenddessen flammte im Rücken meiner hart 
kämpfenden Truppe der Aufstand der Terroristen 
auf, die, da ohne Abzeichen und ohne Uniform, 
von der Zivilbevölkerung nicht zu unterscheiden 
waren. : ; 

Meine Truppe hatte sich mit Recht dieser An- 
griffe erwehrt; sie selbst hatte durch die heim- 
tückischen Ueberfälle schwere Verluste. Die 2. Fall- 
schirmjäger-Division ging befehlsgemäß auf die 
Festung Brest zurück. Am 12. August 44 abends 
wurde ich auf Befehl des Oberkommandos der 
Wehrmacht zum Befehlshaber der Befestigungen 
in und um Brest ernannt. Alle im Festungsbereich 
befindlichen Truppenteile des Heeres und der Ma- 
rine wurden mir unterstellt. Ich erhielt Befehl, 
die Festung bis zum äußersten zu verteidigen; was 
ich auch pflichtgemäß getan habe, so wie jeder 
Staat es von seinen Soldaten zu tun verlangt und 
erwartet. 

Beim Studium der Karten und der Lage er- 
kannte ich sofort, daß die Wohngebiete der Stadt 





und die permanenten Befestigungsanlagen so in- 
einander verzahnt waren, daß sie ein zusammen- 
hängendes Kampfgebiet bildeten. Da mir. die 
Kampfesweise der anglo-amerik. Luftwaffe be- 
kannt war, mußte mit baldigem Beginn gewaltiger 
Luftangriffe gerechnet werden. Der Zivilbevölke- 
rung drohte eine ungeheure Gefahr. 

Meine erste Sorge galt daher der französischen 
Zivilbevölkerung, deren Zahl etwa 40.000 betrug. 
Auf dem Funkwege erwirkte ich bei dem ameri- 
kanischen Befehlshaber einen Waffenstillstand zur 
totalen Räumung der Stadt. Er wurde für die 
Dauer von 4 Tagen — vom 13.— 17. August 44 - - 
während der Morgenstunden von 7-—-10 Uhr unter 
Freigabe von 4 Abzugstraßen genehmigt. Mit aller 
Energie und mit allen zu Gebote stehenden Trans- 
portmitteln habe ich die totale Räumung der Stadt 
durchführen lassen. Die nicht Transportfähigen 
blieben unter ärztlicher Betreuung in bomben- 
sicheren Unterständen zurück, sie wurden ausrei- 
chend mit Lebensmitteln und Medikamenten ver- 
sorgt. 

Strengste Befehle erließ ich, um Ausschreitungen 
jeder Art zu vermeiden. Diebstähle und eigen- 
mächtige Beschlagnahmungen wurden mit harten 
Strafen geahndet. Die Befolgung meiner Befehle 
ließ ich durch Einsatz verstärkter Feld-Gendar- 
merie-Kompanien überwachen. Die französische 
Feuerwehr blieb auf meinen ausdrücklichen Befehl 
in der Festung zurück, um im Verein mit der deut- 
schen Feuerwehr die Brände in den Wohngebieten 
zu bekämpfen. 

Die totale Räumung gelang trotz der kurzen 
Frist reibungslos. Ebenso auch die von mir per- 
sönlich an Ort und Stelle befohlene Räumung 
des großen Dorfes Plougastel am 20. August, als 
es durch Feindangriff bedroht war. Es wurde in 
den darauf folgenden Tagen zerstört. 

Durch diese meine voraussehend getroffenen 
Maßnahmen habe ich ein Recht darauf, die unum- 
stößliche Tatsache für mich in Anspruch zu neh- 
men, das Leben von vielen, vielen tausend Fran- 
zosen, von Frauen und Kindern gerettet zu haben, 
die sonst unter den Trümmern ihrer Stadt den 
sicheren Tod gefunden hätten. Es haben während 
der Belagerung 39 Luftangriffe, bis zu 600 Bomben- 


Aehnliches erlebt. Auch ein Toscanini, ein Eisen- 
hower, ein Prinz Bernhard von Lippe vergaßen 
ihre Abstammung und zögerten nicht, gegen ihr 
eigenes Vaterland in den Krieg zu ziehen. Wir 
sind die Letzten, die dem jüdischen Volke als Gan- 
zes derartig bittere Erfahrungen in kurzsichtiger 
Oberflächlichkeit vorwerfen werden. 

Nennen wir also nicht Antisemitismus sondern 
Philo-Zionismus das Demaskieren dieser schwarzen 
Schafe in der Herde Israels, die sich nach der Wie- 
dergeburt ihres Staates schämen, sich zu ihm zu be- 
kennen. Wir sind vielmehr im Recht, die vielen 
allzuvielen jüdischen Richter der Spruchkammern 
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und Kriegsverbrecherprozesse zu fragen: In wel- 
chem Namen handelt Ihr? Das jüdische Volk hat 
Euch niemals dazu ermächtigt! Wenn Ihr als Ju- 
den handeltet, warum habt Ihr dunn nicht 1948 die 
Gerichtssäle verlassen, in denen Ihr Schulter an 
Schulter saßt mit hohen englischen Offizieren, um 
mit der Irgun, Stern und Haganah unter der Sonne 
Palästinas zu kämpfen, wo Euer Volk sein Schick- 
sal entschied? 

Israel allein hat das Recht, für das jüdische Volk 
zu sprechen. Israel allein kann Pariei sein, um die 
bestehenden Probleme mit den anderen Völkern 
zu lösen. 
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Flugzeuge pro Angriff, stattgefunden, Tagelang 
ist die Stadt mit Phosphor-Brandgranaten beschos- 
sen worden. Man zittert, so schreibt ein französi- 
scher Arzt in seinem Tagebuch. bei dem Gedan- 
ken, welche entsetzlichen Verluste eingetreten wä- 
ren, wenn die Räumung der Stadt nicht durchge- 
führt worden wäre. 

Leider hatte eine Anzahl von Franzosen den 
Räumungsbefehl nicht ausgeführt. Zum Teil hat- 
ten sie sich in ihren Kellern versteckt; viele mit 
den dunklen Absichten, als Terroristen die deut- 
sche Truppe anzugreifen, wie es auch laufend ge- 
schehen ist, 

Als ich von der Anwesenheit der zurückgehlie- 
benen Franzosen Kenntnis erhielt, gab ich sofort 
Befehl, auch diese aus dem gefährdeten Kampf- 
gebiet abzuschieben. Zu diesem Zwecke wurde 
der französische Bürgermeister M. Eusen, weil 
Funkverbindung nicht mehr bestand, zu den Ame- 
rikanern entsandt, um einen freien ungefährdeten 
Abzug zu erhitten. Leider wurde der Antrag we- 
gen zu weit vorgeschrittener Belagerung abgelehnt. 
Der größte Teil der zurückgebliebenen Franzosen 
hatte inzwischen Unterschlupf in einem der bom- 
hensicheren Felsen-Stollen, Sadi-Carnot gefunden. 
In der anderen Hälfte dieses Stollens lagen deut- 
sche Soldaten, zusammen mit Munition. Wegen 
der engen Verhältnisse in der kampfumtobten Fe- 
stung waren wir gezwungen, Mannschaften, sogar 
Verwundete zusammen mit Munition in den bom- 
bensicheren Stollen unterzubringen. 

Durch einen nicht mehr feststellbaren Unglücke- 
fall ist am 9. September 1944 im Stollen Sadi-Car- 
not ein Brand mit nachfolgender Explosion ent- 
standen, durch welche fast alle Insassen dieses 
Stollens, Franzosen wie Deutsche, bedauerlicher- 
weise ihren T'od gefunden haben. 

Aber, hätten die Franzosen meinen Befehl, die 
Stadt zu verlassen, ausgeführt, wären sie alle am 
Leben geblieben. 

Am 20. September 1944 war nach Verschuß der 
letzten Munition die Belagerung der Festung Brest 
beendet. Die Stadt war durch die Luftbombar- 
dements und durch den starken Artillerie-Beschuß 
zu 80 Prozent zerstört. Die französische und deut- 
sche Feuerwehr hatten auf meinen Befehl unter 
Einsatz ihres Lebens die Brände so lange bekämpft, 
wie es technisch überhaupt möglich gewesen ist. 
Unter dem zunehmenden Bombardement waren 
alle Bemühungen der Feuerwehr nutzlos geworden. 

+ 


Zuerst in England, dann in USA, dann wieder in 
England in Gefangenschaft, wurde ich am 1. Mai 
1946 nach Lüneburg in Deutschland gebracht, wo- 
selbst ich Entlastungszeuge war für den General- 
oberste Student, Oberbefehlshaber der Fall- 
schirmtruppen, den man wegen angeblicher Kriegs- 
verbrechen bei dem Angriff auf die Insel Kreta 
angeklagt hatte. Er wurde freigesprochen. 

Am 26. Juli 1946 wurde ich im Entlassungslager 
Münster, Provinz Hannover verhaftet und nach 
London gebracht. Dort wurde mir in dem berüch- 
tigten Vernehmungslager am 1. 8. 1946 unter gro- 
ßen Beschimpfungen und körperlicher Mißhand- 
lung erklärt, ich hätte in meinen Zeugenaussagen 
im Kreta-Prozeß die britische Armee beleidigt. 
Leider könne man in England gegen mich nichts 
finden, aber dennoch würde ich sofort auf die Liste 


der Kriegsverbrecher gesetzt werden. Man würde 
mich an Frankreich ausliefern und dafür sorgen, 
daß dort etwas gegen mich gefunden würde wegen 
Brest. 


Mit dieser Drohung wurde ich in die Arrest- 
anstalt eines Straflagers gebracht, und vier Monate 
lang unter den «nalvollsten und unwürdigsten Be- 
dingungen eingesperrt gehalten. An meiner Zel- 
lentür stand in roter Schrift: „Safe custody. Spe- 
cial observation st all times“. Bei Kontrolle durch 
britische Generale wurde ich jedesmal aus meiner 
Zelle herausgeführt und während der Dauer der 
Kontrolle im äußersten Winkel des Lagers ver- 
steckt gehalten. 


Am 4. Dezember 46 erfolgte in Paris meine 
Uebergabe an die französische Polizei und am 11. 
Dezember meine Ueberführung in den Kerker von 
Rennes/Bretagne. Dort wurde mir am 15. Dezem- 
ber auf dem Tribunal militaire eröffnet, daß ich 
verdächtigt sei: 1. Der Beihilfe zur Brandstiftung, 
2. der Beihilfe zur Plünderung, 3. der Beihilfe 
zum Mord, wegen der Explosion des Stollens Sadi- 
Carnot, begangen durch meine Truppen in Brest 
während der Belagerung. 


Mein Anwalt in Brest teilte mir mit, daß mein 
Aktenstück aus einer leeren Aktenmappe bestünde. 
Während der nun folgenden 14 Monate schweren 
Kerkers in Rennes wurde ich zweimal vernommen. 


Am 4. Februar 1948 nach Paris gebracht und im 
Prison Cherche Midi eingekerkert, wurde mir am 
11. Februar erklirt, daß die Untersuchung in Ren- 
nes ungültig sei, und das Verfahren ganz von vorne 
beginnen müsse. 

In der Zeit vom Juli bis 8. November 1948 wur- 
de ich endlich mehrere Male unter Gegenüberstel- 
lung mit französischen Belastungszeugen vernom- 
men. Die Zeugen, bis auf einen Oberst der Rösis- 
tance, der garnicht in Brest gewesen war, aus- 
nahmslos Zivilpersonen, bekundeten, daß im Fe- 
stungsgebiet eine Anzahl von Gebäuden gesprengt 
und verbrannt worden seien, was nach ihrer An- 
sicht aus taktischen Gründen nicht notwendig ge- 
wesen wäre; auch hätten einzelne Soldaten im 
Stadtgebiet Lebensmittel, Wein und Likör, Beklei- 
dung und Schmucksachen entwendet oder be- 
schlagnahmt; und endlich sei nicht überall die 
Genfer Flagge respektiert worden, woraus man 
schließen müsse, daß ich dazu Befehl gegeben, zu- 
mindest diese Taten geduldet hätte. 


In meinen Antworten habe ich die schwierigen 
Verhältnisse in cler belagerten Festung geschildert 
und dargestellt, welche umfangreichen Maßnahmen 
ich zum Schutze der Zivilbevölkerung getroffen 
habe. Ich betonte, daß ich niemals einen Befehl 
zur mutwilligen Zerstörung und unnötigem Nieder- 
brennen von Gebäuden gegeben hätte, daß im Ge- 
genteil, ich die durch die Bomben verursachten 
Brände durch die Feuerwehr hätte bekämpfen las. 
sen. Niemals hätte ich eine Plünderung befohlen. 
noch geduldet, sondern mit aller Gesetzesschärfe 
jede Plünderung verboten und bestraft. Für den 
in der Festung eingeschlossenen deutschen Solda- 
ten hätte es nur zwei Möglichkeiten gegeben: „ent- 
weder den Tod oder die Gefangenschaft“. Was sollte 
er in beiden Fällen mit geplündertem Gut? Durch 
strenge Befehle von mir seien die Bestimmungen 
der Haager Konvention und die Genfer Schutz- 
flagge genauestens befolgt und respektiert worden. 
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Zur Bekräftigung meiner Angaben legte Ich 
die eidesstattlichen Aussagen der drei amerikani- 
schen Generale Middleton, Gerhardt und Robert- 
son vor, welche die amerikanischen Truppen vor 
Brest befehligt haben. Diese drei Generale bekun- 
den übereinstimmend, daß die deutsche Truppe in 
Brest, insonderheit die 2. Fallschirmjäger-Division 
die beste Truppe gewesen wäre, die sie im 2. Welt- 
krieg angetroffen hätten; sie sei gut diszipliniert 
und gut geführt gewesen; sie hätte die Gesetze des 
Krieges genau befolgt und nirgends gegen die Gen- 
fer oder Haager Konvention verstoßen; die in 
deutsche Hand gefallenen Kriegsgefangenen seien 
in Brest besser behandelt worden als auf irgend 
einem anderen Kriegsschauplatz. Jeder deutsche 
Soldat sei bei seiner Gefangennahme gründlich 
durchsucht worden, aber bei keinem Soldaten wäre 
geplündertes Gut vorgefunden worden. 

Außerdem bestätigen die Generale die Wucht der 
vielen Luftangriffe und gaben zu, daß die Stadt 
tagelang aus allen Rohren der Artillerie mit Phos- 
phor-Brandgranaten beschossen wurde. 

Trotz dieser klarstellenden Beweise gab man 
mir nicht die von meinem französischen Advokaten 
beantragte Einstellung des Verfahrens und die 
Freiheit. 

Nach achtmonatiger Pause wurden am 21. Juni 
die Vernehmungen fortgesetzt. Am 5. Juli 1949 
wurde mir eröffnet, daß ein weiteres Untersu- 
chungsverfahren gegen mich eingeleitet worden 
sei, und zwar wegen angeblicher zwangsweiser Be- 
schäftigung von Franzosen im Kampfgebiet. Es 
handelt sich dabei um etwa 16—20 Bauern, die 
Ende Juli 44 freiwillig bei ihren requirierten Ge- 
spannen geblieben sind, weil der Bauer, wie es 
in jedem Lande ist, ungern sein Pferd verläßt. 
Niemand konnte damals ahnen, daß wir sobald 
schon mit den Amerikanern zusammenstoßen soll- 
ten. In dem hin- und herwogenden Kampfe und 
bei dem Rückmarsch auf Brest sollen dann einige 
dieser Bauern auf ihren Wagen Nachschub für die 
deutschen Truppen gefahren haben. Dies ist ohne 
meine Kenninis geschehen und niemals habe ich 
einen Befehl dazu gegeben. Im Gegenteil, wo ich 
durch Zufall einen Franzosen bei den Fahrzeugen 
der Truppe angetroffen habe, gab ich den Befehl, 
den Mann sofort nach Hause zu schicken, 

Jetzt aber — die Aussagen der Bauern datieren 
vom November 48 bis Mai 49 — sind die genamn- 
ten Bauern, die durch die französische Polizei ver- 
nommen worden sind, natürlich von den bösen 
Deutschen gezwungen worden. Was sollen die 
armen Menschen auch anderes sagen? Würden sie 
der Wahrheit die Ehre geben und noch dazu be- 
kennen, daß sie gut bezahlt, ihre Wagen hochbe- 
packt mit nicht mehr von uns verwendbarem Hee- 
resgut wieder haben nach Hause fahren können, -— 
eidesstattlich bestätigt von Herrn Ekkehard Priller 
— dann würden sie sich der Collaboration mit den 
Deutschen schuldig bekennen. Das ist aber nach 
Ansicht gewisser Kreise in diesem Land ein fluch- 
vrürdiges Verbrechen und zieht eine Strafverfol- 
ging nach sich. 

Arsıßerdem werden meiner Truppe die bei der Ab- 
wehr der Terroristen-Angriffe gefallenen Franzosen 
als „Mord“ zur Last gelegt. Dazu habe ich erwi- 
dert, daß in dem Bereich meiner Truppe nicht 
einem einzigen Franzosen auch nur ein Haar ge- 
krümmt worden wäre, wenn diese heimtückischen, 


mit illegalen Mitteln geführten Angriffe und Mord- 
anschläge gegen meine Truppe nicht stattgefun- 
den hätten. 


Wie schon gesagt, trugen diese Terroristen we- 
der Armbinden noch Uniformen, noch wurden sie 
unter „offen getragenen Waffen“ von verantwort- 
lichen Kommandeuren einheitlich geführt, wie es 
die Haager Konvention vorschreibt. 


Wer also waren F.F.I. oder F.T.P. — Kampfver- 
bände der R£sistance — und wer war friedlicher 
Bürger??? Jeder Zivilist konnte sich im nächsten 
Augenblick als gefährlicher Terrorist entpuppen 
und seine heimlich versteckte Mordwaffe gegen 
den ahnungslosen Soldaten zücken, wie es in un- 
zähligen Fällen geschehen ist. Die Terroristen ha- 
ben sich nicht einmal gescheut, während der Be- 
lagerung den Turm und die Gebäude der Sankı 
Petri-Kirche in Brest zu besetzen und von dort aus 
die deutsche Truppe aus dem Hinterhalt zu be- 
schießen. Eine Tatsache, die in meinen Akten von 
dem französischen Domherrn dieser Kirche bestä- 
tigt worden ist. 


Das Untersuchungsverfahren gegen mich ist noch 
nicht beendet. Am 7. Juli 1949 war meine letzte 
Vernehmung. Seitdem habe ich von meiner Sache 
nichts mehr gehört. Es hat den Anschein, als habe 
der Untersuchungsrichter Anweisung, meine 
„Affaire“ mit größter Gründlichkeit zu untersu- 
chen. Indessen liegen die Kämpfe um Brest nun- 
mehr 5 volle Jahre zurück und ich befinde mich 
nunmehr 34 Monate in Frankreich in Untersu- 
chungshaft. Man sollte annehmen, daß diese lange 
Zeit hätte ausreichen müssen, um festzustellen, ob 
während der Kämpfe um Brest von Ende Juli 
bis 20. September ein Verstoß meinerseits oder 
meiner Truppe vorgelegen hat oder nicht. 


Aeußerst merkwürdig und bezeichnend für das 
Zustandekommen der sogenannten Kriegsverbre- 
cherprozesse ist die Tatsache, daß weder im Jahre 
1944, noch 1945, noch während der ersten 10 Mo- 
nate des Jahres 1946 die französischen Militär- 
oder Zivilbehörden Anlaß genommen haben, gegen 
mich ein Verfahren wegen Kriegsverbrechen ein- 
zuleiten; sondern erst auf den Willkür-Akt eines 
subaliernen Vernehmungs-Offiziers in London die 


Einleitung eines Verfahrens gegen mich begonnen 
hat. 

Im Hinblick auf den bisherigen Verlauf der Un- 
tersuchung schmerzt es mich ungemein, daß alle 
meine Maßnahmen, die ich zur Rettung der franzö- 
sischen Bevölkerung von Brest und Plougastel, 
sowie zum Schutze ihres Eigentums unter Zurück- 
stellung wichtiger Belange der eigenen Truppe 
durchgeführt habe, kaum beachtet werden; daß 
auch die Aussagen der 3 amerikanischen Generale, 
die doch die berufensten Tat- und Augenzeugen 
über das Verhalten meiner Truppe gewesen sind, 
vom Untersuchungsrichter als für ihn gegenstands- 
los zurückgewiesen werden; daß man mir hin- 
gegen die im Tumult des Kampfes vorgefallenen 
Affekt-Handlungen und Vergehen einzelner Sol- 
daten als Kriegsverbrechen zur Last legen will. 

Meine französischenAdvokaten und mein deut- 
scher Anwalt sagen übereinstimmend, daß sich 
in meinen Akten kein einziger Punkt habe finden 
lassen, der juristisch betrachtet, auch nur den ge- 
ringsten Anlaß zur Erhebung einer Anklage we- 
gen Kriegsverbrechens geben könnte, 
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Der eigentliche Aampnf 


unserer Generation 


VON MAURICE BARDECHE* 


Was soller: wir antworten, wenn man uns eines 
Tages die Last einer Rache aufbürdet, die wir 
heute so freiwillig für andere ausführten? Was 
antworten wir, wenn man uns dann sagt, daß un- 
sere Klagen und unsere Anklageschrift nur die 
beschränkte Anzahl jener Franzosen hätte enthal- 
ten dürfen, die entgegen den Gesetzen des Krieges 
deportiert worden waren, wenn man uns verant- 
wortlich macht für diesen Sturm voller Haß und 
Leiden, den wir auf das deutsche Volk herabbe- 
schworen haben, während dieses doch in Wirklich- 
keit in dem Glauben lebte, uns Franzosen geschont 
zu haben? Werden wir dann vielleicht als Antwort 
von der ewigen Stimme Frankreichs sprechen, die 
uns so oft in der Geschichte den rechten Weg ge- 
wiesen habe? Dann möge diese aber auch nicht 
schweigen, wenn andere Ungerechtigkeiten und 
andere Tote rufen. Wenn wir Kraft ewigen Be- 
schlusses des Himmels die Verteidiger der ganzen 
Welt sein sollen, die Verteidiger der Juden und 
Slawen, dann haben wir auch nicht das Recht, ir- 
gendjemanden auszuschließen und müssen in glei- 
cher Weise Japaner und Deutsche verteidigen, 
wenn wir auf unserem Wege japanischen und deut- 
schen Leichen begegnen. 


Ich muß aber unbedingt noch etwas sagen, Diese 
Frankreich angeblich obliegende ewige Sendung 
ist nicht nur durch das, was seit vier Jahren in 
unserer Heimat geschieht. in einzigartiger Weise 
wirkungslos gemacht worden, sondern vor allem 
auch verraten worden durch unser vielfaches Still- 
schweigen und in anderen Fällen durch die Leich- 
tigkeit, mit der wir alle Art von Propaganda bei 
uns aufnahmen. Unser Unmut schwankt wie Ebbe 
und Flut im Angesicht des Mondes. Unser Gewis- 
sen erwacht nämlich erst dann, wenn unser In- 
teresse spricht. Wir stellen die Verderbtheit unse- 


* Mit Genehmigung (les Verlages dem Buche „Nürn- 
berg oder das Gelobte Land'‘ entnommen. 1. Auflage 
Paris 1949, 2. Auflage Zürich 1949, 3, Auflage Buenos 
Aires 1950. 


Die Tendenz vieler Zeugen zeht dahin, beson- 
ders meine Fallschirmtruppe zu belasten. Es ist 
insofern erklärlich, weil mit dem Eintreffen mei- 
ner Fallschirm-Division der Kanıpf um die Festung 
Brest begonnen hat, und weil die 2. Fallschirm-Di- 
vision als Elite-Truppe immer im Brennpunkt aller 
Kämpfe gestanden hat. 


Der Versuch, die deutsche Fallschirmiruppe zu 
diffamieren, besteht nicht nur in diesem Falle, 
sondern ist vom Beginn des 2. Weltkrieges an ein 
beliebtes Mittel der Haßpropaganda gewesen. 


Mit aller Kraft wehre ich mich gegen diese Ver- 


rer Gegner an Jen Pranger, verwerfen ihre Kalt- 
blütigkeit bei den Martern und bei der Ausrottung. 
wir tun dann, als öffneten wir erschreckt unsere 
Augen vor der menschlichen Bestie und vergessen 
doch so vieles im gleichen Augenblick. Wir ver- 
gessen und lassen die Verderbtheit der Unsern zu. 


Wir lassen die Folterungen und die Ausrottung 
unserer Feinde zu. Wie Würgengel begrüßen wir 
jene behelmten Wesen, die nicht weniger unge- 
heuerlich als die Ungeheuer unserer Erfindung 
sind. Wir sind entrüstet über die Hitlerschen 
Konzentrationslszer, aber tun im gleichen Augen- 
blick so, als gäbe es keine sowjetischen Konzen- 
trationslager. Wir entdecken diese erst mit Ab- 
scheu in dem Augenblick, da unsere Propaganda 
sich dafür interessiert. Welche Stimme erhob sich, 
um der französischen Oeffentlichkeit die nieder- 
sechmetternden Akten von der Besetzung Dentsch- 
lands vorzulegen? Wer protestierte jemals gegen 
die beschämende und wirklich im Sinne der Gen- 
fer Konvention „verbrecherische“ Behandlung der 
deutschen Kriegsgefangenen? Unsere Zeitungen 
sichern der in unserem Lande neuerdings von 
Amerika aus verbreiteten antisowjetischen Propa- 
ganda eine grofle Verbreitung zu. Wer aber hat 
jemals versucht, die Wahrheit dieser Tatsachen 
nachzuprüfen, sie wenigstens Dokumenten russi- 
scher Herkunft gegenüberzustellen? Wer erlaubt 
sich, in korrekter Form von Sowjetrußland zu 
spreehen, ohne entweder zum Diener Stalins oder 
zum Instrument. der amerikanischen Hochfinanz 
zu werden? We ist diese „ewige Stimme Frark- 
reichs“, die in unanfechtbarer ethischer Haltung 
uns den Weg weisen kann? Welcher Wahrhsit 
wagle sie seit vier Jahren ins Angesicht zu sehen? 
Wir finden, dal der Krieg schrecklich war und 
sprechen von deutschen Grausamkeiten. Aber es 
kommt uns nicht einen Augenblick in den Sinn, 
daß das Ueberichütten ganzer Städte mit Phos- 
phorbomben eine ebenso ernstzunehmende Greuel- 
tat sein konnte. So vergessen wir Tausende von 
verkohlten Frauen- und Kinderleichen in den 


unglimpfung, weil sie ungerecht ist und nicht der 
Wahrheit entspricht. 

Dem wehrhaften Gegner galt unser im ritter- 
lichen Kampfe geführtes Schwert; dem Wehrlosen, 
dem Schwachen und Hilfsbedürftigen, besonders 
der Zivilbevölkerung widmeten wir unsere ganze? 
Fürsorge, Pflege und christliche Barmherzigkeit. 

Niemals habe ich geduldet, geschweige gar 'ne- 
fohlen, daß in meinem Befehlsbereich von diesen 
ethischen Grundsätzen abgewichen wurde. 

gez: Ramcke 
ehem. General der Fallschirm-Truppe. 
Prison Cherche Midi, Paris. 
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Kellergewölben dieser Städte, vergessen die achtzig- 
tausend Toten von vier Nächten in Hamburg, die 
sechzigtausend Toten. von Dresden in achtundvier- 
zig Stunden. Ich weiß nicht, was man in einem 
halben Jahrhundert von all dem denken wird. 
Mir erscheint jener amerikanische Neger, der in 
aller Ruhe über den Wohnhäusern den Hebel zu 
seinem Bombenmagazin bewegt, bedeutend un- 
menschlicher, noch viel ungeheuerlicher, als der 
Gefängniswärter, der in unserer Einbildung fin- 
stere Gruppen in Treblinka zur Todesdusche führt. 
Ich gestehe, daß ich gegebenenfalls bei einer 
Gegenüberstellung jenes Himmler, der die Kon- 
zentrationslager entwickelte und jenes britischen 
Luftmarschalls, der im Januar 1944 die Taktik der 
Bombenteppiche befahl, wohl kaum Himmler als 
den größeren Verbrecher ansehen würde. Aber 
wir haben ja auch Neger in unseren Straßen um- 
armt und sie Befreier genannt und jener Luft- 
marschall schritt unter unseren Hochrufen vorbei. 
Wir sind die Verteidiger der Zivilisation, vertragen 
aber dabei ohne Schwierigkeit den Gedanken, daß 
Sowjetstädte in einer einzigen Sekunde von zwei 
oder drei Atombomben zerstört werden könnten. 
Ja, wir wünschen es sogar im Interesse der Zivi- 
lisation und des Rechts. Und gleich darauf spre- 
ehen wir mit Entsetzen von der großen Zahl der 
Nazi-Opfer! 

Aber, will man mir etwa als nächstes noch ent- 
gegnen: da ist so viel Perversität gewesen, so eine 
Ordnung der Vernichtung, ein ganzer Mechanis- 
mus des Schreckens, so ein Sadismus, Hinrichtun- 
gen mit Musikbegleitung, ein regelrechter Maschi- 
nenbetrieb des Zerfalls? Ich kann darauf nur ant- 
worten: Ein großartiges Verfahren ist das, eine 
ganze Bildersammlung solchen Zerfalls zu erfin- 
den und sich dann im Namen der Menschlichkeit 
an die Brust zu schlagen zur Ehre derjenigen Fil- 
me die wir herstellten! Prüfen wir doch diese sen- 
gationellen Superproduktionen, die so würdig der 
fruchtbaren Hollywooder Gehirne sind. Dann wer- 
den wir schnell sehen, was solche Verwahrungen 
wert sind. Wir werden sehen, sie beweisen uns 
nur, daß denjenigen, die solche Filme gläubig 
hinnahmen, jede Gabe der Überlegung fehlt, daß 
sie nicht gelernt haben, selbständig zu denken. Wir 
haben doch widerspruchslos zugelassen und willig 
zugestimmt, daß man bei uns einen Mechanismus 
von Zerfall und Verfolgung auf die Beine stellte. 
Wir haben doch gerade bei uns Verfahrensweisen 
Beifall gezollt, die aus dem gleichen Befehlsgeist, 
aus der gleichen heuchlerischen Art bei der Aus- 
rottung stammen und zumindest ebensoviel Sadis- 
mus verraten, wie die Vorgänge, die wir bei den 
Deutschen anprangern. Natürlich ist unser Vor- 
gehen nicht so leicht zu verfilmen wie das Aus- 
reißen von Fingernägeln (was nicht heißen soll, 
daß solches nicht etwa auch bei uns vorkam). 
Trotzdem aber muß man die zweifelhaften Ver- 
dienste unseres Vorgehens doch wohl auch aner- 
kennen, muß die Seelenqual, die wir in Szene 
setzten, einmal ins rechte Licht rücken. Die Er- 
finder des gemeinen Betruges, den der Paragraph 
75*) unseres Strafgesetzbuches darstellt, die Poli- 
tiker, die dieses Gesetz gedeckt haben, versuchten 
mit rein moralischen Mitteln zu erreichen, was sie 
den Deutschen vorwarfen, sie hätten es mit physi- 
schen Mitteln erstrebt. Sie bedienten sich der 
Lüge, der Heuchelei, der Treulosigkeit, um Män- 


ner und Frauen in. die Verzweiflung, in die Ver- 
kommenheit, ins materielle und oft genug auch 
körperliche Elend zu treiben. Schön haben sie 
das gemacht: man sieht kein Blut und die Lei- 
chenwagen besorgen den unauffälligen Abtrans- 
port der Ueberreste. Zehntausende von Franzosen 
jedoch von denen, die die Besten waren, die Selbst- 
losesten, die Edelsten und Treuesten, sind heute 
lebende Tote. Aus ihren Wohnungen verjagt, 
durch Beschlagnahmungen ihrer Ersparnisse be- 
raubt, ihrer Bürgerrechte enthoben, aus ihren Stel- 
lungen gejagt, von knechtischen „Richtern“ ver- 
folgt, niedergedrückt von Kummer und Bitterkeit, 
übergossen mit Demütigungen und Lügen, irren 
sie von Versteck zu Versteck, ohne Hilfe, ohne 
Verteidiger und sehen, wie sich heute um sie eine 
Stadt der Lüge mit unsichtbaren Mauern aufge- 
richtet hat, die den Stacheldrähten der Konzen- 
trationslager in nichts nachstehen. Auch sie wur- 
den verurteilt, aber ganz im stillen, durch einen 
einzigen Paragraphen, verurteilt zu Elend und 
Not. Ihre Kinder hat man erschossen, eines Mor- 
gens früh im Morgengrauen. Sie haben nichts 
mehr. Ohne zu begreifen, schauen sie auf ihre 
Brust, wo man ihnen. das Kreuz abriß oder die 
Armbinde des Kriegsversehrten. Sie tragen aller- 
dings nicht den Pyjama des von den Deutschen 
Verschleppten, aber sie sterben dennoch eines 
Tages in einem allerdings unsichtbaren Gefängnis, 
das die Ungerechtigkeit um sie herum aufrichtete. 
Manchmal sterben sie ganz bescheiden irgendwo 
im Elend, manchmal hängen sie sich an den Gas- 
hahn und fast immer steht dann in den Zeitungen, 
„daß sie krank waren“, daß das eine „seelische 
Depression“ gewesen sei oder „das Alter“. Alles 
das läßt sich allerdings schlecht verfilmen. Es gibt 
keine Peitschenhiebe, aber Gerichtsvorladungen, 
keine Lagerküchen mit Wassersuppe, sondern nur 
irgendein armseliges Zimmer in einem Hotel mit 
kleiner Petroleumfunzel, keine Verbrennungsöfen, 
aber sterbende Kinder und verblühende Mädchen. 
Jawohl, ihr Juden, jawohl, ihr Christlichsozialen, 
ihr Gaullisten. und Widerständler! Ihr könnt stolz 
zuhören (aber diese Rechnungen werden nicht ver- 


'gessen werden!), wenn man einmal diese geheimen 


Toten der Verfolgung zählt. Dann wird man fest- 
stellen, daß Zahlen wie 50000 oder 80000 in 
Deutschland hingerichtete, verschleppte Franzosen 
leicht ausgeglichen werden von den Zahlen jener 
Franzosen, die im Zuge der „Befreiung“ in Kum- 
mer und Elend umkamen. Da wir keine Bomber 
hatten, da der Krieg mit solchen Instrumenten zu 
Ende war, erfanden wir kurzerhand ein Mittel, 
auf unsere Weise töten zu können: Den Paragraph 
75. Dieses Mittel ist weiß Gott nicht besser als 
all die anderen, es ist nur heimtückischer und 
feiger. Und ich gestehe, daß ich tausendmal mehr 
den Mut eines Otto Ohlendorf, General der SS, 
schätze, der vor einem Tribunal der Sieger er- 
klärte, daß er auf Befehl 90 000 Juden und Ukrai- 
ner getötet habe, als jenen französischen General, 
der für soviele französische Tote verantwortlich 


*) Artikel 75 des französischen Strafgesetzbuches 
stellt den Landesverrst unter Strafe. In politischer 
Zweckauslegung brachte man seit der „Befreiung‘‘ alle 
diejenigen Franzosen unter diese Anklage, die mit 
Deutschland zu einem Einvernehmen kommen wollten, 
Collaboration (Zusammenarbeit) mit den Deutschen 
purde jetzt zum Landesverrat gestempelt, 
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ist und bis heute nicht den Mut fand, das auf sich 
zu nehmen.*) 


Wo hat die ewige Stimme Frankreichs Aehn- 
liches gesagt? Wo hat man jemals ähnliche Ehr- 
lichkeit in der Presse oder in Radiosendungen 
aussprechen hören, die doch eigentlich unsere 
Stimme im Ausland sein sollten? Welche „auto- 
risierte“ Stimme hat jemals seit vier Jahren ge- 
wagt, die ganze Wahrheit zu sagen? Welche große 
französische Zeitung, welcher bedeutende franzö- 
sische Schriftsteller hat jemals in diesen Jahren 
diesen eigentlichen Kampf unserer Generution ge. 
kämpft und damit den Geist Frankreichs vertre- 
ten? Wir kaben uns alle nur leichteren Aufgaben 
gewidmet. Wir meinten, die Aerzte der Welt zu 
sein und waren dabei zu feige, uns einen Spiegel 
vor die Augen zu halten. Wir gaben der Welt 
Moralunterricht, Gerechtigkeitsunterricht und Frei- 
heitsunterricht. Wir reden wie eine Kupplerin, 
wenn sie betet. Unsere große Idee ist, daß Moral 
und Gerechtigkeit immer auf unserer Seite sind. 
Deswegen haben wir und unsere Freunde angeb- 
lich ein gewisses Recht auf Handlungsfreiheit. 





*) Der Autor denkt hier an de Gaulle. 


Wir stehen doch auf der Seite von Moral und Ge- 
rechtigkeit! Darum ist das, was wir und was un- 
sere Verbündeten machen, niemals grausam. Da 
gibt es keine rausamkeiten. Wird aber eine Re- 
gierung uns zum Gegner, dann sprießen bei ihr 
die Grausamkeiten nur so aus dem Boden, wie die 
Brennesseln bei uns im Garten. 


An die juristische Existenz von Kriegsverbrechen 
werde ich ersi. glauben, wenn ich sehe, daß Ge- 
neral Eisenhower und Marschall Rokossowsky im 
Nürnberger Gerichtsgebäude auf der Anklagehank 
Platz nehmen. Dazu gehören an ihre Seite dann 
einige weniger bedeutende Herren, wie etwa unser 
General de Gaulle, der zum Beispiel viel unmittel- 
barer für eine Unsumme von Greueltaten verant- 
wortlich ist als Keitel und Jodl. Bis dahin werde 
ich die Mühle der Verfluchungen nicht in Rich- 
tung der Gegner Wall Streets und der City drehen 
oder Bannflüche wechseln, wie die Frauen ihre 
Hüte. Ich beanspruche für mich das Recht, den 
Berichten der Kriegsberichterstatter nicht zu glau- 
ben. Ich fordere für mich das Recht zum Nach- 
denken, bevor ich mich über etwas aufrege. Ak- 
iienpakete westlicher Börsen sind etwas zu kom- 
pliziert für meine einfache Philosophie. 





Zum Tode verurteilt? 


VON WOLFGANG JÄGER 


Der 15. Juli 1937 ist der Geburtstag der größten 
„Geisterstadt‘“ Europas. Obwohl sich jede Regie- 
rung nach dem 1. Weltkrieg, nach dem Verlust 
des lothringischen Erzbergbaues mit dem Problem 
der sauren Erze von Salzgitter beschäftigt hat, wur- 
de erst durch den Vierjahresplan der Bau dieser 
Hütte in Angriff genommen. Für 8 Mrd. Reichs- 
mark baute der amerikanische Experte Alexander 
Brassert, der das Geheimnis der Verhüttung sauerer 
Erze kannte, die Hütte auf. Watenstedt—Salzgitter 
hätte das drittgrößte Hüttenwerk Europas werden 
sollen, doch blieb das Erreichte nur Stückwerk, 
allerdings von ungeheurem Ausmaß. In einem Ge- 
biet von 200 qkm entstand ein Riesentorso, den 
250 km Straßen durchkreuzen. 19000 Häuser und 
Wohnkasernen schossen aus der Erde, ein Kraft- 
werk mit 100 Mill. KWh Monatsleistung entstand; 
weiterhin 5 Wasserwerke mit insgesamt 50 Mill. 
ebm Jahresleistung und Kokereien, die 350 000 cbm 
Gas täglich liefern. Diese Anlagen versorgen u. a. 
auch die Städte Hannover, Braunschweig, Kassel 
und Magdeburg. Berechnet waren die Kraftanlagen 
auf 500.000 Einwohner und 32 Hochöfen, fertig 
wurden 12. Fertig wurden aber auch modernste 
Industrieanlagen, Maschinenfabriken und sonstige 
Betriebe. Bei einer Einwohnerzahl von 144 000 
Menschen kämpfen heute 60000 Arbeiter, zum 
großen Teil Vertriebene, um ihre Arbeitsstätten. 


Trotz der Demontagen waren die Fragmente der 
Hütte vor kurzem noch in der Lage, jährlich 
6 Mill. t Roheisen zu produzieren. Auf den Ein- 
wand der Alliierten, die Anlagen wären nicht ren- 
tabel und deshalb könne auch eine Demontage 
keine allzugroße wirtschaftliche Einbuße bedeuten, 


läßt sich entgegnen: Obwohl die Salzgitter-Erze 
nur einen Eisengehalt von 30 % gegenüber den 
60 % der hochwertigen Schwedenerze aufweisen, 
ist die Gesamtinlage der Reichswerke keine Fehl. 
planung! Die vorhandenen Anlagen haben einen 
Wert von 500 Mill. DM und lassen sich ohne 
Schwierigkeit :u kleinen, wirtschaftlich arbeiten- 
den Betrieben Jdezentralisieren. 


Was soll nun übrig bleiben? 2 Hochöfen mit 
einer Monatskspazität von 20.000 t Roheisen, die 
Kraftzentrale, die Erzwäsche, die Hochofenbatterie 
und die Kokerzien mit Gasometer. Diese einsame 
Insel erhebt sich nun inmitten der riesigen Ske- 
lette und der vostenden Schrottberge und rund- 
herum wüten seit kurzem wieder die Sauerstefl- 
gebläse, Brechstangen und Dynamit. 40 Mill. DM 
wurden bisher ausgegeben, um das sinnlose Zer- 
störungswerk (durchführen zu können. Was der 
Luftkrieg völlig verschonte, soll nun der Unver- 
nounft zum Opfer fallen! Oder der Konkurrenz? 

Während man sich in Bonn bemüht, der wirt- 
schaftlichen und sozialen Not im Salzgittergebiet zu 
stenern, erteilen die Engländer einen Sprengbefehl 
nach dem anderen. Fundamente und leere Hallen 
werden in die Luft gejagt. Damit wird der Plan 
der Regierung, im Salzgittergebiet eine neue Frie- 
densindustrie und Kleinbetriebe anzusiedeln, un- 
möglich gemacht. Der letzte, in diesen Tagen er- 
folgte Protest der Bundesregierung gegen die 
Sprengungen ist von General Robertson entgepen- 
genommen worden. Er hat zugesagt, die deutschen 
Einwände „zu prüfen“! Die Sprengungen gehen 
aber weiter, unter dem „Schutz“ von 700 britischen 
Soldaten und 650 deutschen Polizisten. 
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Kelsoland 


Eine deutsche Insel spürt die Faust des Feindes 


YoN 


1807 beschoß die britische Flotte mitten im 
Frieden das neutrale Kopenhagen und führte die 
dänischen Schiffe mit sich fort, Darauf schloß 
sich das empörte Dänemark eng an Napoleon an. 
Der dänische König aber war als Fürst des Rei- 
ches zugleich Herzog von Schleswig und Holstein 
und so auch Souverän der Insel Helgoland. Wei- 
tere Folge war also, daß England „mit gutem 
Recht“ nun diese einem Feinde gehörige Insel be- 
setzte. Im Kieler Frieden wurde dann mit der glei- 
chen Logik Dänemark für seine Haltung mit der 
endgültigen Wegnahme von Helgoland „bestraft“: 
wie konnte man auch den Völkerrechtsbruch der 
britischen Flotte vor Kopenhagen so ernst neh- 
men und England den Krieg erklären! 

Bis 1890 blieb die Insel in der Deutschen Bucht 
in britischem Besitz. Dann tauschte sie das Deut- 
sche Reich gegen die Insel Sansibar und weitere 
beträchtliche Landgebiete nördlich des ostafrika- 
nischen Deutschen Schutzgebietes ein. Im ersten 
und zweiten Weltkrieg wurde die Insel zu einem 
wirksamen Schutz der Elbmündung. Darüberhin- 
aus war sie in den langen Friedensjahren wichti- 
ger Fischereischutzhafen und wurde in den zwan- 
ziger Jahren zu einem der beliebtesten Badeorte 
an der Nordseeküste. Während des zweiten Welt- 
krieges blieb es bis auf kurze Luftbombardements 
ruhig um die Insel. Erst im April 1945 bombar- 
dierten größere Verbände die roten Felsen. 1000 
Bomber zerschlugen in einem eineinhalbstündigen 
Angriff die Abwehrkraft der Insel vollständig. 

Jedermann erwartete nunmehr, daß die Insel 
wieder ihren bedeutenden zivilen Aufgaben zuge- 
führt würde und daß vor allem die dort wohnhaf- 
ten Menschen wieder auf die Insel zurückkehren 
könnten. Mit dem Vorwand, daß die U-Boot-Bun- 
ker zunächst zerstört werden müßten, zog man 
einen solchen Entscheid seitens der zuständigen 
britischen Militärregierung hinaus. Dann hörte 
man davon, daß weitere Bombardements größten 
Ausmaßes auf der Insel stattfänden und es wurde 
das Anlaufen und Betreten seitens der Briten un- 
ter strengste Strafe gestellt. Die Bevölkerung der 
Insel folgte diesem Unrecht und ging bislang auch 
noch nicht wieder zurück. Mehrfach fanden wei- 
tere Bombardierungen dieses Kleinods vor der 
Nordseeküste statt. Offen wurde in britischen Zei- 
tungen davon gesprochen, die ganze Insel über- 
haupt zu zerstören. „Alle Feuer auf Helgoland 
sind ausgefallen“ verzeichnen die Seekarten heute, 
Das aber bezieht sich nicht nur auf die Leucht- 
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feuer und Baken, sondern auch auf alles übrige 
Leben. Trotz des Verbotes betraten Zeitungskor- 
respondenten insgeheim die Insel und berichteten 
inzwischen Einzelheiten von den sinnlosen sadi- 
stischen britischen Zerstörungen. Berühmte Fel- 
sen wie der „Mönch“ und der „Predigtstuhl“ sind 
durch die Sprengungen im April 1947 vollständig 
zerstört worden. Der ganze Südteil der Insel ist 
ebenfalls zusammengestürzt. Im ehemaligen Ha- 
fen bietet sich ein entsetzliches Bild. Ein Korres- 
pondent schrieb: „Es ist eine Geisterlandschaft von 
so unheimlicher, bedrückender Stille, wie wir es 
selbst in den größten Trümmerwüsten deutscher 
Städte nicht erlebten. Die ganze Südwand der 
Steilküste ist in einer Länge von schätzungsweise 
hundert Metern abgestürzt und auseinandergebor- 
sten. Nirgendwo Leben, kein Laut. Selbst die 
Vögel, die früher in ungeheuren Scharen hier ni- 
steten (eine der größten Vogelzugsstraßen berühr- 
te die Insel und eine Vogelwarte sorgte für Regi- 
strierung und Betreuung), haben diesen Ort des 
Grauens verlassen. Von dem Lloyd-Hotel, dem 
Schirrhof, dem Pastorat, der Schule stehen nur 
noch einzelne Wandreste. ‚Lasset die Kindlein‘ 
lesen wir auf dem: Rest der Steintafel am roten 
Schulgebäude. Von der Kirche steht noch ein 
Teil des Eingangsportals. Auf dem Friedhof sind 
die umgestürzten Grabsteine und bloßgelegten 
Ruhestätten von Unkraut überwuchert. Da, wo 
sich einst auf der Mitte der Insel der fünfzig Me- 
ter hohe Leuchtturm erhob, ist nur noch einbe- 
sonders hoher Schuttberg zu sehen, einige Meter 
weiter das wirre Gestänge der Leuchtkuppel. Die 
kleinen alten Fischerhäuser auf dem Unterland 
sind restlos verschwunden, Straßen, Wege und 
Strandpromenade zugeschüttet. Von dem frühe- 
ren Kurhaus steht nur noch die Fassade, von der 
Post nur noch eine Wand“*, Immer noch gehen 
diese unfaßbaren Zerstörungen an der deutschen 
Insel weiter. Alle Proteste seitens der deutschen 
zuständigen Stellen und seitens der rechtmäßigen 


“ Bewohner dieser einst so glücklichen Insel blie- 


ben natürlich erfolglos. Aktive Selbsthilfe oder 
passiver Widerstand aber unterblieben bislang. 
Um den ganzen Umfang seiner Verbrechen zu ver- 
bergen, verbot der Engländer unter strengsten 
Sırafen das Betreten der Insel. Besonders stark 
war die Empörung auf der ganzen Welt, als Eng- 
land vor einigen Wochen nicht einmal davor zu- 





* zitiert aus „Die Wochenpost‘‘, vom 7. Jänner 1950 


495 


Approved For Release 2002/01/04 : CIA-RDP83-00415R005700220006-8 


rückschreckte, deutsche waffen. und wehrlose Fi- 
scher mit Bordwaffen aus Flugzeugen zu beschie- 
ßen, als sie bei schwerem Sturm auf der Insel 
Schutz suchten. Der Engländer zeigte, daß er 
selbst vor einem Mord nicht zurückschrecken 
würde, um die befürchtete Rückkehr der deut- 
schen Bevölkerung zu verhindern. Man wird an 
die „Käfigschiffe“ und an die anderen britischen 
Greueltaten an Juden var der palästinensischen 
Küste erinnert. Die letzte Fairness scheint dem 
einst gerade mit Fischerei und Seeschiffahrt so 
verbundenen England abhanden gekommen zu 
sein. Unser Cuxhavener Mitarbeiter Kapitän Ha- 
rald Güther hatte eine Unterhaltung mit den 
.ngegriffenen deutschen Fischern: 


„Schnell sind wir unten im alten Fischereihafen 
von Cuxhaven und über eine wackelige Leiter stei- 
gen wir an Bord eines Schulauer Hochseekutters. 
Schiffer Hintz empfängt uns in seinem niedrigen 
Logis im Vorschiff, wo er mit seinen Leuten ge- 
rade die Mittagsmahlzeit einnimmt. Wir erinnern 
uns der Stimmung nach. manchem Angriff wäh- 
rend des vergangenen ‚Krieges, als die „Jabos“ 
uns das Leben auf See oft sehr schwer machten. 
Und nun schweigen die Waifen bereits seit 1945! 
Das heißt, sie sollten es eigentlich, aber immer 
wieder häufen sich aus Richtung der Insel Helgo- 
land Alarmnachrichten, die eine andere Deutung 
zulassen. 


„Ich winkte ihnen noch beim ersten Anflug 
nichtsahnend zu“, sagte der mit dem Auftragen 
des Essens beschäftigte Schiffsjunge, als der Ka- 
pitän noch einmal das unmenschliche Geschehen 
schildert. „Wir suchten auf der Insel nach etwas 
Material zur Reparatur unseres defekten Kühl- 
wassertohres“, so erzählt Bootseigner H., „uls wir 
in den Mittagsstunden einen viermotorigen Bom- 


ber in 1000---2000 m Höhe die Insel aus südwest- 
licher Richtung anfliegen sahen. Wir hatten ja 
keine Ahnung, daß sich bereits wenige Tage vor- 
her hier ein Ueberfall abgespielt hatte, denn 
Rundfunkmeldungen darüber hörten wir nicht und 
außer uns befand sich an diesem Tage kein ande- 
res Boot im Hafen. Der schwere Südoststurm in 
Stärken bis zehn zwang uns in den Schutz dieser 
Insel, da ich jeden Augenblick mit dem Ausfall 
des Motors rechnen mußte. Nachdem das Flug- 
zeug eine große Schleife um. die Insel geflogen 
hatle, stieß es plötzlich mit allen Vorderwaffen 
schießend auf urs herab. Wir befanden uns etwa 
150 m von unserem Boot entfernt und versuch- 
ten, dieses unter laufendem Deckungnehmen zwi- 
schen den Steintrimmern zu erreichen. Bei ins- 
gesamt sieben Anflügen des Bonibers wurden wir 
fünf Mal von vorn und bei jedem Abflug zusätz- 
lich auch noch von achtern heschossen. 


Immer erregter wurde Kapt. H, als er danu 
schilderte, daß er mit seinen Leuten fast 40 Mi- 
nmuten lang in Schutzstellungen zwischen des 
Trümmern lag und nicht wußte, wie sein Kutter 
in der Zwischenzeit aussah und vielleicht Treffer 
erhalten hätte, die ihn zum Sinken brachten. „End: 
lich ließ uns der Satan in Ruhe“, klangen sein: 
plattdeutschen Worte durch das Logis. „und in 
Richtung Südwest flog er ab“. 


Eine eigentümliche Stimmung liegt weiterhin 
im Raum, als er uns noch bittet, diesen wahren. 
Sachverhalt immer wieder der Welt kundzutun 
Obwohl britische wie auch amerikanische Stellen 
diese Angriffe mit Zielübungen ihrer Flugzeuge 
erklärten und hinzufügten, daß keine Menschen 
gesehen worden seien (!), ist das Problem Helgo- 
land wieder einmal in den Mittelpunkt des Ge- 
schehens gerückt. 





Das Unterland der Insel mit dem Hafen und der Mole. Auf der Reede legt ein Seebäderdampfer. 
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Soweit diese Unterhaltung. Ja, alle Feuer auf 
Helgoland sind ausgefallen. Uns will es aber 
scheinen, daß noch viel mehr Feuer in diesen 
Jahren ausfielen. Eine Finsternis der Barbarei 
herrscht über Europa seit dieser Kontinent 1944 
und 1945 „befreit“ wurde. Wann wird dieser zer- 
schlagene Erdieil es endlich erleben, daß wieder 
Recht und Gerechtigkeit an die Stelle von Macht 
und sadistischem Zerstörungstrieb treten? 


Helgoland ist ein 53 Meter hoher Grabstein! 


Unter ihm begruben britische Nachkriegsbomber 
den deutschen Glauben an die angebliche Vernunft 
des Siegers, den Glauben an das Verständnis für 
2400 friedliche Helgoländer, die man ohne ihr 
Hab und Gut von der angestammten Insel jagte. 


CIA-RDP83-00415R005700220006-8 

Seit 200 Millionen Jahren wächst der rote Sand- 
stein Helgolands aus den Fluten der Nordsee. Seit 
kaum vorstellbaren Zeiten ruht breit und.mächtig 
der Felsenklotz vor unserem Festlande. An der 
Südspitze steht noch immer steil und einsam die 
Felsnadel des Mönchs, im Norden der Hengst. 
Niemand weiß, wie lange die Bomben brauchen, 
dieses einzigartige Naturwunder Helgoland in die 
nimmersatte See zu zerbröckeln. 

An der „Alten Liebe“ in Cuxhaven aber stehen 
die alten Helgoländer Fischer und ihr Blick wan- 
dert nach Nordwesten, wo sie ihre blutende Hei- 
mat wissen. Sie gehen seelisch zugrunde und einer 
nach dem anderen schließt, oft freiwillig, die Au- 
gen für immer und nicht selten sind die letzten 
Worte ein: „Gott strafe England“! 


Demokratie von unten! 


Augenblicklich läuft in Nordrhein-Westfalen eine Aktion gegen Schund, Schmutz, Unsitt- 
lichkeit usw. In Dorsten/Wesitfulen fand am 25. Januar in der Aula des dortigen Gymnasiums 
eine Versammlung für Erzieher, Geistliche, Fürsorgeleiter und andere Stellen, die in der 
Jugendarbeit stehen, statt, in der ein Regierungsvertreter das Anwachsen der Sittlichkeitsdelikie 
von 1945 bis 49 zugab und selbst darauf hinwies, daß es sich nicht um eine Folgeerscheinung 
des Krieges handeln könne, da das Jahr 49 weitaus die meisten Vergehen und Verbrechen auj- 
weise. Leider gab der Regierungsvertreter die Daten von 35—39 nicht an. Aber auch so kam 
in der Aussprache deutlich zum Ausdruck, daß in erster Linie die Regierung die Schuld trüge. 


Der Regierungsvertreter antwortete darauf: „die Demokratie fängt von unten un“, wobei 
er die unteren Polizeidienststellen und Erziehungsorgane meinte, die also gegen das kämpfen 


sollten, was die Regierung von sich aus zuläßt. 


Soweit der Versammlungsbericht. 


Mehrere Dinge stimmen doch nachdenklich: 


Die verantwortlichste Regierungspartei nimmt augenscheinlich, um nach allen Seiten hin 
koalitionsfähig zu bleiben, etwas Seelenvergiftung in Kauf. („Unten“ die können sehen, wie 


sie damit klar kommen!) 


Der Begriff „Demokratie von unten“ hat eine Definition erfahren, wenn auch eine son- 
derbare. Offenbar besteht die „Demokrutie von unten“ in dem Wunsch der Regierung, von 
unten gegen das anzukämpfen, was sie von oben zuläßt. 


Ist es auch Wahnsinn, so hat es doch Methode! 
Die Sophistenschule auf dem Petersberg hat wahrlich gelehrige Schüler. 


Von einem beteiligten Schulleiter, 





Unsere unschuldig in Frankreich eingekerkerten Offiziere und Soldaten be- 


danken sich auf diesem Wege herzlich für die lieben Briefe und kleinen Ge- 


schenkpakete, die ihnen zugingen. Ich wiederhole aus diesem Anlaß meine 
Bitte, diese schwer leidenden Kameraden und ihre vollkommen mittellosen 


Angehörigen nicht zu vergessen. Wer ein wenig mithelfen will, diesen Menschen 
den Glauben an ihr Volk zu erhalten, schreibe mir bitte, 


Friedel Gutt, über den Dürer-Verlag, Buenos Aires. 
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eltgeschehen 


„Einigkeit und Recht und Freiheit für das deutsche Vaterland“ 





Der Abgeordnete Hedler sollte „neofaschi- 
stische“ Aeußerungen getan haben. Der zustän- 
dige Staatsanwalt erhob Anklage und es erfolgte 
Freispruch mangels Beweises. Sofort ging durch 
eine Reihe ehemaliger Lizenzorgane wie bestellt 
die Forderung nach Einrichtung einer „politi- 
schen Justiz“. Das gleiche wurde hier ganz un- 
geschminkt gefordert, was soeben in Sowjet- 
china als Anweisung an die Gerichte ergangen 
war: „sich nach den politischen Programmen 
und Anordnungen zu richten“. Die Demokratur 
riß sich selbst die Maske vom Gesicht. „Politi- 
sche Vergehen müssen durch politische Urteile 
geahndet werden“ fordert eine „deutsche Zei- 
tung“, die von sich selbst sagt, „sie diene der 
ireien Meinungsäußerung“. „Politisches Ver- 
gehen“ ist, wie der Fall Hedler zeigt, jede un- 
gewünschte Meinungsäußerung. „Ein Bundes- 
gesetz mülite das Verbrechen, das Hitler am 
Volke begangen hat, genau definieren‘ reagiert 
eine andere Stimme auf die erteilte Weisung — 
und merkt nicht, welches Verbrechen sie selbst 
damit fordert. Sie fordert die Inquisition, die 
Super-Gestapo, die Tötung der politischen Mei- 
nungsbildung im deutschen Volk, die Verewi- 
gung der Versklavung von 1945. Wer an dem 
Ergebnis des zweiten Weltkrieges rüttelt, ist 
dann nicht etwa ein anständiger Deutscher 
mehr, sondern ein politischer Verbrecher, der 
mit einem gewöhnlichen Zuchthäusler gleich- 
zusetzen ist. Das ist der Standpunkt dieser Zei- 
tungen. 

Wir verstehen, wenn unter dem Besatzungs- 
regime nicht gedruckt werden darf, was das 
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ganze deutsche Volk wünscht: die Wiederher- 
stellung seiner politischen Freiheit. Wir ver- 
stehen aber nicht, wenn Deutsche sich dazu 
hergeben, die Verewigung ihrer Rechtlosigkeit 
zu fordern. Denn sie fordern gesetzliche Ver- 
ankerung von Wneinigkeit, Rechtlosigkeit und 
Unfreiheit. Kaum ist das vereinbar mit jener 
Strophe, die das deutsche Volk in Ost und West 
am 18. April der Welt durch den Bundeskanz- 
ler feierlich verkündete: „Einigkeit und Recht 
und Freiheit für das deutsche Vaterland!“ 


ARGENTINIEN 


Aus. Anlaß der 200. Wiederkehr des Todes- 
jahres Johann Sebastian Bachs dirigierte Wi!- 
helm Furtwängler in Bueros Aires die M:- 
thäus-Passion. 

Präsident Perön verkündete am 16. April eine 
Erhöhung der Getreide-Ankaufspreise. Eine Er- 
weiterung der Anbaufläche bei Weizen um 25% 
und bei Mais un 50% ist erwünscht. 

Während seines Aufenthalts in den USA er- 
klärte Dr. Cereijo, „daß Argentinien nordame- 
rikanischem Anleihekapital die gleiche Behanc- 
lung zusichert we dem argentinischen Kapital“. 


IBEROAMERIKA 


Bolivien erlebte wieder unruhige Wochen. 
Y;s kam laufend zu neuen nationalistischen Um- 
sturzversuchen. Der Welt wurde gesagt, es 
handle sich um „kommunistische Umsturz- 
pläne“, 

Dem deutschen Bergsteiger Professor Hans 
Ertl von der „Deutschen Anden-Kundfalırı 
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1950“ gelang erstmalig die Bezwingung des 
Nordgipfels des Illimani. 

Brasilien, Es wurde bekanntgegeben, daß 
Getulio Vargas bei den kommenden Präsiden- 
tenwahlen kandidieren wird. 


U. S. A. 


Professor Clinton Rossiter forderte in der 
Zeitschrift „Review of politics“ eine Militär- 
Diktatur für die USA. Er greift damit die Vor- 
schläge auf, die Bernhard Baruch zuletzt in 
seinem Vortrag vom 31. März vor der Marine- 
Akademie in New Port wiederlolte. „Von der 
Demokratie zur Diktatur“ bezeichnet die Chica- 
goer „Sonntagspost“ die derzeitige innerpoliti- 
sche Entwicklung der USA. Größte Besorgnis 
erweckte in diesen Zusammenhang die Weige- 
rung des Präsidenten, die von Regierungspartei 
und Opposition gleichermaßen geforderte Ein- 
sichtnahme in die Personalakten jener Beamten 
zuzulassen, die prokommunistischer Einstellung 
verdächtigt werden. — Die innerpolitischen 
Säuberungsversuche der Republikaner wurden 
fortgesetzt. Der Druck führte zunächst zur Er- 
nennung republikanischer Politiker zu außen- 
politischen Beobachtern. Foster Dulles wurde 
Berater im State Departement. Am 14. April 
bildete Dean Acheson einen „Außenpolitischen 
Rat“ unter Leitung des kommunistenverdäch- 
tigen Philipp Jessup, dem auch Foster Dulles 
in seiner neuen Kigenschaft angehören soll. 
Von republikanischer Seite wird gewarnt, daß 
so auf dieser Ebene die republikanischen Ein- 
sprüche neutralisiert werden sollen. 

Der republikanische Abgeordnete Styles 
Bridge forderte eine Untersuchung der Demon- 
tagepolitik in Deutschland. Kommissar McCloy 
erklärte am 20. April, daß der Demontageplan 
uicht geändert werde, Dean Acheson erklärte 
der Presse am 21. 4, daß er „gegen eine Un- 
tersuchung der Politik der USA in Deutschland 
sei, weil sie eine Verschärfung der Schwierig- 
keiten der USA in jenem Lande zur Folge ha- 
ben müsse“, — Die New York Times erlaubte 
sich am 19. 3. 50 den bedauerlichen Druckfchler, 
daß man in Berlin „Deutschland über Allies“ 
gesungen habe. 

Der deutsche Einigrant Einstein wurde von 
Republikanern wegen seiner Mitgliedschaft bei 
dem Kongreß für Amerikanisch-Sowjetische 
Freundschaft und bei dem Joint Antifaschisti- 
schen Flüchtlingskomitee scharf angegriffen. 
Die Angriffe wurden in die Kongreßakten über- 
nommen. 

Präsident I'ruman rief am 20, April die Zei- 
tungsverleger zu einer „gewaltigen Aufklärungs- 
aktion gegen den Kommunismus“ auf. Man 
sieht darin eine Beruhigungspille als Antwort 
auf die Enthüllungen über prokommunistische 
Kinstellung führender Regierungsmitglieder, 
und weist weiter darauf hin, daß dieser Aufruf 


nicht dazu führen dürfe, die bereits ander- 
weitig bestehenden Aufklärungsfeldzüge ge- 
gen den Bolschewismus einzustellen, 


EUROPA 


Nach den in Haag am 26. März geführten 
Generalstabsbesprechungen wurde erklärt, 
„daß man keineswegs sofort die Mitgliedländer 
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verloren geben werde. Jede Hancdlbreit europä- 
ischen Bodens werde verteidigt werden“. Städte 
wie Jülich und Köln erinnern noch, was solche 
Sätze zu bedeuten haben. 

England. Das von uns (Heft 3, S. 294) 
gemeldete Wahlergebnis verbirgt, daß trotz des 
Rückgangs der Labourmandate 1950 mehr als 
2 Millionen Stimmen mehr für die Labour- 
partei abgegeben wurden als 1945! Es ist also 
eigentlich ein Ruck nach links erfolgt. Eine 
Meinungsänderung von nur 3% der Wähler in 
nur 10% der Wahlbezirke würde der Labuur- 
partei bei der nächsten Wahl bereits eine Mehr- 
heit ını Parlament verschaffen, wie sie in der 
britischen Geschichte bisher nicht vorkam. 

In einer Unterhausrede vom 18. 3. forderte 
Churchill deutsche Wiederaufrüstung. „Sunday 
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Pietorial“ erinnert am 19. März an Goebbels 
letzte Rundfunkansprache, in welcher er pro- 
phezeite, „daß Herr Churchill bald erkennen 
wird, daß er den verkehrten Krieg geführt hat 
und daß er die verkehrten Kriegsverbrecher 
aufhängt, daß er dann die Deutschen anbetteln 
wird, ihm gegen Rußland zu he!fen“. 

Churchill selbst war es, der in seinem T'cle- 
gramm vom 22. 3. 41 an den jugoslawischen Mi- 
uisterpräsidenten von ,„65 millions of these 
malignant Huns“ (65 Millionen dieser böswilli- 
gen Hunnen) sprach. Er wiederholt diese Be- 
schimpfung des deutschen Volkes sogar in sei- 
nem eben erschienenen 3. Band seiner Erinne- 
rungen. 

Frankreich. Die „Versammlung der 
Kranzösischen Union“ gab in ihrer Sitzung von 
20. Januar den Ländern Laos, Kambodscha und 
Viet Nam Souveränität im Rahınen der Fran- 
zösischen Union. — Die Strafkvlonie Cayenne 
in Guayana (Südamerika) wurde aufgehoben. 

In Indochina für das Vaterland gefallene 
l'ranzosen, die früher mit Deutschland zusam- 
menarbeiteten, dürfen nicht auf Staatskosten 
nach Frankreich überführt werden. Die Demo- 
kratur fürchtet die Nationalisten sogar noch 
nach ihrem Tode. —- Am 25. April wurde der 
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eingekerkerte Marschall Petain 94 Jahre alt. 
Die Lebenshaltingkosten steigen laufend, so- 
daß die prokomm.unistische Stimmung gefördert 


wird. — Jules Moch löste die antikommunisti- 
sche Organisation „Antoine de Saint-Exupery“ 
auf. — Als Protest gegen amerikanische Waf- 


fenlieferungen kaın es zu verschiedenen kom- 
munistischen Halenarbeiterstreiks. 

Italien. Die kommunistischen Unru- 
hen dauerten weiter an. Sie nahmen zeitweise 
den Charakter eines Kampfes um die Macht 
im Lande an. 

Infolge der Aufhebung der Grenze zwischen 
Jugoslawien und Öst-Triest kanı es zu schwe- 
ren Differenzen mit [talien. 


DER ORIENT 


Israel Es wird die Wiedererrichtung 
des Sanheddrin als oberster geistiger Autorität 
des Jüdischen Volkes gefordert. Da die UN 
vorerst nicht der Ucherlassung Jerusalems an 
Israel zustimmte, wird betont, daß diese Wie- 
dererrichtung auch unabhängig vom Wiederauf- 
bau des Tempels erfolgen könne. Ein solcher 
Schritt würde der angesichts der Weltentwick- 
lung immer öfter auftretenden Gerüchten „vom 
Bestehen eines geheimen Sanheddrin in den 
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USA (als „Direktorium einer mit der UN zu- 
sammenarbeitenden jüdischen Weltregierung“) 
endgültig den Boden entziehen und zur Klä- 
rung der weltpolitischen Lage wesentlich bei- 
tragen. 

Es wurde ein Kollektivsicherheitsabkommen 
der arabischen Länder vorbereitet, das folgende 
Staaten umfaßt: Aegypten, Irak, Saudi-Arabien, 
Syrien, Libanon, Jemen und Jordanien. 

Der Wirtschaftsminister Syriens schlug 
den Abschluß eines Nichtangriffspaktes mit der 
Sowjetunion vor und meinte: „Ich ziehe es vor, 
daß sich die arabischen Staaten in Sowjetrepu- 
bliken verwandeln, als daß sie Opfer des Zio- 
nismus werden“, 


OSTEUROPA: RUMÄNIEN 


Die deutsche Volksgruppe zählt heute 400 000 
Seelen. Seit 1948 verfügt sie wieder über eigene 
Schulen und zwar 107 deutsche Kindergärten, 
269 Volksschulen, 2 Gymnasien, 2 Handelsschu- 
len, 3 technische Mittelschulen und 3 Lehrer- 
bildungsanstalten. Die Lehrbücher in deutscher 
Sprache erscheinen im Staatsverlag. Die oberen 





WIENER RADIOTECHNIKER 








Klassen des Realgymnasiums in Temeschburg 
spielten Schillers „Kabale und Liebe“ 5 mal vor 
ausverkauftem Hause im Staatstheater. Brahms-, 
Beethoven- und Bachkonzerte folgten. In jedem 
Dorf mit mehr als 30 Kindern gibt es wieder 
eine Schule, aus deren Fenstern es klingt: „Am 
Brunnen vor dem Tore“. 


DAS VATERLAND 


Westdeutschland (Allierte Be- 
satzungszonen; holländisch, belgisch und fran- 
zösisch besetzte Reichsteile). Die „Salzburger 
Nachrichten“ stellten fest, daß Gesamtdeutsch- 
land jetzt 188 Minister besitzt. — Die Bundes- 
republik zählte am 31. 12 49 etwa 48 Millionen 
Einwohner. £ 

Der Volkstrauertag wurde in diesem Jahre 
erstmalig wieder in den meisten Gemeinden 
feierlich begangen. Bei der Gedenkfeier in Wül- 
fingen flankierten zwei Ehrenposten in Wehr- 
machtsuniformen mit Stahlhelm und Koppel 
den Gedenkstein für die Toten des Zweiten 
Weltkrieges und während der Gedenkmesse 
ministrierten zwei ehemalige Soldaten in schwar- 


— 


Radios 
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zer Panzeruniform mit umgeschnallten Koppel, 

/u der Revision des Urteils gegen deutsche 
Niplomaten durch das amerikanische Kriegs- 
verbrechergericht schreibt die Hamburger Freie 
Presse: „Wir schen darin weniger einen Akt 
der Gnade, auch nicht einen Akt des Rechts, 
als vielmehr einen Akt des schlechten Gewis- 
sens“. — Deutsche Juristen haben ein Weiß- 
buch herausgegeben über die Rechtsbrüche in 
den Gerichtsverfahren zeren die ietzt in Lands- 
burg eingekerkerten deutschen Soldaten. — Es 
befinden sich noch 420 deutsche Generale in 
ausländischen (refängnissen. 

Br. Gochbels letzter persönlicher Pressercefe- 
rent, Wilfred von Oven, tauchte auf Grund des 
Apnnestiegesetzes aus der Illegalität auf. Er will 
der Bundesregierung Gelegenheit geben zu be- 


weisen, dab „kein ehemaliger Nationalsozialist 
heute mehr die Öeffentlichkeit zu schenen 
braucht“. — Im Lager Esterwegen befinden 


sich derzeit 110 Spruchkammereefangene. Sie 
leben dort zusammen mit 2099 Zuchthäuslern. 
Kleidung und Kopfhedeckung wurde neuerdings 
für beide Gruppen einheitlich durchgeführt. Ver- 
anıwortlich für das l,ager ist der Kmigrant Dr. 
Meyer-Abich, Generalstaatsanwalt in Olden- 
burg, sein Vertreter ist Oberstaatsanwalt Wolf- 
sohn. Hier wird keine Strafhaft vollzogen, son- 
dern bewußt Seelen zugrunde gerichtet, denn 
Spruchkammergefangene, die nichts taten, als 
ihr Volk mehr zu lieben als sich selbst, werden 
in sadistischer Weise mit Zuchthäuslern ver- 
wengt. Der Besuch des Lagers durch die Ab- 
geordneten Rosa Helfers/SPDund Druck /CDU 
änderte an diesen Verhältnissen bisher noch 
tmichts, 

Die KPD sprengte im Hörsaal A der Ham- 
burgischen Universität eine Versammlung der 
„Nampfgruppe gegen Unmenschl lichkeit“, ohne 
daß die Polizei einschritt. Es ist damit erneut 
bewiesen, daß es nicht möglich ist, in der west- 
deutschen Bundesrepublik eine Versammlung 
durchzuführen, wenn es die KPN nicht will, 
weil sie so gut organisiert ist, daß die anderen 
Parteien dem nichts entgegenzusetzen haben. 
Durchschlagende antikommunistische Organisa- 
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tionen werden in Westdeutschland von den 
Alliierten und ihren Beratern nicht erlaubt. — 

Der britische Gouverneur von Nordrhein- 
Westfalen teilte mit, daß jede organisatorische 
Zusammenfassung dr ehemaligen 
Frontkämpfer von den alliierten Kon- 
missaren verboten werden würde. — McCloy 
erklärte dem Bundeskanzler, daß „die Anwe- 
senheit eines einzigen nordamerikanischen Ba- 
taillons die beste Sicherheitsgarantie für West- 
deutschland“ sei. 

Am 31. März lief die Amnestie für falsche 
Namensführung ab. Trotz raffiniertester Lock- 
mittel der Lizenzpresse meldete sich fast kein 
einziger der etwa 100000 Illegalen. 

In einer bedeutenden Rede forderte Bundes- 
kanzler Dr. Adenauer am 12. April in Berlin 
Gleichberechtigung für das dentsche Volk und 
Revision des Besatzungsstatuts. Die Rele 
schloß mit der dritten Strophe des Deutsch- 
landliedes. Die anwesenden alliierten Stadtkon- 
mandanten blieben sitzen. Es wurde bekannt, 
laß auch in der gesamten Sowjetzone die 
Deutschen sich bei diesem Lied erhoben. 
Der britische Kommandant meinte, „es 
sei geschmacklos gewesen, daß man ihn 
nicht vorher davon verständigt habe“. Bundes- 
präsident Prof, Heuß erklärte am folgenden 
Tage erstaunlicherweise: „Die Tatsache, daß in 
Berlin während einer Kundgebung in Anwesen- 
heit des Bundeskanzlers Dr. Adenauer die dritte 
Strophe des Deutschlandliedes gesungen wurde, 
bedeutet keineswegs, daß dieses Lied als Natio- 
nalhymne angenommen ist. Die endgültige Ent- 
scheidung über diese Frage steht mir als Prä- 
sident der Bundesrepublik zu.“ Herr Heuß 
sollte darauf achten, daß die Entwicklung in 
Deutschland ihn nicht zu ignorieren beginnt. 


——— 


Dipl. Ing, Bauwesen, 
Statik und Stahlbeton, 


96 Jahre alt, sucht geeignete Stelle. An- 
fragen unter: “Statik” an M-E-P, Groaz- 
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er britische Oberst White wurde auf fri- 
scher Tat ertappt, als er versuchte, Anzugs- 
stoffe nach Deutschland zu schmuggeln. Er war 
Leiter des „Instituts zur Erforschung der deut- 
schen Volksmeinung“, das aus ihm und einem 
Schreibfräulein bestand und mit seinen oft frei 
erfundenen (wie White jetzt selbst zugab!) 
Marktuntersuchungen die britische Politik in 
Deutschland beeinflußte. Die Bonner Regie- 
rung zahlte für dieses Institut jährlich eine 
halbe Million und für jede „Marktuntersuchung“ 
30.000.— DM. Die Fragen seiner „Untersu- 
chungen“ waren so abgefaßt, daß die Antwor- 
ten in bestimmtem Sinne (drohender Neofa- 
schismus usw.) ausfallen mußten, Die schwedi- 
sche Zeitung „Aftonbladet“ bezeichnet die Tä- 
tigkeit dieses Herrn White „ohne Uebertrei- 
bung als verhängnisvoll für die Deutschlandpo- 
litik der Engländer‘. — Die britische Besatzung 
zählt 6.100 Beamte (31. 3. 50). Für 62 Kraft- 
wagen werden 4 Engländer und 110 Deutsche 
henötigt. Brian Robertson „besitzt“ ein Schloß 
bei Osnabrück, 1 bei Köln und 1 Haus in Berlin 
mit insgesamt 60 Dienstpersonen. Der britische 
Gouverneur von Nordrhein-Westfalen, Bishop 
wohnt in einem Schloß mit 74 Räumen, das 
kürzlich für 390.000.—- DM. renoviert wurde. Die 
Amerikaner bauten die Villa Deichmann in 
Bonn für eine halbe Million auf Kosten der 
Deutschen in ein Büro um. Das Land Hessen 


mm nn en 
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zahlt monatlich für Dienstmädchen der Ee- 
satzungsangehörigen 41%, Millionen DM! (Nor- 
maler Dienstmädchenlohn etwa 30 DM pro Mo- 
nat). (Alle Angaben aus der schwedischen Zei- 
tung „Aftonbladet“). — Mehr als die Hälfte 
der Einnahme der Bundesregierung wer- 
den für Besatzungskosten benötigt, gab der Bun- 
desausschuß für Auswärtige Angelegenheiten 
am 2. April bekannt. — Zu einem schweren 
Konflikt mit den Alliierten Hohen Kommissa- 
ren kam es Ende April, als diese Einspruch er- 
heben wollten gegen eine Senkung der Finkom- 
mensteuer. Dr. Adenauer sprach von einer 
Uleberschreitunz der Befugnisse der Hohen 
Kommissare. In einer Sitzung mit Benjamin 
Buttenwieser, dem Vertreter McCloys, mußte 
Finanzminister Dr. Schaeffer dann jedoch die 
alliierten Forderungen „zu 05%“ annehmen. Die 
hohe Besteuerung der deutschen Bevölkerung 
bleibt damit bestehen. 


Mitteldeutschland 
sche Besatzungszone und Berlin). 

Zwischen den Staaten des Osthlocks und der 
Deutschen Volksdemokratie wurde in Budapest 
ein Sicherheitspakt abgeschlossen, der für den 
Fall des Beitritts Westdeutschlands zum Euro- 
parat oder zum Altlantikpakt wirksam wird. 

Der ehemalige Generalstabschef der ‚‚Inter- 
nationalen Brigraden“ in Spanien wurde jetzt 


(Sowjetrussi- 
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Minister für Staatssicherheit in der sowjetischen 
Besatzungszone. Er nennt sich jetzt Wilhelm 
Zaisser. — Um weitere Kommunisten zu sam- 
mieln, gründete der Kommunist Scholz in Berlin 
eine nationalbolschewistische Partei und sandte 
ein Ergebenheitstelegramm an Tito. Es ist mit 
der Schaffung angeblich „illegaler“ Organisatio- 
nen und angeblich „anti“ eingestellter Parteien in 
Ost und West eine neue Phase der Besatzungs- 
politik eingetreten, unı die nationalen Strömun- 
gen aufzufangen, ohne die berechtigten nationa- 
len Forderungen wirklich erfüllen zu müssen. 
Für alle von Besatzungsmächten besetzten 
Gebiete ist die Schaffung solcher Parteien in 
diesen Monaten typisch. Weiterhin wird daher 
Zurückhaltung der eigentlichen völkischen Kräf- 
te aus dem politischen Leben als Folge solcher 
Vorgänge zu verzeichnen sein. 


Ostdeutschland (russisch, polnisch 
und tschechisch besetzte Reichsteile). 

In den polnisch verwalteten Gebieten fan- 
den „Befreiungsfeiern“ aus Anlaß der 5. Wieder- 
kehr der Besetzung statt. 

Um Waldenburg vegetieren noch etwa 20.000 
Deutsche, in Königshütte etwa 1000 . Deutsche. 
In Kattowitz wurden fünf Deutsche wegen an- 
geblicher Sabotage öffentlich gehenkt. 

Der gesamte Kreis Cammin wurde von Deut- 
schen geräumt. Diejenigen, die. für Polen op- 
tierten, wurden in den Kreis Schlawe gebracht. 
Die Insel Usedom ist fast völlig vom Festland 
abgeschnitten, die Wirtschaftslage trostlos. 


Republik Oesterreich. Bundespräsi- 








dent Karl Renner erklärte am 28. März, daß 
die vier Besatzungsmächte die österreichische 
Justiz untergraben, und schwer auf der Wirt- 
schaft des Landes lasten. 

Die Regierung lehnte den russischen WVor- 
schlag auf wirtschaftliche Beteiligung in ver- 
schiedenen ehemals deutschen Großunterneh- 
men im Hinblick auf die Entwicklung in Ungarn 
(wo die wirtschaftliche Durchdringung zur po- 
litischen führte) ab. 


UEBRSTAATLICHE 
VORGAENGE. 


Der Papst äußerte in einer Audienz, daß „die 
Welt einer wirklich gefährlichen geistigen Si- 
tuation zutreibe“. 

Abgeschlossen, am 27. April 1950 
“Afo del Libertador General San Martin”. 


H.M. 





Feine Lederwaren 
FR 


CARLOS FIRNSCHROTT 
PAMPA 2428 T. E.73 PAMPA 5179 
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Arihur Hübscher. PHILOSOPHEN DER GEGEN- 
WART. Piper & Co. Verlag, München, 1949. 


Bevor Hübscher, der Herausgeber der Werke Scho- 
penhauers, mit seinen fünfzig Profil-Skizzen zeitge- 
nössischer Philosophen beginnt, bemüht er sich, aus 
dem Vielerlei philosophischer Lehrmeinungen unse- 
rer Tage die wesentlichen Leitlinien herauszuarbei- 
ien, 

Von Hegel ausgehend, dem er von Änfang an als 
enischiedensten Gegner Schopenhauer gegenüber- 
stellt, verfolgt er die zwei Wege, die von dem Glau- 
ben an einen gowissermaßen automatischen Fort- 
schritt ausgegangen sind, dem „rechten’, konserva- 
tiven, über Stahl zu Ferdinand Lassalle und den 
Wedgbereitern des „Dritten Reiches”, und den .„lin- 
ken” über Marx und Engels zu Lenin und Stalin. 
Diesen fortschrittgläubigen Hegelianern beider Rich- 
tungen treten nun im Anschluß an Schopenhauers 
letztes Werk „Parerga und Paralipomena”, im An- 
schluß auch an Lord Byren und Chateaubriand, an 
Baudelaire, Kierkegaard und Gobineau über Ranke, 
Burckhardt und Nietzsche die „Philosophen des Un- 
tergangs” gegenüber. 

Eingeleitet durch Rathenaus Schrift „Zur Kritik der 
Zeit" (1913) drängt sich Denkern wie Spengler, Al- 
dous Huxley, Vulery, Jean Giraudoux die Vision ei- 
nes allgemeinen Kulturverfalls auf, dessen tieferen 
Ursachen Berdjajew, Richard Benz und Leopold Zieg- 
ler nachspüren, und die sie durch Streben nach ei- 
ner „Einheit der Gegensätze”, deutlicher: „Verein- 
heitlichung des Widersätzlichen‘' von stets höherer 
Warte aus zu überwinden hoffen. Dabei fällt der 
Blick notwendigerweise auf die Uranfänge, auf das 
Mythische, und unter Berufung auf Carus und Bach- 
ofen wandert Klages folgerichtig und bewußt aus 
der Welt des Geistes in die Welt der Seele, worauf 
Kelserling — ebenso notwendigerweise — den An- 
schluß an die Scelenkräfte östlicher Mystik findet, 
und zwar gemeinsam mit Ziegler. 

Inzwischen lebt aber auch der Gedanke vom Fort- 
schritt und von der Entwicklung als einer stets fort- 
schreitenden Vervollkommnung in den mannigfach- 
sten Varianten und neu vertieft weiter. Im Grunde 
genommen sind ja beide, sowohl die Fortschritts- 
Lehre als auch die Abfalls-Lehre entwicklungsgläu- 
big, indem sie eine stets fortschreitende, gradlinige 
Verwandlung zu neuen Zuständen voraussetzen, 

Schopenhauer aber lehnte alle Entwicklungsthec- 
rien als unphilosophisch ab, Der Zeitbeariff, der ik- 
nen noiwendig innewohnt, erschien ihm als eine 
Verleugnung Kants, dessen „Ding an sich” keinem 
zeitlichen Wandel unterworfen werden kann. Wo 
der das Werdende, ncch das Ursächliche, sondern 
allein das Wesentliche sei Thema philosophischer 
Betrachtung (und in der Tat, läßt nicht das gleich- 
zeitige Nebeneincanderkestenen aller verschiedenen 
Entwicklungsstufen in der Welt entweder den Be- 
grilf Zeit oder den Begriff Entwicklung oder beide 
recht fragwürdig erscheinen?) Sc war folgerichtig 
Geschichte — philosophisch gesehen — für Schc- 
penhauer ein Nichts. Man könne sie, schrieb er, al- 
lenfalls „ansehen als eine Fortsetzung der Zoologie”. 
Und dieses Wort schien schon auf die Periode nu- 
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turwissenschaftlicher Geschichtsbetrachtung (Völker- 
psychologie, So:rnalanthropologie, rassenpsycholoyi- 
sche Geschichtsceutungen) zu Beginn unseres Jahr- 
hunderts hinzuweisen. 

Die philosophische Frage nach dem Wesentlichen 
der Welt aber vrurde von Schopenhauer selbst mit 
seiner Schrift „Ueber den Willen in der Natur” be- 
antwortet. Und ciese seine Wendung vom Geist zum 
vitelen Willen (ir. der er den menschlichen Willen 
als ein Teil mit einbeschloß) klingt in der gegenwär- 
tigen Verlagerur.g der Seinsdeutung von der Veer- 
nunft fort, zum schhöpferisch Irrationalen hin, und vor 
allem im Vitalismus wieder an, der die Lebenser- 
scheinungen aus einer sowohl geistigen als auch 
stofflichen, neuen und höheren, aus einer ganzheit- 
lichen Gesetzmäßigkeit zu erklären sucht. 

Die gleiche Zuscammenschau zweier bisher getrennier 
Betrachtungsweisen ergibt sich nun auch in der Fra- 
ge nach dem Wesen des Menschen, die weder allein 
mehr historisch noch allein mehr evolutionär beant- 
wortet werden kann. Ueber Personalismus und Rea- 
lismus führt die Leitlinie kier zu einer neuen Art 
philosophischer Anthropologie, die — wieder in ge- 
wisser Hinsicht bei Schopenhauer anknüpfend — 
nicht mehr wie einst bei den Idealisten vom Bewußt- 
sein, sondern vem „Leibe”, von der Existenz, vom 
handelnden Menschen ausgeht. Denn im Augenblick 
der Handlung — so sagt man, und das ist nun sehr 
wichtig — gebe es keine Reflexionen. Weder im 
Richten des Willsns auf eine Sache, noch im Zugrei- 
len selbst lasse sich geistiges Bewußtsein von stoff- 
licher Bewegung trennen. Der Mensch handelt «ls 
ein Ganzes! So kommt man auch hier zum Begriff 
der Ganzheit, und dem „Willen in der Natur” ent- 
spricht der Trieb im Menschen. Damit beginnt bei 
Schopenhauer, von Nietzsche wesentlich bereichert 
an unser Jahrhundert weitergegeben, die Triebpsy- 
chologie, die ihren sichtbaren Niederschlag in Psy- 
chiatrie und Psychoanalyse gefunden hat. Diese 
Linie aber führt r.aturnotwendig endlich zur Existenz- 
Philosophie, die in Schelling und Kierkegaard ihre 
wesentlichen Vcrläufer hatte, und die nicht mehr 
den Menschen un sich, sondern den Menschen im 
Rahmen seiner jzweiligen Situation sieht, Daher der 
Beigeschmack von Lebensangst angesichts der nahe- 
zu hoffnungslesen Situation von heute. Daher Heid- 
eggerss Wort von „Geworfensein” in den Strom der 
Zeit. Heidegger sowohl wie Jaspers glauben, daß 
die Wirklichkeit dem Menschen keine Zukunft mehr 
bereit hält, sondern Vernichtung und Scheitern. Aber 
während Heidegger eben in dieser Ausweglosigkeit 
eine Art überlegsner Befriedigung findet, lehrt Jas- 
vers die Durchtrechung der zeitlichen Daseinsne- 
arenzung durch ein innerlich ireies Handeln und 
sieht eben darin das eigentlich Menschliche. — Will 
man also Heide yger negativ und Jaspers positiv 
wvennen, so wiezerholt sich die gleiche Spannuna 
zwischen Sartre und Camus einerseits und Marzel 
und seiner Grurpe andrerseits. -— 


In dieser Darstellung Hübschers scheint nur »in 
Baustein noch zu fehlen, um den Bogen ganz zu 
wölben nnd dem Denken dreier Generaticnen den 
vorläufig krönenden Abschluß zu geben. Denn ein 
endgültiger Abs-hluß wäre ja erst denkbar, wenn 
ein Welt-Kollektiv dem freien Denken ein Ende setzt.) 
Nach Hübscher knüpfen nahezu alle wesentlichen 
Gedanken der neueren Philosophie irgendwie zei 
Schopenhauer cn, der eine ähnliche Schlüsselstel- 
lung einzunehmen scheint, wie stwa Bach in der neu- 
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eren Musik, Auf der Suche nach dem Philosophen 
unserer Zeit, der nun Schopenhauers Willenslehre 
am überzeugendsten weitergeführt, dabei Zieglers 
Forderung nach „Vereinheitlichung des Widersätzli- 
chen” auch innerhalb der Philosophie selbst erfüllt 
und den Begriff der Ganzhelt, der Alleinheit, zu ge- 
radezu plastischer Anschauung verdichtet hat, sto- 
ßen wir auf einen Namen, der bei Hübscher fehlt: 
Ernst Kriegck, und auf einen, letzten Gedanken, der 
in Hübschers Darstellung fehlt, den Gedanken vom 
„Leben” als oberstem Prinzip der Welt und als zen- 
tralem Problem allen Denkens, vom „Leben als dem 
eigentlich „Wesentlichen der Welt” im Sinne Scho- 
penhauerscher Philosophie, oder, um es mit Jacob 
Böhme zu sagen: „Der Sinn dieser Welt ist beschlos- 
sen im Sieg des Lebens.” Hier münden soviele Ge- 
dankenströme aller Zeiten ein, daß es schwer zu 
begreifen ist, warum Hübscher gerade Ernst Kriegck 
aus seiner Zusammenstellung fortgelassen hat. Sei- 
nem Buch haftet damit der Mangel einer Unvoll- 
ständigkeit im Entscheidenden an. -—— 

Die fünfzig kurzen Charakteristiken der einzelnen 
Philosophen beleuchten nun in der bunten Folge des 


Uhren-Schmuck 
Geschenkartikel 


SCHROER & HOLTZ 
Monroe 2879 - T. E. 76-6985 - Buenos Aires 





Alphabetes noch einmal die Schnittpunkte der auf- 
gezeigten Leitlinien, und hier erweist sich Hübscher 
als ein meisterhafter Zeichner sowohl menschlicher 
als auch geistiger Profile. Es folgen endlich im Te- 
legrammstil die biographischen und bibliographi- 
schen Daten der besprochenen Philosophen. 


Besonderen Dank verdient die Aufnahme der pho- 
tographischen Bildnisse. Physiognomisch aufschluß- 
reich verraten sie, daß in den höchsten Regionen 
reinen und freien Denkens sich eine Menschengrup- 
pe an der Führung erhalten zu haben scheint, die 
sonst heute allenthalben durch eine wesentlich cn- 
ders geartete Menschengruppe aus der Führung ver- 
drängt wurde. Köpfe wie Jaspers, Guardini, Hart- 
mann, Heisenberg, Hocking, Moore, Russell und Zieg- 
ler können einen wirklich ncch für einige Zeit mit 
dem Dasein auf dieser Erde aussöhnen. 


Alles in allem stellt Hübschers Buch in einer Zeit, 
da der Existenzkampf mehr und mehr die Möglich- 
keiten zu eigenem Quellenstudium beschneidet, ein 
unentbehrliches Hilfsmitel für alle Interessierten dar 
und darum eine besonders verdienstvolle Tat. 


vo 
* 


Ein nicht wunwichtiger Nachtrag zu unserer Buch- 
Besprechung „Verboten und Verbrannt‘‘, Heft 3/1950: 
Von Hans Erich Kästner, der so „unter dem Druck 
des Naziregimes‘‘ litt, wie er selbst schrieb, wird be- 
kannt, daß er auf persönlichen Wunsch von Dr. Goeb- 
bels nach dem Vorschlag von Dr. Meister, dem seiner- 
zeitigen Geschäftsführer der Reichskulturkammer in 
Berlin, unter dem Pseudonym Neuner im Drit 
ten Reich schrleb. c.G. 
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Von G. Thomas in Kopenhagen 
(Skakbladet, 1950) 
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Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 


l,ösung der 33. Aufgabe: 1. Te3-c3. Abspiele: 
. Kxe3. 2. Tg3 matt; 1... Ke5.: 2. Tg6 matt; 

... Dxe3. 2. Sb6-c4 matt; 1 ... Dxb6-t. 2. Tge? 
matt; 1 ... Dd5+. 2. Td7 Inaz 1 . Des. 2. $d5 
matt; 1... f3. 2. Tg4 matt; I ... anders. 2. Td? 
matt. -— Schwierig und schön! 

Richtig gelöst von Herrn Hermann. Höhlke in 
Cordoba. 

Aufgabe 32 wurde noch richtig gelöst von den 
Damen: Ingmar Tschumi, Santiago de Chile, und 
Frau Emma Thiel, Concepeiön, Chile, und den 
Herren: Wolf Albrecht, z. Zi. auf Heimatreise; 
Hermann Flad, Panambi, Brasilien; Walter Flo- 
rians, Florida; Juan König, Monte Carlo, Misiones; 
Alfred Kunstmanu, Valdivia, Chile; Oskar Rikli, 
Rio do Sul, Brasilien; Hermann Schlegel, Val- 
paraiso, Chile; Richard Tegeler, La Falda; Heri- 


bert Wiese, Santiago de Chile. -— J. H. Nach |. 


Kg7?, Kf5 gibt es kein Matt im 2. Zuge. 


Zu Aufgabe 31 sandte Herr Heinz Belger, Mirim 
Doce, eine richtige T.ösung. 


Theo Feneberg sucht 
Fritz Feneberg 
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CCU. Casilla 55 D. 
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„Hört, sagen die Scholasten unserer neuartigen Juristen, es gibt ein ganz ein- 
fuches Mittel, um zu erkennen, ob die Organisation, der Ihr angehört, Gefahr läuft, 
eines Tages als verbrecherisch erklärt zu werden. Zunächst einmal müßt Ihr miß- 
trauisch sein vor jeder Arı von Energie. WennIhr irgendwo außerdem noch das kleine 
Eigenschaftswort nationalistisch hört, wenn man Euch aufforcert, Herr im eigenen 
Hause zu sein, wenn man Euch von Einigkeit und Disziplin, von Kraft und Größe 
spricht, dann könnt Ihr nicht mehr abstreiten, daß es sich um wenig demokratische 
Absichten handelt. und daß Ihr somit Gefahr lauft, Eure Organisation eines Tages 
verbrecherisch genannt zu hören. Mißtraut also solchen bösen Gedanken von Einig- 
keit und Größe und schreibt Euch hinter die Ohren, daß, das. was wir verbreche- 
risch nennen. immer aus diesen gleichen Absichten geboren wird.“ 


Mit solcher beißenden Ironie deckt Mauriee Bardöche in seinem Buch 


NÜRNBERG oder das Gelobte Land 


die Hintergründe der Nürnberger „Rechtsprechung“ auf. Weit mehr als eine mes- 
serscharfe Analyse der Nürnberger „Rechtsgrundsätze“, zeigt dieses grundlegende 
Buch des Pariser Universitätsprofeesors und Literarhistorikers in einmaliger Zu- 
saımmenfassung des Wesentlichen, in welches Land Nürnberg uns alle, die gan- 
ze Welt. führen möchte. Totschweigen und aufhängen nützt hier nichts mehr. 
Mit diesem Buch hat sich die Welt von 1145 geistig auseinanderzuseizen. 
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Printed in Argentine, Impreso en Argentina. 
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Restaurant und Bar 


A-B-cC 
Gut bürgerliche Küche -— Zivile Preise 
LAVALLE 545 T. E. 31 - 3292 


Ofen-Jäger 
Reiche Auswahl in Oefen, 
Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. E. 70-9%019 
2 Qusder Station L, M, Saavedra 









ESTUDIO 


: LIBRERIA — PAPELER 
SCHENZLE-VIANO a ae 
Contadores Püblicos Nacicnales 2 F l S C H E R’ 
Bächer- und Bilanzrevisioaen, Buchhaltungs- 
Organisationen - Gründungen von Mandels- LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 
firmen - Steuerberatung 


DIAGONAL R. SARNZ PENA 720, 4.» pise D 
T. E. 36-5885 und 39-0341 





PAMPA 2310 T. E. 76 - 2685 





MEYBOHM’S KAFFEE - 


„IicAvı“ 


täglich frisch geröstet 
Tee — Kakao — Yerba — Mate 


ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
7, =. 71 Palermo 9669 \ 


Konditorei Großmann 


POZOS 738 
T. E. 38, Mayo 5351 
® 









Mercado del Plata 
Puesto 62 T. E. 35 - 5027 





Casa „Mi Bebe“ 
Baby-Artikel - Handarbeitsgeschäft 


Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Zwieback "Hogar” 


Auch Versand ins Innere 
Postpaket zu $ 19.40 frei Haus 
Per Nachnahme $ 1.10 mehr. 

JORGE SCHMITT e Hiios 
Blanco Encalada 4405 T. E. 51-0382 







Independencia 145 - Villa Ballester 
T. E, 758-1053 | 





Hohmann gibt den Ton an 
in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 
Deutsche Maßschneiderel 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 
T. E. 31-6575 | 






Seolsikaus Leobner 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. E. Juncal 44 - 5302 





















Das beste Haus für 
Dauerwellen 
SALON ALFREDO 
LAVALLE 1451 T. E. 38-3936 


BUCHHANDLUNG 
MELLER 


Av. Maipö 1472 | 
Vicente Löpez T. E. 741-4151 
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en BAUMBACH 


ZU SPÄT? 


Das vorliegende Buch des über die Grenzen.Deutschlarids hinaus bekannten 
Kampffliegers Werner Baumbach, ist digserste, umfassende Darstellung des Luft- 
kriegjes. Infolge seiner Dienststellung "General der Kampfflieger und Beavf- 
tragter für den Einsatz der Sonderwaffen der deutschen Luftwaffe, war er in 
ständigem Kontakt mit den höchsten deutschen Führungsstellen. Seine Freund- 
schaft zu Ernst Udet, iem Generalstabschef Jeschonnek wie zu Reichsminister 
Albert Speer gewährte ihm tiefere Einblicke in die Kriegsführung, die durch 
ausgedehnte Studienre:sen in die Sowjetunion und nach Japan ergänzt wurden. 

Neben eigenen Auffassungen, die auf genauesten Kenninissen der tech- 
rischen und strategischen Möglichkeiten seiner Waffen heruhen, läßt er die 

Ansichten der führenden Männer des Staates, der Wehrmacht und der Luft- 
rüstung in erstmalig veröffentlichten Geheimdokumenten zu Worte kommen. 
Neben einer positiven ;Yertung der soldatischen, technischen und menschlichen 
Leistungen des deutschen Volkes, scheut er sich nicht, die (Sründe für das Ver- 
sagen der Luftwaffe, cas in so erheblichem Maße zum gesamten Zusammen- 
bruch beitrug, bloß zu legen. 


400 Seiten, Geazleinen mit mehrfarbigem schiuzuniehlag und 
24 Seiten Hlus:rafionen, Faksimilis, sowie Karten cusgestaltet. 
Preis m$fn 3.— 
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Zu beziehen durch alle deutschen Buchhandlungen und unsere Vertreter 


DÜRER-VERLAG 
CASILLA DE CORREO 2398 BUENOS AIRES 
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Eine reichillustrierte geschichtliche Darstellung der Entwicklung 
Chinas und Japans, von dem deuischen Ostasienkenner 
OTTO KUEHN 

28 Seiten. -— Preis 3.50 m$n. 
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Zu beziehen durch „lle deutschen Buchhandlungen und unsere Vertreter 


DURER-VERLAG 


CASILLA DE CORREO 2398 BUENOS AIRES 
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